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IONA KESSE

EL TERCER

MOMENTO POLITICO

CONGRESO

DE LA INTERNACIONAL
ES Internacional Socialista es una orga-

nización libre. Los representantes de los
grandes Estados no imponen su férula sobre
los países pequeños y débiles. La libertad
de opinión, la disciplina en la acción acor-
dada por la mayoría decisiva de logs compa-
fieros de la Internacional, los esfuerzos por
hallar posiciones comunes limando aspere-
zas, contrastes e intereses nacionales agu-

dos, la comprensión de las condiciones pe-

culiares en que se halla sumido cada par-
tido en su país en su lucha por la influen-
cia en el poder, constituyen las bases de

la existencia de la Internacional Socialista.
“De de este punto de vista, la 8a. Conven-
ción de la Internacional, fué un alto impor-
tante en el camino hacia el aglutinamiento,

desarrollo e incremento del influjo del so-
cialismo democrático internacional.

Treinta y seis partidos socialistas terri-
toriales participaron en dicha Convención:
Austria, Bélgica, Dinamarca, Finlandia,
Francia, Alemania, Inglaterra, Islandia, Is-
racl, Ttalia, Japón (dos sectores), Holanda,
Norucga, el distrito del Sarre, Suecia, Sui-
za, Trieste, EEUU, Uruguay (1). Asimismo
los delegados de los grandes movimientos

socialis

 

as de Argentina, Bulgaria, Checoes-
lovaquia, España, Estonia, Hungría, Leto-
nia, Lituania, Polonia, Rumania y Yugoes-
lavia (2). Los representantes de los partidos
socialistas asiáticos, Birmania, India, Indo-
nesia, Malaya, Pakistán (3). Fué un
muy policrómico de repr

arco
ntantes de di-

versos países, diversos regímenes y diversos
grados de influencia de dichos partidos so-
bre la política de sus respectivos Estados.
Todoello atestigua fehacientemente la fuer-
za creciente del socialismo democrático en
el mundo.

Does problemas centrales fueron debati-
dos en la tercera Convención -de la In-

ternacional: la situación internacional y los
problemas del colonialismo. En ambos la
Convención adoptó resoluciones cuyo valor
comprometedor sobrepasa en mucho a las
decisiones tomadas el año último en la Con-
vención de Milán.

 

Es obvio señalar que los acontecimientos
políticos que se sucedieron en el mundo des-
de la muerte de Stalin, dejáronse advertir
en el transcurso de los debates acerca de
la situación internacional y en las resolu-
ciones adoptadas. A pesar de las distintas
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actitudes en la justipreciación de la situa-
ción y las perspectivas, perfilóse en la dis-
cusión una valorización uniforme: debe se-
guirse con atención el desarrollo de las co-
sas en la Unión Soviética y el verdadero sig-
nificado de su nueva agresión de paz. No
deben inducir a error las tácticas descon-
certantes debiendo analizarse bien el grado de
sinceridad de la nueva política de la URSS.
No darse tregua a los esfuerzos por unir
las fuerzas democráticas en el mundo y for-
talecer su capacidad de resistencia para
cualquier eventualidad nefasta.
“No debemos olvidar”, dijo Víctor La

Rocque, representante belga, quis inició el
debate en este problema, “que el principio
rector de la política soviética fué formulado
nitidamente por Molotov en 1939 tras el
acuerdo Hitler-Stalin:

“La Unión Soviética traza su política so-
berana y lo hizo siempre en base a sus in-
tereses y estará siempre interesada en ase-
gurar los intereses de los pueblos soviéticos
y ninguna otra cosa fuera de dichos intere-
ses”. “Por consiguiente”, prosiguió, “si de-
seamos fijar nuestra política socialista
frente a este nuevo desarrollo, debemos pre-
cayernos de premisas optimistas de quelas fi-
nalidades básicas de la política soviética
hayan cambiado fundamental y principísti-
camente. Al igual que en el pasado, la polí-
tica soviética desdeña las necesidades e in-
tereses de los pueblos y países del otro lado
de la cortina. Es muy probable que la nue-
va política de la Unión Soviética sea resul-
tado de la influencia de las necesidades de
su política interna, tal como la conciben sus

nuevos gobernantes, sobre el delineamiento
de su política exterior por un período de
tiempo determinado. Podría ser que los nue-
vos líderes de la URSS tienen el propósito
de hacer un alto en la guerra fría a fin de,

amortiguar los preparativos militares de los
países occidentales sembrando entre ellos
la discordia sobre la base endeble de las di-
ferencias en las especulaciones acerca del
grado de disposición o no de la Unión Sovié-
tica a arribar a un acuerdo básico con ocei-
dente”.

Por otra parte sería imperdonable que
los Estados democráticos no tomen la' ac-
tual política de la Unión Soviética como
punto de partida para examinar las posibi-
lidades concretas de un acuero, aun cuando

más no sea que por un deteminado lapso in-
termedio. Los sucesos acaecidos en Alemania
Oriental el 17 de julio (4), infunden vigor a
la presunción de que las masas obreras en
los países satélites ansían fervientemente
arrojar el pesado yugo del cruel régimen
que se les ha impuesto. Quizá dicha presión,
de ser acompañada por una política altiva
y sigilosa por parte de los Estados del oes-
te, prepare el terreno para cambios revolu-
cionarios en el mundo sin recurrir = |₪
guerra atómica y a la destrucción de la hu-
manidad. En la discusión perfilóse más que
nunca la actitud singular frente a la poli-
tica de paz de los partidos socialistas con
respecto a la de las fuerzas de la reacción
en el mundo y en REUU. Mientras que el
movimiento socialista discute los problemas
de la paz con altruísmo, de que el socia-
lismo triunfará sobre el comunismo mediante
la disputa entre ambos por la conquista de
los pueblos de Europa y Asia, está sometida
la reacción a muchos factores en la deter-
minación de su política con respecto a la
URSS. No en poca escala es delineada la
política de factores capitalistas por los in-
teses específicos de los magnates de la in-
dustria, que acumulan ganancias enormes
de los preparativos para la guerra y por
cierto ellos no se afligen por la carga del
armamento que hostiga duramente las con-
quistas sociales y condiciones de vida de las
masas obreras. Por ello se recalcó esta vez
con mayor claridad que nunca, la línea di-
visoria entre la política de los partidos so-
cialistas del mundo y entre la política de la
burguesía y la reacción. Fueron acentuados
los límites de la mancomunión forzada so-
bre todos los sectores de occidente de en-
frentar a la agresión soviética. Asimismo
púsose de relieve la necesidad de interponer
vallas a la política agresiva de las fuerzas
que deciden del destino del mundo en estos

No debe ignorarse, dijeron muchos de
los participantes, el hecho de que los ex-
pertos militares aprovecharon la tensión rei-
nante en el mundo adquiriendo una in fuen-
cia poderosa sobre la marcha de los acon-
tecimientos hasta llegar a una desconside-
ración total con otros factores en la confor-
mación de la política internacional. Tras de
que se les impuso la tarea de organizar a
Occidente militarmente, consideran toda tre-
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gua en la tensión como factor que entorpece
la concretización de los planes. El cometido
de los partidos socialistas en sus países es
mantenerse alertas también en este terreno,
Deben guardar para sí el derecho de criti-
car toda actitud presurosa que no suponga
un imperativo postrero de las circunstan-
cias. Desde este punto de vista, señalaron
los disertantes, resultóles sumamente alec-
cionador el capítulo de Corea en el que en
la influencia del movimiento socialista in-
ternacional, acoplóse una posición arrogante
frente al invasor y una tolerancia sin reser-
vas en la búsqueda de caminos para el ar-
misticio,

Los partidos socialistas deben apremiar
a sus gobiernos para reanudar con pronti-
tud las negociaciones con la Unión Sovié-
tica. La guerra es la más terrible de las so-
luciones y la paciencia, los nervios acerados,
la posición alerta y el análisis de los acon-
tecimientos, constituyen de suyo bienes de
la paz.

El movimiento socialista internacional de-
berá aprovechar todo período de calma para
ejercer su influencia sobre la marcha de los
sucesos internacionales e inducir a las grandes
potencias y a las instancias de la UN, hacia
la práctica de vastos programas económicos
destinados a la solución de los problemas
sociales de Asia y Africa, campo abierto pa-
ra la infiltración de la influencia comunista,
que fomenta la tensión en el mundo y que
puede, según lo hemos visto, servir de chis-
pa para una hoguera mundial. El comunis-
mo y la amenaza de guerra podrán ser do-
blegados no mediante el poderío militar si-
no primordialmente a través de' una poten-
te iniciativa social, económica y espiritual
que agregue nuevos elementos para la des-
composición del comunismo en el que últi-
mamente han asomado numerosos resquicios.
En el espíritu de esta elucidación fueron
unánimemente adoptadas resoluciones sobre
la situación internacional: el Congreso de
la Internacional Socialista ratifica su reso-
lución rotunda de colocarse al frente de la
lucha por la paz, la libertad y la justicia
social, El Congreso declara que la paz,
puesta en peligro por la expansión soviéti-
ca, puede materializarse mediante negocia-
ciones intransigentes y constantes. El Con-
greso aprobará deseosamente la propuesta

de negociaciones entre las cuatro grandes
potencias. Las mismas deben comenzar de
inmediato. Deben tomar en consideración los
intereses de todos los pueblos y Estados y
su derecho de soberanía. El armisticio de
Corea debe servir de puerta para delibe-
raciones exhaustivas acerca de la unidad de
Corea y la normalización de los problemas
de Asia; debe permitirse la entrada del go-
bierno de Pekín a la UN tras la firma del
armisticio; conducir mediante tales negocia-
ciones a la paz en Indochina a través del
conferimiento de la soberanía absoluta por
parte de Francia a los tres Estados com-
prendidos en dicha superficie; dar término
a las conversaciones sobre Austria; evacuar

los ejércitos soviéticos de los países de Eu-
ropa oriental restituyendo a estas naciones

su total independencia. La Comisión de Re-
soluciones del Congreso sancionó íntegra-
mente la resolución acerca del Cercano
Oriente elevada por la delegación israelí y
que reza: acordar la paz en el Medio Orien-
te sobre la base de la integridad de las
fronteras existentes de los Estados vecinos
y fomentar la colaboración constructiva en-
tre los mismos. Al igual que en la Conven-
ción de Milán, también en Estocolmo fue-
ron tratados los problemas del colonialismo.
Las numerosas delegaciones socialistas asiá-
ticas proyectaron un cariz vital sobre este

debate. Dentro de la Internacional Socia-
lista va ahondándose la conciencia de que
el socialismo democrático no triunfará en sus
grandes combates sino colocándose al frente
de la ayuda que Occidente debe brindar a
los oprimidos y atrasados pueblos de Asia,
dotándolos de libertad, independencia y
bienestar económico real. Las resoluciones
adoptadas en este sentido fueron apre-
ciadas por las delegaciones de Asia como
un serio progreso hacia la cooperación entre
el Congreso Socialista de Asia y la Inter-
nacional Socialista. Desde este punto de
vista la Convención de Estocolmo tuvo un
valor enorme. Adoptó no sólo una serie de
consideraciones organizacionales sobre afian-
zamiento de las relaciones entre la Oficina
de la Internacional de Europa y la paralela
en Rangún. Decidióse la intervención mu-
tua y permanente en convenciones y conse-
jos, la celebración de encuentros para la
elucidación de problemas y formulación de
posiciones conjuntas, estudio de log proble-
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MOSCHE BARELI

IZQUIERDA SIN COMILLAS
pocos fueron los términos políticos que

tanto hayan sido fraguados como el de
izquierda. ¿Quién no “sabe” que el alis-
mo democrático en el mundo y Mifleguet
Poalei Eretz Israel en el país constituyen
la “derecha” dentro del movimiento obrero?...
De acuerdo con esta “escala” de “izquier-

dismo”, Mapam es la “izquierda” en rela-
ción a Mapai mientras que Sné y su frac-
ción son la “izquierda” frente a Mapam.
Maki será conceptuado entonces como la
más extrema “izquierda”...
Más de una vez se escucha aun de boca

de los propios socialistas, denominar a sus
adversarios comunistas o semicomunistas “iz-
quierda” o cuando menos “extrema izquier-
da”.

Los términos políticos “izquierda” y “de-
recha” fueron fijados durante la Revolu-

ción Francesa, cuando los más tenaces opo-
sitores a la monarquía y al régimen feudal
ocuparon el ala izquierda de la Asamblea

   

Nacional en tanto que los más moderados la
derecha. Desde entonces el término derecha
se impuso para definir a los elementos con-
servadores de la sociedad e izquierda para
la de los elementos progresistas, radicales.

La derecha acentuó la necesidad de pre-
servar la tradición, la continuidad y el or-
den, mientras que los hombres de izquierda

propugnaban cambios enderezados a una ma-
yor justicia y libertad. La derecha propen-
dió la mayor de las veyes hacia la fraseo-
logía nacional, el patriotismo inflado, chau-

vinista. La izquierda hizo menoscabo de la
fraseología nacionalista pero profesaba ma-
yor fidelidad que sus antagonistas a los
verdaderos intereses del pueblo. Se sobreen-
tiende que, desde un principio, el movimiento
obrero socialista fué considerado como la
izquierda de la sociedad y de la arena po-
lítica.

En el pasado no pocos hombres de de-
recha reconocían casi abiertamente que la

 

 

mas y fijaciones de programas ideológicos,
a fin de acercar a ambos sectores hacia la
total unidad dentro de una misma Inter-
nacional; el intercambio de información y
material estadístico y científico, la edición
de libros y folletos, en los que serán acla
rados los problemas de Europa, Asia y A
ca desde un punto de vista socialista y demo-
crático general internacional, la edición de
un boletín conjunto permanente, etc., etc.
La reunión de la Internacional en Estocol-
mo, en un país en el cual el poder se en-
cuentra ya 20 años en manos del partido
socialdemócrata, que puede vir de ejem-
plo y modelo para los partidos socialistas
del mundo entero por su política económica,

social y cultural, brindó a la convención una

atmósfera optimista para el futuro del so-

 

   

 

cialismo democrático. En este país las de-
legaciones socialistas de todos los países
vieron lo que es capaz de hacer un gobierno
socialista cuando se arraiga en su pueblo.

sraelí volvió a reunirse en
Estocolmo con los asiáticos. Con anteriori-
dad a la Convención y en el transcurso de
la misma, celebráronse numerosas reuniones

acerca de los problemas de la convención y
en especial modo de Jos problemas especí-
ficos de Asia. Las relaciones entre Israel
y los partidos socialistas asiáticos se estre-
charon aún más. La delegación israelí ofre-
ció también su contribución para el afian-
zamiento de los lazos entre las fuerzas so-
cialistas de Europa y Asia, en pro del ob-
jetivo común de la victoria del socialismo
democrático en el mundo entero.

  

La delegación

 

1) Miembros activos de la Internacional.

2) Movimientos socialistas en exilio, clan destinos o semiclandestinos.

3) Miembros del “Congreso Socialista de Asia”, organismo hermano de la Interna-

cional. Véase el artículo de A. Ruth en “Iesodot” No 2.
4) Véase el artículo de Zeev Lacqueur en “Tesodot” No 3.
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justicia social no era de su interés. Ejemplo
patente de ello puede hallarse en la lucha
entre los acusadores y defensores de Drey-
fus que fué el combate entre la derecha e

izquierda francesas. Un contribuyente al
fondo de propoganda derechista de los acu-
sadores de Dreyfus, acompañó su óbolo de
una nota: “Por el orden, contra la justicia”.

En épocas posteriores la derecha recu-
brióse de visos izquierdistas hablando de la
“nueva” justicia social. Grande fué la labor
que en este sentido efectuó Adolf Hitler,
cuyo movimiento llamóse nacional-socialista.

La derecha tradicional, democrática — los

diversos partidos conservadores — no fue-
ron tan lejos en la imitación externa del mo-

vimiento obrero pero también ellos adosaron
la justicia y derecho a sus lemas, aduciendo
que velaban por las masas, por los hombres.

Así inicióse la cortina de humo política
que desorienta las mentes de nuestros con-
temporáneos casi irremediablemente.

La baraúnda de términos y conceptos y
la creación de términos sobre la base de
conceptos contradictorios, alcanzó su culmi-
nación por obra del régimen soviético y su
movimiento afín que éste organizó en todo
el orbe.

Más de una vez se hizo objeto de burla
en nuestro medio al término “democracia
popular”, empleado-por sus descubridores de
tal modo que nadie se inclina a invertir tér-
minos generalizados y revisarlos. Esta “de-
mocracia popular” es de rancia prosapia en
el éxito político: al gobierno staliniano del
unicato, gobierno en el que no tenían cabida
la opinión de los obreros y campesinos, de
la intelectualidad y aun de los jefes del

Partido — velando todos porque sus testas
no queden separadas de sus hombros — dió-
se el apodo de “dictadura de la clase obre-
ra

Al Estado en el que imperó la policía
secreta de Yagoda, luego de Yezhov y final-
mente, por largos años, de Lawrenti Beria,
se llamó el “país del socialismo”...

Al régimen que se arrogó el derecho de
encarcelar a todo hombre — y lo hizo con
millones de seres — estipulando contra quién
incoar un proceso de confesión y a quién
encerrar o proscribir"sin juicio alguno, se
le llamó “régimen de libertad”, “la más de-
mocrática constitución”, etc., etc.

 

— b —

NO de los fenómenos más deprimentes
de nuestra generación es que la fuer-

za física, el gobierno y la fuerza material,
brindan a quienes los detentan mucho ma-
yor influencia sobre la opinión pública que
nunca antes. Antes la utilización de los más
eficaces recursos de expresión, no demanda-
ba erogaciones monetarias tan vastas ni pre-
cisaba de tan complejos mecanismos. En la
actualidad la radio y la. televisión, el cine-
matógrafo y la prensa, otorgan mayor in-
fluencia a los gobernantes políticos y pre-
ferencialmente a los gobernantes económi-
cos dentro de la sociedad democrática.

El Estado dictatorial ascendió un nuevo
peldaño desconocido por los Faraones egip-
cios, los tiranos de ciudades griegos, los re-

yes romanos y bizantinos y ni siquiera por

los déspotas que les sucedieron. En nues-
tra época los soviéticos y fascistas funda-
ron Estados totalitarios en los que no sólo
se priva al pueblo del gobierno democratico
sino también de todos los medios de expresión,
comenzando con el pensamiento político libre,
a través de la represión del pensamientofilo-
sófico y terminando con la literatura, pin-
tura, escultura etc.

  

  
En los países democráticos existe la posi-

bilidad de emitir una opinión libre, aun
cuando es difícil que sin los recursos al ser-
vicio del individuo pueda penetrar en la
conciencia pública. Por el contrario el Es-
tado totalitario ha doblegado totalmente, se-
gún parece, las ideas “peligrosas”. ¿Quién
sabe si no ha derrotado al espíritu del hom-
bre en general?

El Estado totalitario soviético no se da
por satisfecho con ejercer su señorío sobre

todos los medios de expresión en sus vastos
dominios. Hace alarde de su fuerza, y con
no escaso éxito, también en el mundo libre.
Aquí actúa con instrumentos democráticos
gracias a sus recursos poderosos.

Pero los gobernantes de Rusia no son
únicos en punto a fuerza y poder. Enfrén-
tale el mundo libre y el más altivo de sus
países, EEUU, fuerza tremenda, mayor que
la Unión Soviética aun cuando carece de
la concentración de elementos que caracte-
riza a la URSS su antagonista y que in-
cluye también no pocos elementos concu-
rrentes que se anulan reciprocamente. Posee
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B. GER

LE MOVIMIENTO TERRORISTA EN ISRAEL

URANTE mucho tiempo la cuestión
entraba en la categoria de problema:

¿existe un movimiento clandestino terro-
rista en el Estado de Israel? Muchos nega-
ban su existencia, no lo creían; sostenían
que las autoridades defensivas inventaban
la existencia de un movimiento clandes-
tino a fin de justificar su propia existencia,
de que el gobierno lo hacía con el objeto
de llenar de oprobio a los movimientos de
oposición y a fin de apartar a la opinión
pública de los graves problemas que aque-
jan al Estado. Tras los acontecimientos de
5713, ya nadie más aducirá que la existen-
cia de la clandestinidad terrorista no es si-
no fruto de la imaginación del gobierno. Su
existencia fué probada y en la forma más
concreta posible, siendo más peligrosa que
lo que supusieron aquellos que confiaron
plenamente en las advertencias de las au-
toridades.

Hizose evidente que en la práctica el mo-
vimiento clandestino no dejó de existir des-
de el día del surgimiento del Estado, aun
cuando hubo períodos en los que se ence-
rró a fin de preparar el terreno y capaci-
tarse para la acción. Resultó claro que la
clandestinidad actualmente existente en Is-
rael, es la excrecencia de un cultivo pon-
zoñoso que continúa la acción del cul-

tivo madre mucho después que éste es pre-

suntamente extirpado de raíz. La lucha

con estas excrecencias es más ardua que

contra el cultivo madre. Está fuera de toda

duda que de no ser arrancada las excrecen-

cias, se cierne el peligro de derrumbe del

Estado.
Las añoranzas por la vida clandestina y

el romanticismo que abriga, es según pa-
rece, el impulso anímico primario que con-
duce a decenas de muchachos y muchachas
a conspirar contra la existencia de su
Estado. Es consabido el fenómeno de que
al cabo de toda revolución y guerra, que
exigen de las masas juveniles gran tensión
psíquica, parte de ellas no puede ya reen-
contrar su camino hacia la vida normal y
ansía retornar a los “tiempos aquellos”.
Aun la juventud jalutziana crecida en la
colonización, y a la luz de los imperativos
de la creación y alegría de creación de la
nueva realidad israelí, cuenta con no pocos
individuos que interiormente se desviven
por la aventura y los peligros e incursiones
del otro lado de las fronteras (lo que actual-
mente ha costado cinco preciosas vi-
das*) corriendo riesgos sin sentido. Ello
hácese más patente al referirnos a la juven-
tud a la falta de toda estima por la obra
creadora de la fuerza judía concreta y sobre

 

la capacidad de medirse con los rusos tam-
bién en los terrenos psico-sociales, en la in-
fluencia ejercida sobre la opinión pública
y la fijación de los conceptos del bien y el
mal en la conciencia humana. Es capaz por
ejemplo de poner en ridículo la “interpre-
tación” soviética de la palabra libertad.

Pero en lo atingente a la interpretación de
los conceptos izquierda y socialismo, nos
hallamos ante un acuerdo interesante entre
la dercha americana y los rusos. Estos co-
mo aquellos, con todo deseo, están dispues-

tos a identificar la dictadura soviética con

el pensamiento socialista y la tradición de

izquierda, obrera y socialista del siglo XIX

y comienzos del XX.

im

Los rusos desean escamondar su régimen
con la ayuda del pensamiento socialista y
revestirse con el fulgor de la izquierda eu-
ropea mientras que los magnates de la
prensa, cinematógrafo y televisión en Amé-
rica, ansían hundir el ideario socialista y la
tradición izquierdista, radical, con el con-
curso de la malignidad de los soviéticos y la
adscripción de los términos socialismo e iz-
quierda a un régimen despótico que no es ni
izquierdista ni socialista.

==

OMO se ha dicho, no es fácil liberarse
la ruidosa influencia propogandística de

estos dos todopoderosos factores, Más de
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la fe en la “acción redentora” de unos pocos
que exponen sus vidas y las de sus seme-
jantes. Pero este impulso psíquico, por sí
mismo, no puede, se sobreentiende, con-

vertirse en factor público concreto a no ser
que por la presencia de varias personas
cuyo cuerpo vive por cierto dentro de los
límites de Medinat Israel, mas cuyo espíritu
se adhirió al período previo a la instaura-
ción del Estado sin poder desprenderse de
él. Aún viven en el mundo espiritual de la
clandestinidad disidente — en sus dos alas**)

— al sobrevenir el gran cambio político. Hay
quienes niegan todo valor a sus acciones,

aun quienes aprecian el espíritu de sacrificio
y valentía de sus hombres, y hay quienes
acceden a asignarles parte en la finalización
del mandato británico y a formación del
Estado Judío. Pero algunos de los integran-
tes de la clandestinidad están convencidos
de que sólo su iniciativa, acción, lucha, pro-
vocaron la transformación ; de que el ischuv
y el pueblo sólo constituyeron la base y el
fondo para su labor y de que el pueblo y
el ischuv se arrastraban tras ellos. Al erigir
el pueblo su Estado no fué más que una
“oposición”. Prácticamente al pueblo no le
pertenece el derecho histórico de la fundación

del Estado y su dirección, sino a ellos, que

actuaron en su favor sin preguntarle y la ma-

yor de las veces aun en contra de sus de-

signios. La facilidad con que estos campeo-

nes de la clandestinidad incorporin a la

acción, a la charca política, moral, personal,

a jóvenes inexpertos, no es más que una

expresión de la actitud de desprecio hacis

todo lo que no pertenece a su círculo de ele-

gidos. Esta actitud de menosprecio se dirige

en primer término hacia el pueblo a quien

ellos afirman querer “rescatar” y a sus

instituciones acción 6

dirige primeramente a la política exterior

y el método es el de originar hechos que obli-

guen al pueblo, que estipulen que dichos

hechos objetivos transformarán todo el sis-
tema de la política exterior fijada por las
instancias electas del Estado. Si se asesina
al representante de la UN, cabe suponer
que todos los países del mundo adoptarán

frente a Israel una línea política tal que la
conducta del gobierno provisional se modifi-
cará radicalmente de por sí y dicha concep-

ción no varía aun después que el asesinato

del conde Bernadotte no condujera a los re-
sultados políticos que los asesinos y sus cóm-
plices apetecieron y capaces de provocar el

 

democráticas. La

 

una vez se escucha aun de boca de los hom-
bres de Mifleguet Poalei Eretz Israel, la
queja de que dicho Partido es atacado de
“izquierda y derecha”.

¿De “izquierda”? ¿Qué organismo puede
atacar a Mapai desde la “izquierda”?

Es cierto que más de una vez Mifleguet
Poalei Erectz Israel se desvía de su camino
izquierdista, porque la israelí o
constriñe a hacer concesiones o porque quie-
nes demarcan su senda creen que la realidad
los compele a ello.

realidad

De todos modos, a pesar de todos los vai-
venes de su marcha, no existe partido más

izquierdista en la arena política israelí así
como no existe partido más izquierdista
que el socialismo democrático en el mundo,
pues ¿quiénes son los adversarios del so-
cialismo democrático que pretenden la coro-
na izquierdista?

¿Qué es lo que decide: el carácter, qué es
lo que diferencia a estos enemigos de los so-
cialistas democráticos (o de los socialdemó-

cratas si así lo preferís) de otros organis-
mos políticos? Se diferencian en su sumisión
a una potencia extranjera, en su dependen-
cia en su línea política y su criterio de los
conceptos y resoluciones de aquella poten-
cia mundial que sabe muy bien cómo explo-
tar su sometimiento.

Un partido izquierdista es evaluado en su
lealtad a las masas de su pueblo, a la soli-
daridad libre con pueblos y movimientos de
tendencias similares. Un partido izquierdista
no hace de los intereses y destino de su
pueblo, instrumento al servicio de un ente
de poder extraño. No embaucan a los obre-
ros con lemas demagógicos de engaño, sin
plan alguno para concretizarlos e intención
seria para llevarlos a cabo.
Un partido de izquierda es un partido

para quien los obreros y las masas son el
objetivo y no el medio, para quien la pro-
moción de los obreros y de todo el pueblo
a un standard de vida superior, a un nivel
cultural más elevado, constituye la meta

sublime.
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ECONOMÍA

CAPITAL PRODUCTOR

Y CAPITAL ESTANCADO

A elucidación teórica y práctica de las
cuestiones económicas israelíes, entran en

una nueva faz y por ello es conveniente rea-
valuar las enseñanzas económicas del período
transcurrido desde la instauración del Esta-
do, sus logros y reveses. Una tal estimación
se liga a numerosas dificultades pues fué un
lapso de oscilaciones y falta de estabilidad.
También nuestro conocimiento estadístico
acerca de lo acontecido en este lapso sigue

siendo defectuoso a pesar de la mejora ocu-

rrida en varios aspectos vitales. Pero a pe-

sar de dichas fallas, cabe emprender una

valoración cautelosa de varios problemas bá-

sicos que afrontamos a la luz de la expe-

riencia del pasado.
El amplio público y los observadores eco-

nómicos, coinciden en manifestar que el des-

derrumbe de Medinat Isracl pocos meses

después de su instauración La camarilla que

que dirige tales vías a fin de imponer al pue-

blo una política exterior deseada porellos, sin

retractarse después de que tales métodos no

condujeron hacia la meta propuesta. Pero

los fracasos que hasta el presente fueron su

recompensa, no demuestran aún que de no

ser extirpado el mal de cuajo, no será de su

haber alguna conquista, capaz de llenar de

oprobio al Estado y al pueblo. La acción

frente al exterior no evitó ni evitará activi-

dades terroristas por dentro de no ser cerce-

nada la mano criminal

Hasta ahora, el movimiento clandestino

terrorista gozó del encubrimiento público

en gran parte, ya adoptando la forma de

la subestimación de su amenaza y escepti-

cismo ante su misma existencia, ya dando

vuelo a sus acciones y palabras. Quienes los

encubrían actuaron en parte movidos por

sincera candidez, otros por el deseo de

 

*) Cinco jóvenes que
(N. de R.)

*») Alusión a “Etzel” y a “Leji” (N. de R.)

₪

arrollo de la economía israelí durante el

último bienio o trienio, no fué satisfactorio.

Inmediatamente después de la constitución

del Estado se abocaron con mucha seguridad

a funciones económicas y públicas, pero di-

cha seguridad amenguó con el tiempo desmo-

ronándose la fe en nuestra capacidad de solu-

cionar a corto plazo los problemas canden-

tes de nuestra economía. Recordemos los

alentadores programas de desarrollo de la

economía israelí y el cuadro que en su opor-

tunidad fué esbozado acerca de la situación

en la que habría de encontrarse al cabo de

cuatro años. Dicho período de cuatro años,

de desarrollo económico, casi ha transcurrido

y si miramos retrospectivamente se nos an-

tojará que al menos hasta principios de

1950, ejerció el gobierno un dominio abso-

 

hacer el mal y otros por la angustia.

Estos últimos tuvieron por líder al jefe

del “Jerut”. Tienen presente el destino del

movimiento revisionista, todos cuyos diri-

gentes fueron confinados por los activistas

del Etzel, temiendo que les quepa el mismo

destino a pesar de toda su importancia en

el antiguo Etzel. Este destino les resulta

horroroso y más nefasto que el peligro de

destrucción que la nueva clandestinidad

acarrea al Estado. Estos tres tipos de en-

cubridores entorpecen la lucha contra la

clandestinidad, prolongan su existencia y

afianzan su peligro tangente.

La amenaza hízose ahora evidente al públi-

co cuando se ignora si todo el público llegó

a comprender la importancia y envergadura

del peligro. Sus verdaderos alcances obligan

al pueblo a la defensa y atención ante los

enemigos caseros del Estado del mismo

modo que ante sus enemigos externos.

 

salieron de paseo y pasaron la frontera, encontrando allí la muerle.

 
 



 

luto sobre nuestro sistema económico, per-
maneciendo el ischuv disciplinado y dis-
puesto a cumplir con lo que se le habia
impuesto. De consiguiente ex ía suficiente

base para la hipótesis de que el plan sería
puesto en práctica y concretado, cuando
menos en líneas generales. Empero a partir
de 1950, perfiláronse en la economía indi-
cios entorpecedores y desviaciones serias;
alteróse la actitud del pueblo hacia la polí-
tica económica y la legislación que impli
caba, debilitándose la realización de dicha

política. Y por ello plantéase el interrogan-
te: ¿qué es lo que propiamente aconteció y
cómo fué que la realidad se alejó tan largo
trecho de los delineamientos trazados en su
oportunidad para el desarrollo económico
del Estado? Las crisis en la producción, la
desocupación en masa, la especulación en los
precios, la afligente desvalorización de la
moneda y en especial modo lo dependencia
constante de fuentes de capital foráneas y
del apoyo de allende el océano, supusieron
los índices más sobresalientes de nuestra
impotencia por arribar a un equilbrio eco-
nómico aun con respecto a la antigua eco-

nomía israelí, sin hablar ya de la economía
“en formación” de los nuevos olim.

Frente a estos hechos, tenemos el derecho
de preguntar: quienes prohijaron la política
del país, ¿no supieron la influencia de la no
escogida aliá de masas sobre las escasas
fuentes de sustento del país? ¿O nos forja-
mos la peligrosa ilusión acerca de la fuerza
de dicha aliá por llegar en breve tiempo a
una posición consolidada en la producción
y estabilización de la economía? ¿No exage-
ramos en la apreciación de nuestra fuerza
de sobrellevar esta singular tarea plasmada
en el lema: duplicación de la población en
pocos años?

 

  

De acuerdo con nuestros mejores cono-
cimientos, no cabe imputar los fracasos a
la falta de una certera concepción econó-
mica. En parte radican en las fallas del
mecanismo del programa pero primordial-
mente se vinculan a un tercer factor: la
ausencia de condiciones previas. Las más
importanes de entre estas son: 1. la mayor
parte del capital extranjero y local debe
ser orientado hacia objetivos productivos
vitales para la obsorción de la aliá; 2. las

inversiones productivas deben ser. orienta-
das de acuerdo con un orden de prioridad

calculado; 3. debe velarse por la producti-

vidad, no muy alejada del nivel de eficien-

cia alcanzado por los países desarrollados,

lo cual asegurará la capacidad de compe-

tencia de la economía territorial.

Actualmente nos resulta claro que dichas

condiciones no se han visto concretadas más

que muy parcialmente. En algunas de ellas

podremos determinar el grado de desviación

de la” evaluación programátic Frente a

otras el cálculo resulta difícil si no impo-

sible. Mas podremos intentar llegar al me-

nos a estimaciones, a fin de valernos de

ellas para elucidar los problemas que nos

enfrentan. Especialmente asígnanse de tal

modo imporcancia a los dos problemas si-

guientes: 1. ¿cuál es la relación entre el”

capital que acudió a nosotros y la enverga-

dura de las inversiones productivas?; 2.

¿cuál es la relación entre la producción de

nuestra economía y el consumo término me-

dio del ischuv?

 

ROCURAREMOSdetenernos ante el pri-

mer punto, quizá el más importante. En las

explicaciones y resúmenes presentados a las

instancias públicas y asimismo en publica-

ciones oficiales, se acostumbra basarse en

considerandos determinados en lo que res-

pecta a la importación de capital y el monto

de las inversiones en el país, buscando una
especie de justificativo por no haber legado
a un grado suficiente de independencia eco-
nómica a causa de las demoras en la im-
portación del capital que no llegó al nivel
requerido. En particular suele acentuarse el
hecho de que las inversiones término medio
son inferiores al total necesario para la
absorción productiva de las masas de olim.
La inversión necesaria para ello fué calcula-
da, según los precios vigentes en 1950, en
1.000 libras por cada olé y ello suponiendo

que se le brindaría una vivienda modestísi-
ma. Pero las inversiones neto durante el
trienio 1948 - 1951, alcanzaron un total

de 360 millones de libras (según los precios
de 1950) mientras que la población hebrea
676016 simultáneamente en 780.000 almas.
Inferimos de ello que la inversión real
término medio fué de sólo 460 libras por
olé, es decir menos de la mitad de la suma
requerida para una verdadera absorción. En
el folleto del Ejecutivo de la Agencia, dado
a publicidad bajo el auspicio de la Ofi-
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cina Central de Estadísticas, se habla
de un total de 2.500 dólares necesarios
como inversión promedio por habitante
a fin de posibilitar la recepción y absor-
ción de olim. Para velar en forma adecua-
da por los 684.000 olim llegados has-
ta fines de 1951, se necesitaba enton-
ces un total de 1.700 millones de dólares
mientras que prácticamente obtuvimos del
exterior sólo 650 millones. Pero estos y aná-
logos cálculos no están suficientemente fun-
damentados e ignoran facores muy impor-
tantes. La verdad es que la economía judía
recibió de fuentes externas y locales, una

suma mucho mayor que las inversiones men-
cionadas en los cálculos expuestos. Y cons-
tituye precisamente una importante tarea

inquirir cuáles son las verdaderas propor-
ciones de la importanción de capital y qué
sucedió con los dineros que llegaron al país
sin ser invertidos productivamente.

En primer lugar las estimaciones de im-
portación de capital precisan de una im-
portante adición: deben sumárseles los bie-
nes que dejaron en el Estado de Israel los
árabes que lo abandonaron. Dichos bienes
son cuantiosos y diversos y dieron un apor-

te no pequeño al aparato y posiblidades
de producción y vivienda de nuestra eco-
nomía. Estos bienes se componen de edifi-
cios para vivienda ‎|ץ producción, tierra,
plantaciones, materiales, canteras, etc.

Por otra parte debe tomarse en cuenta
que la guerra de liberación, que provocó
el abandono de la propiedad árabe, tam-
bién supuso para la economía judía nota-
bles pérdidas en los bienes fuera de las
grandes necesidades de financiamiento del
ejército. También pasaron a nuestro poder
los bienes de las colonias alemanas. A las
sumas afluídas al país de allende el océano
y a las que heredamos de los árabes y ale-
manes, deben agregarse también las sumas
acumuladas en la economía ¡judía en cali-
dad de ahorros internos. Si hacemos todas
estas enmiendas, llegaremos a la conclusión
de que todo el capital que acudió a nuestra
economía ya en forma de capital real como
«de medios financieros. estaba muy próximo
al monto requerido para la absorción de los
nuevos olim.

De acuerdo con los cálculos suministra-
dos por David Horowitz en su artículo
“Middle Eastern Affairs”, la importación

de capital de todas las fuentes durante el
quinquenio de existencia del Estado, as-
ciende a 1.000 millones de dólares (1). Esta
cifra seguramente no incluye la acumula-
ción de capital y los bienes de producción
e inmuebles que recibimos de árabes y ale-
manes.

Por el contrario totalizaron las inversio-
nes, de acuerdo con la misma fuente, 500
millones de libras a los precios corrientes.
Calculado en dólares, dicha suma no sobre-
pasa los 850 millones, fundándonos en la

sigilosa premisa de que el valor de la libra
fluctuó entre 2.80 y 0.50 dólares como pa-
ra que resulte ¡justificado estimar en 1.65
dólares el valor promedio de la libra en el
período mencionado. Un cálculo distinto,
que eleva el total importado en forma no-
toria sin hacerlo con el valor de la inver-
sión, fluye del respaldo en los elementos
de juicio del Ministerio del Tesoro y del
Dr. Gaatón atingentes a la balanza de pa-
gos de 1949-1951. A su parecer arribamos
a un sobrante de importación de capital
por valor de 850-900 millones de dólares
y deben agregarse como mínimo otros 300
millones de dólares por el remanente de
importación de los años 1948 y 1952. Tam-
bién de aquí se deduce que el monto
de capital arribado a la economía judía de
todas las fuentes es 1.500 millones de dé-
lares por lo bajo.

A la luz de estos elementos, debemos re-
tornar al problema del destino de los me-
dios que llegaron a la economía judía y que
no encontraron la senda de la inversión.
Pueden ser evaluados en unos 500-600 mi-
llones de dólares. Pero sólo una parte de
esta enorme suma sirvió para cubrir las
erogaciones demandadas por la manuten-
ción de los nuevos olim en los campamentos
de aliá, maabarot, etc. Las particulares
condiciones políticas imperantes en estos
años, compelieron al Estado a asignar parte
notoria de los recursos que estaban al ser-
vicio de la economía para fines “no produc-
tivos”, como ser ejército, y servicios so-
ciales exhaustivos. También aquí la falta
de cifras apropiadas acerca de la renta
nacional y la importación de capital del
extranjero, entorpece un análisis satisfac-
torio pero procuraremos llegar al menos
a una conclusión general.

Al indagar los modos de utilización de los
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dineros no erogados en necesidades produc-
tivas, no ignoraremos el problema general
desbordante de los marcos de un mero jui-
cio económico. Este problema es el grado
de urgencia y vitalidad de gastos públicos
en las condiciones específicas en las que
está sumido un Estado como el nuestro,
abrumado por el agobio de la absorción de
una aliá falta de recursos y cuyas fuentes
naturales son harto exiguas. La valoración
de esta urgencia constituye un problema
político-social de primer orden y mo podre-
mos debatirlo aquí en detalle. Podremos
estipular, simplificadamente, los siguientes
principios:

a. Las erogaciones relativas a los ser-
vicios no deben sobrepasar en nuestro me-
dio los porcentajes convenidos en países
desarrollados.

b. No debe permitirse de ningún modo la
dualidad en los servicios a disposición del
Estado y el público.

c. Debe otorgarse preferencia a las inver-
siones precisadas de ingentes fuerzas de
trabajo en relación con el capital invertido.

d. Debe concederse prioridad a las in-
versiones cuyo aporte relativo a la renta
nacional sea mayor y su dependencia de
divisas menor.

e. Mientras los programas de desarrollo
sufren a causa de la escasez de capital,
debe ponerse coto a las tendencias de ele-
vación del nivel de vida por encima del
standard existente en el país en vísperas
de la segunda guerra mundial.

El análisis subsiguiente nos demuestra
que estos principios no fueron preservados
durante el período de existencia del Esta-
do. Expondremos para ello varios ejemplos
evidentes.

La concatenación de las cosas, condujo
a que en el país actúen en los mismos te-
rrenos diversas instituciones sanitarias. Es
natural que toda institución procure desa-
rrollar sus servicios, dotarlos de equipos de
excelente calidad, y en general de incre-
mentar su influencia. En un Estado rico
quizá no quepa objetar estas tendencias,
pero en nuestra situación no tenemos por
cierto el derecho de pactar con la falta de
coordinación en este aspecto pues nos re-
sulta caro. Varios meses atrás fueron da-
dos a publicidad cuadros acerca de los gas-

tos totales del Estado y del público en lo

referente a servicios médicos y de sanidad

colectiva. Dichas cifras totalizan en 1952

75.3 millones de libras, afirmando el fas-

cículo que los mismos son justísimos (2).

Los gastos en concepto de sanidad ascien-
den en nuestro medio a un 10% de toda
nuestra entrada nacional de 750 millones
de libras en 1952, mientras que en Ingla-
terra por el mismo concepto (sin inversio-
nes), el Estado y los gobiernos municipales
erogaron 489 millones de libras (en 1951-

52) sobre una renta nacional de 14.800 mi-
llones de libras (3), es decir sólo un 3.3%.
E Inglaterra ha logrado una posición de pri-
vilegio en el mundo en su atención por la
salud de sus habitantes.

En otros países, el 5% es considerado
como adecuado en materia de atención mé-
dica de acuerdo con el informe de 1952
sobre condiciones sociales en el mundo su-
ministrado por la UN.

Las cifras expuestas en el artículo cita-
do, tropezaron con objeciones especialmen-
mente por parte de Itzjak Kenib del Insti-
tuto de Investigación Social. Sostiene que
no deben agregarse al cálculo, los gastos
cubiertos por fuentes privadas y externas
y que deben exluirse de la nómina rubros
dobles y otros que no pertenecen al presu-
puesto de salud púpblica, como ser la aten-
ción a ancianos e inválidos. Pero tomando
en cuenta sus críticas y las necesidades es-
pecíficas de nuestro país debido a su clima
cálido y la absorción de masas de olim, mu-
chos de los cuales son enfermos y todos
deben aclimatarse, resulta claro que nues-
tros gastos de sanidad ocupan un porcen-
taje demasiado elevado dentro de la renta
nacional y sirve de testimonio de ello el
consabido heche de existir en muestro seno
excesivo dualismo en los servicios médicos.
Las exageradas tendencias «autónomas de
las instancias médicas centrales en el país,
fueron claramente criticadas en el informe
de los expertos de la Organización Mun-
dial de Sanidad, que investigaron las con-
diciones de salubridad y su organización

en el país en 1951.

Los ciudadanos del país que recuerdan
el modo de vida del tercer y cuarto decenio,
suelen meditar frecuentemente acerca de los
cambios que desde entonces acaecieron en
el nivel de vida, Es cierto que a innova-
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ciones de este tipo uno fácilmente se ha-
bitúa, Pero esto no nos exime del capítulo
en si y con todos los defectos en los gua-
rismos atingentes a ello, puede aleccionar-
nos grandemente acerca del problema fun-
damental de nuestra economía nacional. Co-
mo punto de partida utilizaremos primera-
mente ciertos patrones característicos. De
acuerdo con los informes de la Compañía
Artzisraelí de Electricidad, estaban concee-
tados a su red, en 1943, 11.000 heladeras
eléctricas. Esta cifra incluía también apa-
ratos pertenecientes a no-judíos. No debe
Suponerse que este guarismo alteróse ra-

dicalmente durante la guerra. Pero a fi-
nes de 1950 la Compañía calcula el núme-

ro de heladeras en el país en 45.000. Aná-
logo desarrollo tuvo lugar también con res-
pecto a los demás aparatos eléctricos em-
pleados en cocina. Fenómenos paralelos
existen en varios otros terrenos del consu-

mo como ser: instalación de centros de di-
versión, utilización de vehículos privados,
vestimenta, etc. Las siguientes cifras acer-
ca del número de automotores, reflejan la

tendencia general de aumento del consumo
a un ritmo más veloz que el del ascenso de
la población. La tabla demuesta que el nú-
mero de vehículos creció mucho más que el
ischuv y el cuadro habrá de ser mucho más
sombrío si comparamos las cifras de 1953
con las de 1948 y no las de 1949.

Población y automotores
Cifras absolutas Aumentos en 1953

 

1949 1953 ¡leon respecto a 1949

Población 910.000 1.630,00 | 180 %
Automotores (incluyendo moto- |

cicletas) 15.000 40.900 | 273 %
Automóviles (sin incluir moto- |cicletas) 12.900 81.700 | 246 %
Taxis 800 | 2.000 | 250 %
Coches privados 4.050 | 11,750 | 290 %
Motocicletas 2.100 | 9.200 | 488 %

Otro renglón importante, atingente tam-
bién al sector estatal e ischuv privado, es
la rama de construcción. Es este un tema
muy trillado y existe la impresión de que
actualmente todos admiten los errores co-
metidos en este aspecto, pero junto con
ello no se extrae ninguna conclusión prác-
tica. Es muy dudoso si económicamente se
justifican aun los magníficos hoteles erigi-
dos en el país últimamente. Es muy proba-
ble que a pesar de sus perfeccionados equi-
pos, no asegurarán al país más turistas que
un equipo más simple y menos caro, siendo
también probable que algunos de dichos
edificios no sean en absoluto utilizados pa-
ra hospedar precisamente a turistas.

No siempre el consumo superfluo es resul-
tado de la aspiración a una vida de con-
fort. A menudo es motivado por condicio-
nes particulares desarrolladas gracias a la
legislación de control. La ley de vivienda
por ejemplo, provocó que los propietarios
de fincas de categoría se sientan afligidos
por la introducción de sublocatarios, aun
cuando provisorios, por temor a los dere-
chos de facto que los inquilinos adquieren

en dichas propiedades. El resultado es de
que el hacinamiento, en no pocas regiones,
es actualmente menor. Personas que en el
pasado precisaban amplias viviendas para
su numerosa familia, pero que con el correr
del tiempo se desprendieron de sus hijos o
familiares, prosiguen sin embargo ocupando
anteriores fincas pues su precio no consti-
tuye una carga para su presupuesto, mien-

tras que la locación de habitaciones a nue-
vos inquilinos puede complicarlos en múlti-
ples dificultades, También éste es un
caso de utilización dispendiosa de la pro-
ducción nacional, en la que la vivienda ocu-
pa un renglón notable.

La conclusión que se desprende de los
elementos expuestos, es de que gran parte
del ischuy se ha permitido aprovechar la
oportunidad que tenía en sus manos y elevar
su nivel de vida en proporciones inmensas,
frecuentemente por encima de sus ingresos
reales. Carecemos de cifras acerca del ín-
dice de ascenso habido en el nivel de vida
de las diversas capas y por ello debe serse
precavido y no dejarse llevar por simples
generalizaciones. Mas a pesar de la falta
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de certeza absoluta, cree el autor de estas
líneas que nos está permitido aseverar que
las capas que disfrutaron de este desarrollo
económico comprenden, por lo general, al
ischuy “veterano”, es decir a la mayoría de
los habitantes residentes en el país antes
del surgimiento del Estado. Este juicio en-
cuentra asidero en la siguiente compara-
ción de gastos del ischuv judío por habi-
tante cn 1938 y en 1950. Las cifras están

tomadas de las investigaciones del Dr.
Gaatón acerca de la renta nacional en aque-
llos años.
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Tipo de erogación 1986 (libras 1950 (libras
| artzisraelies) israelies)

Alimentación | ‎בש lo 1048
Vestimenta ycalzado 3.9 | 30.7
Demás artículos |
de consumo 5.6 | 36.8

Vivienda y |

Servicios privados
amortización
Servicios gubernamentales

 

Total 45.3 |

 

Para reducir ambas columnas a un co-
mún denominador, evaluemos los gastos de
1936 de acuerdo con los precios de 1950.
Este cálculo se basa en el metro patrón
de los precios al por mayor con respecto a
los artículos y sobre el patrón de salario
en relación a los servicios. El resultado de
este cálculo es interesantísimo. Muestra que
el índice de consumo por habitante en 1950,
sobrepasa al de 1936 en un 14% y pro-
cediendo con cautela diremos que el ascen-

so en el nivel de vida oscila entre 10 y
20%. Aparentemente nada puede recrimi-
narse a este modesto incremento en el stan-
dard de vida, dado que en 1936 el nivel de
vida en el país era harto austero. Pero la
comparación mostrará resultados totalmen-
te distintos si opinamos acerca de la com-
posición de la población en 1950, distinta
a la de 1936 En 1950 cerca de la mitad
del ischuv componíase de nuevos olim que
vivían en rígida austeridad en los campos
de aliá, maabarot e ischuvim recién en for-
mación. En su mayoría no habían logrado
aún adquirir el hábito de vida del ischuv
veterano. En base a los guarismos de la
Agencia Judía, los gastos diarios de sub-
sistencia de la mayor parte de los olim, as-

 

cendían a sólo une tercera parte o la mitad

de los gastos análogos generalizados en

aquél entonces a las familias-tipo incluí-

das en la encuesta estadística citada de

1950. Y si la mitad de la población vivía

entonces en condiciones tan inferiores, obli-

ga la lógica a afirmar que la otra mitad

logró duplicar su nivel, pues sólo así podre-

mos explicar el aumento del consumo por

habatante en un 10 y hasta un 20% tal como

hemos visto.
La conclusión que se infiere de estas ci-

fras, acerca de las propensiones del ischuv

veterano a asegurarse una mejora tan noto-

ria en su sustento, es decir de acrecentar

su parte en la renta nacional, sirve para

aclarar en gran parte el problema de la uti-

lización de gran parte de los medios afluí-

dos a la economía judía. Los mismos se

consumieron en la ampliación de los ser-

vicios sociales, en la mejora del modo de

vida, en las comodidades del transporte, en

equipos, moblaje, vivienda y todo otro tipo
de rubros de subsistencia y empleo diario.

 

e fenómenos de ascensión del nivel de
vida no se circunseriben a MedinatIsrael

únicamente. Investigaciones efectuadas en
los últimos años, tanto en países desarro-
llados como de bajo desarrollo, hablan a
las claras de que las economías que hace el
individuo, no dependen precismente del ni-
vel absoluto de su entrada real sino que
también (y quizá hasta en grado decisivo)
de la relación entre su renta real y la aná-
loga elevada de las demás capas con las
que traba contacto el individuo que ahorra.

in el período que corre de 1890 a 1920,
la renta real en EEUU se triplica pero el
grado de economías efectuadas disminuye (4)
aun en los países categóricamente alejados
de la estructura económica de Estados Uni-
dos y de su nivel de ingresos. En países
como Turquía e India, la mayoría de cuya
población vive precariamente, distínguense
al cabo de todo ligero ascenso en la renta
real, movimientos paralelos y aun mayores
en la erogación real: los habitantes invier-
ten mayores sumas principalmente en la

adquisición de artículos recibidos para es-
trechos círculos de personas de elevada
posición influídas por los hábitos con que
se toparon en países extranjeros. El repen-
tino aumento en la producción de trigo en
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Turquia por ejemplo, influyó marcadamen-
te sobre el nivel de vida de los aldeanos,
provocando la expansión en el consumo de
artículos no vitales y de lujo, como ser
aparatos de radio, bicicletas, autos, etc.,

que poco tiempo antes eran absolutamente
desconocidos.

Fenómenos tales de utilización “no pro-
ductiva” de la renta adicional, son comu-
nes no sólo en las economías capitalistas.
El siguiente párrafo demuestra tendencias
análogas en un Estado del que por cierto
no aguardábamos tal cosa:

“La lucha por el severo régimen de eco-
nomías, fué expuesto por nosotros como
deber central dado que este régimen es
condición previa importantísima para la acu-
mulación de capital interno y su eficiente
utilización. El sistema de ahorros desem-
peñó un papel enorme en la industrializa-
ción del Estado... Pero aún existen nume-
rosas ramas industriales en las que cabe
señalar pérdidas y despilfarros. Es inquie-
tante el porcentaje de capacidad de pro-
ducción no aprovechada; son grandes las
pérdidas debidas al manejo poco eficaz y
el empleo defectuoso de materiales, com-
bustible, electricidad. Análoga es la situa-
ción imperante en la agricultura. El sector
agrícola está actualmente mecanizado en
mayor grado que antes de la guerra, pero
también aquí provocáronse grandes pérdi-
das por el ineficaz manejo de máquinas y
tractores aun en las estaciones de tractores
y grandes haciendas... Finalmente los gastos
que demanda la administración son eleva-
dísimos, a pesar de las repetidas reduccio-

nes en el aparato estatal. Numerosos em-
pleados son ocupados por encima de lo es-
tatuído y ello es común en el gobierno cen-
tral, en el provincial, en los municipios y
también en las pequeñas unidades admi-
nistrativas”.

Este es un extracto del informe presen-
tado por Malenkov a la 19a. Convención
del Partido Comunista en octubre de 1952.
La acentuación de las deficiencias y con-

tratiempos surgidos en la utilización del
capital llegado a la economía judía, no signi-
fica desconocer los múltiples logros alcanza-
dos en aquellos aspectos y lugares favorecidos
con inversiones útiles. Las inversiones de
capital judías alteraron la faz del país ya
en época del Mandato, promoviendo cam-

 

bios revolucionarios tras el advenimiento
del Estado. Desde varios ángulos, dichas
transformaciones pueden servir de ejemplo
de prosperidad de inversiones de trabajo

y capital si tales esfuerzos se orientaran
hacia una meta exacta de acuerdo con un

sistema adecuado. El viraje en el floreci-

miento de la agricultura en el país, fué
resultado de la ampliación del activo móvil,
de la mecanización y de la adopción de
modernos sistemas para la búsqueda de

agua y su transporte a los lugares necesa-

rios. Estas innovaciones se vieron acompa-
ñadas de grandes inversiones de capital.
La reducción de la superficie para la uni-
dad agrícola fué posible gracias a la acti-
vación de los medios de producción que
efectivamente elevan el nivel de inversiones
por unidad de superficie pero elevan tam-
bién la producción de la hacienda.

El desarrollo de la industria y comuni-
caciones en el pais, fué resultado directo

de la adición de medios de producción al
equipo existente de la economía. Mientras
las condiciones del transporte territorial se
vieron mejoradas tan notablemente, disfru-

tamos también del abaratamiento de los
gastos de envio de materia prima y manu-
facturas hacia y desde el país. Si tam-
bién en el futuro se logrará obtener el ca-
pital necesario para el desarrollo de las
ramas agrícolas e industriales vitales y la
creación de servicios de transporte (puer-
tos, ferrocarriles, carreteras, etc.), la capa-
cidad productiva del país seguiría en au-
mento afianzándose las bases de existencia
del Estado.
Mas todos estos resultados positivos na-

da quitan a la conclusión a la que hemos
arribado anteriormente y que es la de co-
locar en el centro de nuestra política, el
incremento máximo del rendimiento inversor.
No existe seguridad alguna de que los

factores responsables por la importación de
capital en el pasado, prosigan actuando tam-
bién en el futuro y probablemente parte
de las fuentes se extingan. Pero los hábitos
de vida del ischuv, obligan a destinar múl-
tiples medios para mantenerlos. Transcu-
rrirá aún largo tiempo hasta que podamos
llegar a una posición de independencia con
respecto a dichas fuentes. Las consecuen-
cias económicas de un empleo ineficiente de
los dineros con que contamos, pueden ser
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D. IAFFE

TENDENCIAS EN LA INDUSTRIA HISTADRUTICA
RAS el advenimiento del Estado, amplió

la, Histadrut su actividad en el terreno
industrial. Tres tendencias denotanla especi-
ficidad de dicha labor.

 

a. Absorción de la aliá:

1. Formación de industrias cooperativas
en ciudades y colonias por obreros profe-
sionales, con la ayuda organizacional y fi-

nanciera de la Histadrut a través de la Cen-
tral de Cooperativas.

2. Formación de indusrias en la coloniza-
“ción obrera a fin de consolidar la situación
económica de las colonias y aprovechar los
conocimientos industriales, técnicos y orga-
nizacionales de los compañeros de los mes-
chakim.

3. Formación de industrias medianas pa-
ra la absorción de olim y su capacitación
profesional por la compañía “Jomá”.

b. Poblamiento del país:

Formación de industrias en pueblos aban-
donados nuevos y
industrias en lugares en cuya vecindad es
importante desde el punto de vista de la
planificación, el desarrollo de ischuvim. A
tal fin asociáronse las instancias económi-
cas, cooperativas y de la colonización obre-
ra, levantando empresas industriales y ar-
tesanales en los valles de Bet Scheán y del
Jordán, en los poblados del Galil y en las
extensiones del Néguev, constituyéndose allí
en pioneros. La nómina es extensa pero re-

sultará suficiente con algunos ejemplos:

asimismo erección de

 

“Sapán” en el Emek Haiardén (fábrica
de terciadas); “Slilim” (productos textiles)
en lazur; Manufacturas de tabacos, en Ly-

dda; fábrica de cemento y de motores en
Ramle; “Iuval Gad” (cañerías de betón) en

Migdal Aschkalón. Industrias del “Solel Bo-
 

gravísimas. Por ello se nos impone pensar
muy seriamente acerca de los métodos ca-
paces de poner orden en esta situación. En
primer término debemos mejorar el estado
de nuestros conocimientos estadísticos. Aun
carecemos de cifras acerca de varios pro-
cesos económicos del ischuv, sus proporcio-
nes y vinculación. Sobre la base de este
conocimiento podremos practicar con mayor
eficacia los métodos examinados y exitosos
de otros países, propuestos por investiga-

dores económicos, para el saneamiento de
las deficiencias y fracasos de nuestra eco-
nomía: una bien medida política de inver-
siones de acuerdo con su orden de urgen-
cia; implantación de premios por logros no-
torios en la producción y servicios; drástica

ejecución de medidas que aseguren la má-
xima estabilidad monetaria.

También la utilización de métodos coer-
citivos podrá llevarnos al equilibrio econó-
mico y el balanceo de la erogación real con
la renta real. Pero tampoco ello es garan-
tía de un éxito seguro. Más aún: tal so-
lución implica un régimen que no es el de-
seado por el ischuv hebreo. Un Estado de-
mocrático y una sociedad libre deben ae-
tuar en base a los principios que los refle-
jan. El acento recae aquí precisamente so-
bre la palabra “actuar”, sobre la verdadera
disposición de imponernos las restricciones
e instrucciones que constituyen la conclu-
sión de la enseñanza económica del pasado.

 

1) Israels Economic Policies and Prospects —

A. Survey, Mayo 1953.

2) Ruth Kalah en “Jerusaelm Post”, 18-2-58.

En un detallado artículo aparecido en el

mismo diario, 10-4-53, trata el Dr, A, Stern-

berg ess mismos apoyando enérgicamente los

principios expuestos en el artículo de R. Kalah.
3) Véase “The Cost of Social Services, Panning

N0 354 (PEP)”, Junio 15, 1953.
4) D, Gotein, Nueva educación hacia una nueva
sociedad, “Molad”, junio 1949.
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né” y “Hamaschbir” en Beer Sheva; esta-
blecimientos industriales en los kibutzim del
Néguev. Asimismo se adoptan medidas len-
tas pero sistemáticas, para el desarrollo de
Eilat.

e. Construcción del país y desarrollo de
sus tesoros naturales:

1. Mediante el desarrollo de las ramas
de nuestra industria, como ser las nuevas
empresas de “Solel Boné” en siderurgia,
vidrio, cerámica y canteras; las empresas
de “Hamashcbir” para la industrialización
del lino, azúcar, etc., lo cual amplía y po-
lieromiza la agricultura y economiza divisas.

2. Hallazgo y aprovechamiento de las ri-
quezas naturales del país mediante sociedades
subsidiarias de “Solel Boné” para las can-
teras, minas y empresas conjuntas con las

instancias del gobierno para la búsqueda de
petróleo, etc.
En su avance en base a las tres tenden-

cias expuestas, actúa la industria de la His-

tadrut en demanda de la atracción de capi-
tal privado del exterior para su participa-
ción en las empresas básicas de construcción
del país.

EN EL MARCO DE LA INDUSTRIA

TERRITORIAL

Acerca del problema sobre el lugar y

gravitación de la Histadrut en la industria

territorial general, no cabe responder con

cifras ni con Índices de aumento pues la

cuestion puede abordarse desde diversos án-

gulos y por ende contestarse de diversa ma-

nera. Sólo desde un punto de vista cabe

efectuar determinada comparación: según el

número de ocupados. Enfocado así obser-

varemos que en 1948 la industria de la His-

tadrut ocupaba un 15% del total de la in-

dustria del país y en 1952 un 23%, sin to-

mar en cuenta la artesanía. Pero también se-

gún el valor bruto de la producción, su

parte fué en 1950-52, del 22% aproximada-

mente (volviendo a hacer omisión de la ar-

tesanía). Aquí empero debemos tomar en

consideración toda una serie de reparos a

fin de plantear el problema en su exacta

perspectiva ya cuantitativa como cualitativa-

mente, especialmente si deseamos disponer

la comparación por ramas.

a. Cuantitativamente: 1. La comparación

en base al número de ocupados puede indu-

cir a error aun desde el punto de vista de

la productividad. En el molino del “Ha-

maschbir Hamercazí”, actualmente en cons-

trucción en Beer Sheva, sólo trabajarán 8

personas y suministrará 40 toneladas dia-

rias (o sea a razón de 5 toneladas por per-

sona). En cambio otro molino del “Hamasch-

bir” (en Tel-Aviv), produce 60 toneladas de

harina diariamente, ocupando 33 personas,
es decir 2 toneladas por persona.

 

2. También según el valor de la produe-

ción puede la comparación tergiversar el

cuadro, dado que en los estadios de produe-

ción primarios es relativamente pequeño el

valor financiero de la producción. El valor

financiero de una tonelada de cemento por
ejemplo, es menor que el de las baldosas o

blocks que con él se fabricarán. Y el valor

de una tonelada de harina es menor que el
del pan cocido con ella,

b. Cualitativamente: 1. El concepto “in-

dustria” mo está definido con precisión ni

tampoco los lindes de determinada rama. No

resulta difícil definir una empresa pequeña,

que produce cierto tipo de artículos, pero

¿cómo definir ua empresa productora de ar-

tículos de variada índole? Se suele incluir

por ejemplo a la fábrica “Schemen”, entre

las de alimentos, pero se pasa por alto de
tal manera varios de sus departamentos cu-
yos productos pertenecen al ramo químico
(jabón, dentífrico, ete.).

2. Importantes empresas de la Histadrut

son únicas en el país, resultando difícil in-

cluirlas en el marco de determinada “rama”.

Verbigracia : “Even Vesid”, “Néscher”,
“Vuleán”, “Hamalajim”, “Kélet” (Afikim),
«“Táal” (Mischmarot) y “Sapán” (Emek
Haiardén). Todas estas son empresas de pro-
porciones y únicas en su género.

3. La industria
en su mayor parte en ramas

tadios primarios de producción, ca
de los cuales “alimenta”, por así decirlo, a

varias empresas en fases de producción más

elevadas. Es difícil equiparse por ejem
plo a “Even Vesid” o “Néscher” con
un establecimiento que elabora baldosas o
blocks y. que no es más que una barraca con

un Compresor.

histadrútica concéntrase
ásicas y en es-

a uno
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4, Finalmente: la mayor parte de las em-
presas industriales de la Histadrut fueron
exigidas en los nuevos ischuvim, a fin de im-
pulsar los resortes de la economía local, y
difiere un individuo ocupado en Beer Sheva
de otro en Tel-Aviy.

A la luz de estas objeciones, debemos pre-
cavernos grandemente de generalizaciones y
conclusiones presurosas. Por ello debe estu-
diarse cada rama y establecimiento por si
parado a fin de determinar su lugar e im-
portancia.

 

Si nos dirigimos a las ramas, observare-
mos que la industria histadrútica se concen-
tra en los renglones básicos de la industria,
los cuales producen bienes de inversión y
de consumo vitales para la construcción del
país: cemento, materiales de construcción,
metalúrgica, madera y elaboración de las
mataerias primas agrícolas locales. Por el con-
trario es pequeña su parte en la industria
liviana y los rubros de consumo como vesti-
menta, calzado, textiles, ete.

Promedios revisados de varios guarismos
(como ser número de ocupados, productivi-
dad, volumen de inversiones y empresas),
nos brindarán el siguiente cuadro con respec-
to a la gravitación de la industria hista-
drútica en la industria territorial general.
Considerando los reparos antemencionados no
debe atribuirse demasiada importancia a di-
chos porcentajes con finalidades prácticas,
pero sí nos dan un concepto del índice de
centralización en las diversas ramas).

% de la

Ramo industria general
 

Materiales de construcción: cemen-

to, piedra, (85 %), varios 55

Metalúrgica, máquinas y artícu-

los de elctricidad 30

Maderera 28

Alimentos, bebidas, cigarrillos 25

Química y artículos de goma 14

Imprenta y papelería 9

Vestimenta y calzado 6

Textiles 3

Varios 8

Por fin debe tomarse en cuenta que las
nuevas empresas en las ramas “pesadas”, se

encuentran aún en trance de perfecciona-
miento y cuando entren en su total ritmo
de producción en los próximos dos años, ha-
brá de aumentar la gravitación de la Hista-
drut en las mismas.

LA FORMA ORGANIZACIONAL

I bien es cierto que desde el punto de vis-
ta de los marcos organizacionales, legis-

lativos, forma social, propiedad y participa-
ciones, puede discernirse más de doce tipos
distintos, dividiremos, para mayor comodi-
dad, a la industria histadrútica, en tres ti-

pos solamente de acuerdo con la forma de
organización y propiedad de las empresas a
las que denominaremos escuetamente:

1. “Instituciones”: Solel Boné, Hamas-

chbir, Tnuva, Iajin y Jomá.

2. “Cooperativas”: todas las afiliadas a
la Central de Cooperativismo.

3 empresas

 

3. “Colonización”: industriales
y artesanales en la colonización obrera (ex-
cluyendo las pequeñas panaderías, costure-
rías y zapaterías, que sólo trabajan para
satisfacer necesidades del propio meschek).

Lo peculiar de las empresas del tipo 1 es
de que son de propiedad colectiva. Es cierto
que jurídicamente “Tnuva” o “Hamaschbir
HamercazÍ” son cooperativas, pero el núme-

ro de sus compañeros asciende a decenas de
miles y por ende anúlase en dicha comuni-
dad la influencia de un miembro único y
la línea de acción es trazada en base a los
intereses del colectivo y con amplia visión.
Por el contrario las empresas del tipo 2, per-
tenecen a grupos restringidos y su labor es
demarcada de acuerdo con el interés privado
de sus dueños (aun cuando en el marco de

influencia de la Central de Cooperativas).
Distintos son los establecimientos en la co-
lonización obrera, dado que en su mayoría
se integran en los meschakim agrícolas vién-
dose grandemente influenciados por la si-
tuación de las demás ramas del meschek
(en punto a potencial humano, capital, etc.).

Dichas condiciones de comercialización,
deciden también el volumen de las empresas
y el capital invertido en ellas. Las empresas
del primer tipo son de notable envergadura
y fueron erigidas con el concurso de grandes
inversiones. Las del tipo 2 fueron fundadas
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por propietarios de medios reducidos o sin
recursos propios (con la ayuda de la Hista-
drut). Se debe también a ello lo limitado de
su producción y también el reducido merca-

do con el que cuentan. Le son similares la

mayoría de los establecimientos de la coloni-

zación obrera (excluyendo las pocas plantas

grandes).
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De los 725 establecimientos comprendidos
en la tabla, 102 (incluyendo 40 canteras)
hállanse en mános de las “instituciones” y
ocupan a 10.700 hombres. 253 se hallan en
la jurisdicción de las cooperativas con 4.500
hombres. Al servicio de la colonización obre-

ra se encuentran 370 empresas con 4.200

obreros.
Las empresas con más de cien obreros

son, en su mayoría, contralizadas por las

instituciones y comportan el 65% de todos

los obreros empleados en los establecimientos

del tipo 1. En el Cooperativismo — 17% y

en la colonización — 8%. Entre las coope-

rativas las mayores son “Haargaz” y “Ha-

alajim” con más de 200 obreros cada una.

En la colonización obrera las empresas ma-

vores son “Kélet” en Afikim y “Táal” en

Mischmarot. Su personal asciende a 100-

 

 

200 hombres. Los establecimientos con 500
y más hombres son “Néscher”, “Vulcán”,

“Fenicia” e “Iuval Gad”.
En la colonización obrera y en el coope-

rativismo, encuéntranse la mayor parte de
las empresas en los tres primeros grupos
ocupando hasta 20 obreros, aun cuando desde
el punto de vista del número de ocupados
están representados principalmente en Jos
grupos que emplean de 15 a 65 hombres.

De las 102 empresas del tipo 1, están bajo
la dirección de Solel Boné 30 y otras 40
canteras; Hamaschbir — 14; Tnuva — 8

y Jomá — 10.
Más arriba nos hemos detenido en el nú-

mero promedio de ocupados en las plantas
industriales de la Histadrut. La tabla si-
gniente compara dichas cifras con las de toda
la industria del país (incluso la artesanía).
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Aunque las cifras sobre la industria hista-
drútica son hasta fines de 1952 y la infor-
mación sobre la industria territorial sólo
es a partir de mediados de 1950, cabe supo-
ner que en la composición porcentual no se
verificaron cambios notorios.

Número de ocupados en la industria general e

histadrútica de acuerdo con el volumen de las

empresas

Nº de

obreros General Histadrut

de la (1950) % (1950) %
empresa
 

 

hasta 5 11 4

6- 10 21 2

11- 0 16 10
21- 30 9 9

31-80 10
51- 100 7 12

101 - 200 6 10

201- 500 10 15

501 - 1000 2 18

Total 100 190

Las diferencias entre ambos sectores sal-
tan a la vista (especialmente si recordamos
que el sector histadrútico está incluído en la
industria territorial y aun influye sobre sus
guarismos), demostrando que, a pesar de su
desmembramiento, la industria8
sobrepuja a la privada. Del total de obre-

Número de ocupados en la industria

ros de la industria territorial, fueron ocu-
pados 48% en establecimientos pequeños
con no más de 20 trabajadores mientras
que el sector histadrútico el porcentaje de
los mismos sólo era de 26%. Por otra parte
en las grandes empresas, con más de 100
obreros, sólo 18% pertenecen a la industria
territorial y 43% al sector histadrútico.

A fines de 1951, concéntrase entonces el
61% de todos los obreros de la industria de
la Histadrut, en las dos ramas “pesadas”:
siderurgia y electricidad y materiales de
construcción. Si a ellas agregamos la indus-
tria maderera y la del vidrio y cerámica, li-
gadas en gran parte al movimiento de
construcción y desarrollo del país, tenemos
un 74%. A su vez fué sólo del 21% la par-
te correspondiente a las ramas de consumo
(alimentación, textil, vestimenta, etc.). Re-
sulta fácil comprender entonces que el cam-
bio operado en el último año en la tenden-
cia de la coyuntura económica del país, de-
bía forzosamente afectar notoriamente a la
industria histadrútica, patente en las cifras
de ocupación de fines de 1952 (aun cuando
el cambio decisivo se produce en 1953; la ci-
fra absoluta de ocupados descendió en 3.600
es decir de 15%, la parte de las ramas
vinculadas al movimiento de construcción
mermó hasta un 70% y la de las productoras
de artículos de consumo ascendieron por el
contrario en un 25%. El número de ocupa-
dos en siderurgia, construcción y madera,
menguó en el año citado en 3.760 (23%),

histadrútica en sus diversas ramas

 

 

 
 
 

Obreros Porcentajes

Ramas 1950 1951 | 1952 1950 | 1951 1952

1. Alimentos 3.810 3.680 8.850 18.7 16.0 | 19,4
2, Textil 270 290 230 1.5 1.2 | 12
3. Vestimenta y calzado 458 445 400 2.6 OA 2.1
4. Siderurgia, electricidad 5.050 6.115 4.925 28.5 266 | 255
5. Maderera 1.965 2.440 1.730 11.1 10.6 | 9.0
6. Cuero 27 35 30 0.2 .2 09
7. Imprenta y papelería 395 375 378 2.2 1.6 2.0
8. Química y caucho 320 220 490 1.8 10 | 2.6
9. Piedra, cemento y materiales |

de construcción 4.625 10 5.870 261 33.8 | 802
10. Vidrio y cerámica 560 915 | 1.020 2.4 4.0 5.3
11. Diamantes 295 ‎ל 1 ÃO M7 ER 06
12. Varios 480 | 460 | 36 s2 | à0 | 9

Total 17.700 | 23000 | 19.400 100.0 100.0 100,0  
ו  



en tanto que el de los obreros de las demás

da e meio ‎ו alguna excepto
pequeño ascenso (fuera de la rama ali-

menticia).
a aquí ES muy interesantes las

erencias entre lo; 3 tipos mencionados

de la industria ‎ב
blecimientos del primer ti SS Eientos del primer tipo, la parte co-
rrespondiente a las cuatro ramas de produc-

ción “pesada”, llegó el año último a un 86%
frente a un 65 de la colonización obrera y
sólo 53% de las cooperativas. El primer
tipo fué el más perjudicado por la situación,
pues en 1952 disminuyó el múmero de ocu-
pados en las “empresas de desarrollo” ci-
tadas hasta en un 27% (en cifras absolu-
tas — 3.285 hombres). En los demás esta-
blecimientos del mismo tipo la ocupación
creció hasta un 17% (315 obreros). Por el
contrario no se produjeron casi cambios en
la ocupación de las ramas “pesadas” de la
colonización obrera, mientras que en las de-
más el número de ocupados aumentó en un
10%. En lo atingente a las cooperativas, el
descenso en las cuatro ramas de que habla-
mos fué del 19% (530 obreros) y el aumen-
to en las demás — 19% (260).

 

VALOR DE LA PRODUCCION

Observemos ahora los cambios devenidos

en los últimos años en el valor de la industria

histadrútica. En 1950 dicho rendimiento

fué justipreciado en 36 millones de libras,

en 1951 arriba ya a 51 millones y en 1952

a 74, es decir duplicación del valor en el

término de dos años, en consonancia con la

tendencia de crecimiento general de la in-

dustria en ese lapso. Las empresas del pri-

mer tipo dieron en ese período el 56% de

toda la producción, la colonización obrera el

20-24% restantes. Incluiremos al final una

tabla que demuestra los cambios del valor

según las diversas ramas. Lo interesante en

la misma es la marcada estabilidad en le

gravitación de las diversas ramas en la pro

ducción total. Sólo la producción de la rama

de vestimenta y calzado quedó rezagada en

su aumento (debido al control de los precios)

y asimismo descendió mucho la importancia

de la industria maderera (motivada por la

merma de la construcción).

Valor de la producción de acuerdo con las ramas

 

 

 

 

Miles de libras Porcentajes

Rama
| 1950 | 1951 | 1952 | 1950 | 1951 | 1952

‎ו |

Alimenticia
11.500 | 16.600 | 24.800 82º |" 5 | 33.5

Textil 300 | 550 600 1 1

Vestimenta y calzado 700 | mão | 850 1 15 1

Siderurgia
6.875 | 9.200 | 14,900 15 | 18 20

Maderera
4.180 | 6.150 5.840 12 13 8

Cuero
190 | 195 250 0.5 2 1.5

Imprenta 565 640 990 15 2 | 15

Química y caucho 770 | 895 2.250 2 2 3

Piedra, cemento y materiales de |

construeción
8.600 11.660 | 17.650 24 | 28 24

Vidrio y cerâmica 1475 | 1.560 | 2.900 ‎ל | 4

Diamantes 610 | 860 | 57 ‎ל 4

Varios
135 | 1.350 | 2.400 50 4 4

Total | 36.000 | 51.000 | 74.000 [100.0 | 100.0 [100.0

+
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SUPRESION DE LOS ASALARIADOS

EN EL KIBUTZ
ES imposible debatir extensos planes de co-

lonizaciónsin tratar a la vez el problema
del trabajo asalariado. Debemos velar por-
que nuestra economía sea reintegrada al
cauce del trabajo propio pleno en las ramas
de producción y en los servicios internos.
En punto a esto abundan en nuestro seno
serias divergencias que recaban una decisión

final, a fin de que resulte claro para todos
cuál es el sendero del Ijud Hakvutzot Ve-
hakibutzim én este sentido.

Si es que no queremos ocultar nuestras

cabezas en la arena, es forzoso que agote-
mos el debate en trámite y resolvamos mar-
char hacia una solución radical.

Varios motivos básicos inducen presunta-
mente a la ocupación de obreros asalariados
en nuestros meschakim. Debemos examinar-
los a la luz de la realidad que actualmente
deviene en éstos. Hubo un motivo importan-
te: la necesidad de ampliar la producción
agrícola. Sin duda alguna es ésta una de las
tareas generales que se nos impone ya en
lo atingente a nuestra relación con el Esta-
do como asimismo por la índole intrínseca
de la kvutzá, pues sin el incremento de la
producción, sin el desarrollo de la econo-
mía, queda anulado el motivo primordial de
nuestra existencia económica y social. Se
abren ante nosotros por un lado posibilida-
des inmensas, sobre las que no soñábamos
siquiera con anterioridad a la instauración

- del Estado, y por el otro nos debatimos con
nuestra impotencia ante la falta de las fuer-
zas de trabajo necesarias para la ejecución
de dicha tarea. Cabe admitir lo difícil que
era enfrentar este argumento. Otro motivo
no menos serio es la absorción de la aliá.
En el año último agregóse a ello un consi-
derando adicional: la lucha contra la deso-
cupación.
Hay compañeros en muestro medio que co-

menzaron a exponer nuevas teorías por las
cuales un meschek agrícola no puede sub-

sistir sin el trabajo asalariado.
Tras de haber erigido el Instituto de Pro-

ducción y Desarrollo, que amplió en un
25% la superficie irrigada en los mescha-
kim del Ijud en el término de un año, he-
mos logrado con toda nuestra capacidad de
movimiento — contrariamente a todas las

otras corrientes colonizadoras — la tarea
de ampliación de la producción y junto con
ello la concentración de decenas de mi-
les de jornadas de labor para olim y obre-
ros asalariados. Creo que en la medida en
que hablamos en nombre de estos conside-
randos, podemos señalar con satisfacción que
en el camino por el que hemos ascendido lo-
gramos conquistas muy serias.

No admito sin embargo el argumento de
que un meschek agrícola no puede subsistir
sin el trabajo asalariado. En primer lugar
es un hecho de que meschalkim kibutzianos
agríolas subsisten sin él. En segundo lugar
no encubramos nuestras debilidades y do-
lencias con el manto de necesidades econó-
micas. Nuestro movimiento debe fijar para
sí un programa de colonización territorial
dirigido a nuevos asentamientos, que evalúe
el desarrollo de este país en su totalidad y
nuestro aporte a la continuidad de la colo-
nización kibutziana dentro del plan general.
Yo apruebo la ruta emprendida por “Pro-

ducción y Desarrollo” como instrumento
para la preparación de lugares de coloniza-
ción para la kvutzá. Dicha evolución suya,
empero, nos coloca ante uno de los proble-
mas tajantes del futuro de la economía obre-
ra. Volviendo a la historia del movimiento
kibutziano, la creación de la primer kvutzá
se produjo como rebelión contra la granja
administrativa existente. En esta lucha se
encarna la disputa entre dos concepciones
sobre la construcción de la economía nacio-
nal y la economía socialista: la economía
obrera y socialista debe construirse sobre
la base centralizadora-administrativa o de
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la hacienda obrera independiente trabajada
y dirigida por obreros. Esta seria discusión
acerca del carácter y estructura de la eco-
nomia nacional y socialista, se libró durante
muchos años entre los pensadores sionistas
socialistas. Es un debate que actualmente
— quizá no en forma ideológica — puede
recibir un muy serio incremento en el fu-
turo desarrollo de las cosas. Pues la línea
característica que separa ambos tipos de
economía, se concreta en que la economia
administrativo-centralizada ha surgido es-
tando su dirección en manos del Estado, de
la Jevrat Haovdim o del cooperativismo
consumidor. La faz social de la misma es
configurada por el trabajo asalariado, por
los obreros asalariados que trabajan en ella.
En contraposición a este tipo de economía,
erígese la economía independiente de los
obreros cuyo carácter es determinado por
el trabajo propio. Con el correr del tiempo
hemos logrado hallar una solución a la es-
tructura y carácter de la economía obrera
socialista independiente de la kvutzá y co-
mo consecuencia de ello que la kvutzá se
base en el colectivismo total.

También con respecto a nuestra obra
plantéase un interrogante serio: puede o no
subsistir. La ía obrera independiente
cosechó múltiples experiencias en lo refe-
rente al cooperativismo productor y siempre

fué este último colocado ante un dilema
cruel: el éxito social y el revés económi-
co o el éxito económico y el fracaso social, a
pesar de que quienes crearon las cooperativas
vas propusiéronse cumplir con los deberes im-
plicados en el cooperativismo con toda se-
riedad. Este interrogante se nos plantea
también a nosotros. Puede ocurrir que tam-
bién nosotros afrontemos un día la posibi-
lidad de que el meschek kibutziano, en su

plenitud, se transforme en “producción y
desarrollo” en lugar de que la producción
y el desarrollo importen sólo un instrumen-
to coadyuvante a fin de dejar expeditas
nuevas posibilidades para la economía obre-
ra independiente basada en el trabajo propio.

Cabe examinar este problema desde un
ángulo adicional y es el de la productividad.
El problema del incremento de la producti-
vidad en el meschek constituye uno de los
problemas básicos que determinan nuestro
nivel de vida y nuestra aptitud de sostener
la competencia con otros países. Nuestro

  

Estado clama por la elevación de la protue-
tividad. Me permito afirmar expresándome
con cautela, que la realidad del trabajo asa-
lariado en la economía kibutziana, no incre-
menta la productividad. Discutimos inten-
samente con aquéllos que actualmente pro-
curan retrotraer la economía agrícola al pe-
ríodo del trabajo manual y de las bestias

de labor. Nuestra discusión no es puramen-
te económica aun cuando intervienen tam-
bién los motivos exclusivamente económicos.
Es fundamentalmente social. Con toda la
exageración implicada en la elevación de
nuestro nivel de vida — y es nuestro deber
revisar la posibilidad y en qué medida lo he-
mos hecho y de que quizá haya llegado el
momento de frenarlo — debemos recordar
que existe un cierto mínimo del que no po-
demos y ni queremos descender. Este míni-
mo es determinado por la incrementación de
la productividad la cual supone cierto grado
de solución al problema del trabajo asala-
riado.

Sólo deseo exponer un ejemplo aun cuan-
do es posible presentar muchos más. Nues-
tro Departamento de Educación dió a publi-
cidad un cuadernillo acerca de las normas
concernientes a la atención de los niños.
R do a todos nuestros compañeros su
lectura. Efectúase allí un intento por exa-
minar las normas de trabajo, en lo que se
refiere a la atención de los niños, hasta la
edad de 7 años. De acuerdo con la situación
vigente trabajan en las Casas de Niños del
Ijud 639 compañeras. Según la norma pro-
puesta por el Departamento de Educación
sólo deberían hacerlo 540 compañeras. Lo
que significa que en una sola rama de tra-
bajo, que agrupa nada más que a 640 per-
sonas y de haber llegado a la norma pro-
yectada (en lugar de un promedio de 4,8
niños por educadora, 5,7) ahorraríamos 100
obreros. Este es quizá uno de los aspectos
más sensibles de muestra labor. Aquí no es
cuestión de máquinas ni de innovaciones
que pueden ser importadas de América. De-
bemos apoyarnos en muestra propia expe-
riencia. Si en este terreno pueden ahorrarse
100 obreros, estoy seguro de que si exami-
náramos las cosas en todas las ramas de
trabajo, intentando comparar las normas
aceptadas en meschakim experimentados y
adosarlas a los meschakim jóvenes, podría-
mos ahorrar centenares de días de labor.
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Creo que la solución del problema en trá-
mite constituye no sólo un problema social
sino que una necesidad económica. Compa-
feros: no ignoremos que aun económica-
mente existen meschakim, y de escasa veté-
ranía por cierto, que erogan cinco mil libras
mensuales en concepto de salarios a sus obre-
ros. Es probable que para comportar una
kvutzá de obreros que realizan una labor
independiente seamos algo demasiado pocos
pero somos excesivamente muchos para con-
formar una kyutzá de latifundistas.

Deseo exponer propuestas para una solu-
ción, No me obstino en sostener tal o cual
moción. Estoy dispuesto a aceptar cual-
quier otra a condición de que conduzca ha-
cia la solución del problema. No pretendo
la supresión del trabajo asalariado inmedia-
tamente. Tampoco quiero marchar por el
camino de la hipocresía. De proclamarla,

sólo podremos ponerla en práctica etapa tras
etapa hasta su anulación total,

El problema que me interesa no es la
reacción del obrero asalariado sino cómo
consideramos las cosas en calidad de dado-
res de trabajo. El punto de partida para
la solución del problema es nosotros como
kvutzá. Nos hemos impuesto la premisa de
que la base de nuestros cálculos es la jor-
nada de labor. Hemos dicho que la jornada
de labor del tambero, electricista, horticul-
tor, desde el punto de vista del valor social,

se equipara. La otra premisa es: declara-
mos desear y estar dispuestos a aceptar

compañeros; que ocupamos obreros asala-
riados por carecer de suficiente número de
miembros y de que nuestro meschek está
abierto a la absorción de nuevos camaradas.
De estas dos premisas debemos extraer

conclusiones. La conclusión que se infiere
es simple aun cuando grave. Si estamos dis-
puestos a aceptar compañeros y toda jor-
nada de trabajo posee igual valor, entonces
toda jornada de labor de un obrero asalariado
debe insumir del meschek lo que insume la

análoga de un compañero del kibutz. De ser
esto cierto, debe entonces en base a ello cal-
cularse la jornada de labor del obrero asa-
lariado. No quiero decir que deba abonarse
al obrero asalariado el total del valor pero
al meschek debe significarle financieramente
toda jornada de labor lo que la del compa-
ñero. Es forzosa entonces la creación de un
instituto mediador. Podría serlo “Produc-
ción y Desarrollo” o alguna otra instancia
que da ocupación al obrero asalariado. acep-
ta el pago de la kvutzá y aun paga al obre-
ro asalariado.

El problema de la industria reviste un
carácter especial que también nos compro-
mete a buscarle una solución seria y ade-

cuada. Aquí las cosas no son tan expediti-
vas como en la agricultura, aun cuando des-
de determinados ángulos el trabajo indus-
trial es menos complicado que en la agricul-
tura. Propongo constituir una empresa in-

dustrial del movimiento que se asocie a toda
planta industrial en un 50% y que la distri-
bución de las ganancias se efectúe en base
a los días de labor y no de las acciones bá-
sicas. Estoy convencido de que es ésta la
única forma capaz de promover a nuestras
empresas industriales sobre un camino que

condiga con la obra kibutziana. Con ello
acrecentamos el atractivo de la kvutzá, su
encanto e influencia sobre la juventud, lo
que habrá de aproximar la solución conere-
ta de la absorción de compañeros en lugar
de obreros asalariados.

Deseo finalizar con una cita de uno de
los dirigentes socialistas hindúes: “Cuando
nuestras labores inmediatas reflejan nues-
tros objetivos finales, existe la perspectiva
de lograr algún día los ideales. Pero cuan-
do nuestros valores inmediatos niegan a los
ideales finales, no existe base racional para
suponer que alguna vez los lograremos”.
Creo que esta concepción debe en primer

lugar guiar la senda de la kvutzá.
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ACTIVIDAD CULTURAL EN LA KVUTZA JOVEN

Entre otras escucháronse aquí palabras
de critica contra el abandono cultural-ideo-
lógico reinante en los jóvenes meschakim.

Aparentemente, como representante de una

joven kvutzá en esta reunión, debería arro-
garme en defensor y evidenciar los méri-
tos de la actividad cultural en un meschek
joven. Lamentablemente no puedo empero
sino agregar más detalles a lo ya afirmado
aquí.

Indudablemente es exacta la crítica for-
mulada contra el empobrecimiento de la ac-
tividad cultural; por cierto no faltarán las

incomprensiones y restricciones — debidas
a la estrechez de miras — en lo que res-
pecta al escritor y artista en nuestro seno.

Sin embargo me permitiré bucear hasta las
raices del fenómeno, pues todas las mani-
festaciones negativas externas no son con
respecto a aquél más que cláusulas secun-
darias y, al analizarlo debidamente, descu-

briremos también el secreto de todos aque-
llos fenómenos secundarios señalados por
los compañeros que me precedieron.

Todos recordamos aquél capítulo de “Pir-
kei Avot” en el que Rabí Iojanán ben Za-
kai sugiere a sus discípulos que se empeñen
en “buscar el camino que el hombre debe
elegir”; cada cual proponía lo que había
sido fruto de sus búsquedas y consideracio-
nes hasta que su preceptor les dijera que
“prefería las palabras de Rabí Eliezer ben
Araj pues las incluía a todas”.
En este espíritu creo que en primer y úl-

timo lugar los males de nuestra vida cultu
ral radican en la ausencia de una adecuada
intención social.

¿A qué se refiere ésto? A la abrumadora
sensación que me invade, como educando de
un movimiento juvenil, que me sacó de las
callejas de la ciudad, inculceándome una nue-
va senda para la vida y creación; que encen-
dió en mí una llama de voluntad por la
construcción de una nueva sociedad huma-
na, colectiva... Dicha sensación es — aunque
es difícil expresarla en palabras es mi de-
ber decirlo — que a la mayoría de los com-
pañeros de los meschakim jóvenes no les
es claro el carácter de la sociedad en la que
ellos participan y en cuyos órdenes de vida
deben modelarse, Existe una clamorosa apa-

tía en las relaciones entre hombre y hom-
bre, una inquietante falta de comprensión
frente a la armonización del panorama y
modo de vida de los diversos factores en los
marcos de la sociedad de la kvutzá en cons-
trucción.

Es harto sabido el grado de confusión
ideológica reinante en nuestro medio y la
escasa recurrencia a las fuentes. Probable-
mente no deja de encontrarse en nuestras
kvutzot un sólo compañero que no sepa en-
frentar en discusiones a los adictos del fal-
so hechizo rojo, versión Kremlin, que aspira
a imponer su dominio espiritual y material
en el mundo; acentúo que no existe la ne-

cesidad de perder la correspondencia hacia
la realidad política de muestro tiempo, por
el contrario debe robustecérsela y profundi-
zársela; pero, sin la construcción de un ca-

mino espiritual y sensitivo hacia las fuen-
tes de nuestro movimiento, hacia nuestro

socialismo original, hacia los valores de Is-
rael y su creación moral-social, hacia la
gran luz humana que comporta la historia
de nuestro pueblo — desde los esenios has-
ta la colonización del desierto — sin este
fundamento, nuestras fortalezas espiritua-
les se agrietarán fácilmente y no podremos
sostenernos ante los embates de oriente y
occidente por igual, cnya fascinación les
sirve de avanzada.

No conozco panacea que remedie la si-
tuación. Una sociedad debe ser construída
y orientada y su proceso de instauración,
como célula social endeble, hacia el que hu-
bimos ansiado desde los albores del movi-
miento juvenil — es cosa de años. Es un
proceso de fortalecimiento de la luz interna
en todos los confines de nuestra vida y co-
mo piedra miliar de esta orientación puede
servir, sin lugar a dudas, la acentuación del

lugar y creación de aquellos agraciados de
nuestro seno en todos los terrenos del arte,
la expresión libre, el pensamiento y la cien-
cia. Quizá en ciertos meschakim la situa-

ción en este sentido se ha agravado hasta
llegar a un vacío social en una vida que es
de cooperación perfecta desde el punto de
vista de sus conquistas productoras. Pero
aún hay lugar para la movilización de hom-
bres dentro de nuestro movimiento, de fi-
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KADISCH LUZ

A LA LUZ DE LOS CAMBIOS
E el período pre-estatal de la obra de

realización sionista, el movimiento ki-
butziano cumplió con tareas centrales en la
conquista colonizadora del país, en el desa-
rrollo de la agricultura, en la defensa, en la
modelación de una sociedad y economía de
acendrado carácter social, en el voluntaris-
mo en toda obra importante en el país, y en
su superación como centro educativo para
la juventud. Auspiciado por el cumplimien-
to de dichas funciones centrales, ocupa tam-
bién un lugar notable en los frentes sionis-
tas obreros.

 

En los últimos años acaecieron cambios
en el propio movimiento kibutziano y asi-
mismo en la envergadura de las tareas que

desempeña. Se le privó en gran parte de la
vtitud de cumplirlas. Al cesar el movi-

miento de cumplir con tareas centrales, per-

dió también su posición central, Este es
nuestro problema primario. Si nuestro movi-
miento anhela la vida, precisa de una nueva

orientación cuyo significado es el desbrozo
de un camino en la nueva realidad en de-
manda de la vivificación de la capacidad
funcional a tavés del desarrollo del funda-
mento ideológico social. La aptitud funcio-
nal y el fundamento ideológico en su fu-
sión, decidieron la vitalidad del movimiento

en el pasado; de su total activación depende

la renovación de su fuerza en el presente y
futuro.

 

 

guras educativas, en toda la acepción del
vocablo, abanderados veteranos del movi-
miento, veteranos de la realización y la ac-
ción, veteranos de la visión, que se impon-
gan a sí mismos el deber de una moviliza-
ción de nueva índole: la educación social en
los jóvenes meschakim. Deben aglutinar en
torno suyo a todo aquel cuerpo de fieles
guardianes de la tradición del movimiento
juvenil que, verdadera y sinceramente, quie-

ran perfeccionar nuestra vida en general y
cuya expresión concreta a ello sea la ele-
vición del prestigio de la actividad cultural
en todas sus facetas. Al gestarse la aglu-
tinación de los fieles a la visión original y
de los activistas de la educación y la prác-
tica socialista en nuestro medio, entonces

sin duda, mejorará la sensación de todos
aquéllos a quienes duele la depresión cul-
tural hacia la que nos despeñanos y quizá
puedan sortearse numerosos escollos, en

parte técnicos y en parte petrificados mol-
des de vida, el camino hacia cuya supresión
no divisamos al presente.

Pondré fin a mis observaciones refirién-
dome a un aspecto de la creación que me es
cercano. Quizá más de una vez nos hemos
preguntado: ¿cuál es el sentido de que nues-
tros escritores y hombres de pluma se afe-
rran a las sombras de la vida de la kvutzá
como atraídos magnéticamente? ¿Por qué
no nos faltan descripciones asaz categóricas

de defectos y fallas; por qué no se ha
creado aún el molde espiritual del hombre
de kvutzá en Israel? Ante el pueblo y el
Estado repetimos: “Sólo la kvutzá se ha
puesto a salvo de la crisis moral y espiri-
tual de la generación”. ¿Pero cuál es la ver-
dad por dentro? Si el creador se siente mo-
ralmente impotente, si carece del vuelo y la
energía espiritual para enhestar el milagro
de la kvutzá — significa que también en
nuestro medio reina la confusión. Significa
que no hemos salvado totalmente nuestro
ser y que los vericuetos sociales de la ge-
neración de la resurrección estatal también
atravesaron el hogar de la kvutzá.

La conclusión directa que de ello se des-
prende es la concentración de todas las
fuerzas espirituales del movimiento en un
congreso que dilucide y aclare los proble-
mas del ser social de la kvutzá y la imagen
del meschek joven en especial. Tengo la es-
peranza de que una exhaustiva dilucidación
de dicho problema, puede ayudarnos a que sal-
gamos forjados y unidos de la confusión ac-
tual que con vigor azota al sector laborioso
de Israel. Y en la medida en que dicho con-
greso traduzca sus estudios y resoluciones
al idioma de la actividad rápida y constan-
te, significará un viraje de gran trascenden-
cia en pro de la realización en vida nuestra
de lo mejor de nuestra visión social.
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Móviles del cambio

ques cambios en el movimiento kibutziano
y en su situación, son resultados de la in-

fluencia de factores diversos. Me detendré
ante los más importantes:

a. La aliá de masas no se dirigió hacia
la kyutzá y aun cuando ésta procuró de di-
versos modos bregar por una aliá de masas,
no encontró eco a su llamado. Emana de
aquí el cese del crecimiento del Estado; el
movimiento creció notablemente gracias a la
aliá de los maapilim de Chipre, que en su
mayor parte pertenecían a movimientos ju-
veniles. Eran los restos del campo jalutzia-
no. Á comienzos de 5708 el movimiento ki-
butziano contaba con 48.865 almas y a prin-
cipios de 5710 llegó a 63.207. Significa ello
que en dos años creció aproximadamente en
un treinta por ciento. Pero la situación va-
rió radicalmente en los años subsiguientes,
tal como lo atestiguan los guarismos de la
población kibutziana a partir de 5710 y
hasta 5713.

 
  

Cantidad Aumentoו‏

Ano de habitantes en ‏%

Comienzos de 5710 ‏68.207

5.166.443
5711»”

ESTO 95-285 Le‏
3.472.8325713

El crecimiento de los últimos años casi
no fué, entonces, superior a los límites del
crecimiento natural.

b. El ischnv veterano dió un salto social-
económico. Con la independencia política
abriéronse nuevas fuentes de ocupación:
aparato estatal, servicios de absorción, edu-
cación y salubridad, ocuparon a decenas de
miles de personas, en su mayor parte pro-
cedentes del ischuv veterano. Sobre el fon-
do de la aliá de masas hízose mayor la ne-
cesidad de fuerzas directrices. y profesiona-
les, las cuales procedieron del ischuy vete-
rano. El obrero adiestrado tornóse en obre-
ro principal o en capataz. La parte del
ischuv veterano en la labor física se redujo
y en la colonización nueva fué casi nula.

e. El amplio sector obrero trasladó el
centro de gravedad de su concepción de

mundo de la realización socialista a las con-
quistas social-económicas actuales que deci-
den el nivel de vida. La dinámica de la crea-
ción económica y obrera en la ciudad, pasó
de la hacieda cooperativa a lá institucional.
El meschek cooperativo hállase parcialmen-
te en vísperas de diluirse en la economía ca-
Pitalista. El fundamento comercial superó
al ideológico. El cuadro de la kvutzá en la
concepción de mundo del obrero quedó muy
desdibujado sino borrado totalmente.

d. Durante la guerra mundial, estalló en
el movimiento kibutziano una crisis sobre el
fondo de la incoordinación entre los órdenes
de vida vigentes en la kvutzá y entre la
necesidad de infundir a dicha vida un carác:
ter de estabilidad. Los pensamientos de los
compañeros de la kvutzá y su atención, con-
centráronse en los problemas del grado y
envergadura de la satisfacción de necesida-
des y del modo de su satisfacción. Esta eri-
sis fué acompañada por una crisis ideológi-
ca. En los extremos del campo subvirtióse
la fe en la fuerza conquistadora de la kvutzá.
Bajo la presión de esta crisis y gracias a
un mejoramiento en la situación económi-
ca, ascendió notablemente el nivel de vida
en la kvutzá; mas ello no impidió la ola de
abandonos que anegó al kibutz.

e. Un cambio de vastos alcances en la si-
tuación del movimento kibutziano, advino
de resultas de las escisiones producidas en
Mifleguet Poalei Eretz Israel y en el Ki-
butz Meujad. La orientación político-parti-
daria de la mayor parte del sector obrero y
del movimiento kibutziano se identificaban,
mas la solución proyocó el rompimieno agra-
vado particularmente tras el surgimiento del
Estado. Fuera del breve período del gobier-
no provisional, mantuvo Mapam su actitud
opositora frente al gobierno y la dirección
del movimiento obrero. La aproximación de
Mapam al comunismo político, decidió en
no poco el carácter obstinado y rígido de la
actitud opositora. Los desmembramientos en
Mapam en la derecha (Lifschitz) y la iz-
quierda (Sné), alejaron de su seno especial-
mente a los elementos urbanos y práctica-
mente Mapam transformóse en partido del
Haschomer Hatzair y Kibutz Hemeujad.
(De los once diputados de Mapam, que que-
daron al cabo de los desmembramientos,
nueve son compañeros del movimiento ki-
butziano K. L.) (1).
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ario hacerhincapié en la esci-
sión organizacional del Kibutz Meujad y la
formación del Ijud Hakvutzot Vehakibutzim.
Las cosas son sabidas. Sólo señalaré un pun-
to vinculado al debilitamiento del deseo de
marchar hacia la kvutzá. La escisión estuvo
acompañada del abandono de compañeros
de ischuvim a los que construyeron y en los
que vieron por espacio de muchos años.
Fuera de ello, se produjeron sucesos graves
y dolorosos. Por primera vez en la vistoria
de la kyutzá, sus hombres estuvieron sumi-

dos no sólo en una controversia ideológica
sino que en verdadera puja física. Y como
es común en tales situaciones, los conten-

dientes procedieron de tal modo sobre la
base de la premisa de que el fin ¡justificaba
los medios. Si en el término de décadas
reinó la conciencia general de una cierta su:
perioridad, moral e ideológica, de la kvutzá,

frente a estos aconteceres dicha conciencia
descalabróse en gran parte.

 

La oposición entre el fundamento ideológico

y el valor funcional

Como se ha dicho, la síntesis de bases

ideológicas y capacidad funcional fué la
que dió al movimiento kibutziano en el pa-
sado su fuerza y vitalidad. Hubo compañe-
ros que acentuaron dos valores ideológicos
y otros que avaluaron primordialmente el
cumplimiento de las tareas. Todos sabían
sin embargo que la idea y la tarea se inter-
consustanciaban, Pero la tarea se vió para-
lizada. También ahora poseen enorme valor
los doscientos trece ischuvim kibutzianos,

pero su valor es estático mientras que la
época es esencialmente dinámica y el Estado
atraviesa por un período de desarrollo tem-
pestuoso. Otrora discutíamos sobre si éra-
mos un medio o un fin. Hemos cesado de
servir como medio y comenzó a oscurecerse

la seguridad en la meta.
Existía una armonía entre el fundamento

ideológico y el valor funcional. La realiza-
ción ideológica consecuente amplió la enver-
gadura del cumplimiento de las tareas y a
la inversa. Pero asomó un claro en dicha
armonía como resultado de la expansión del
trabajo asalariado en el meschek kibutziano.
Aun era aceptable la imposición del destino
acerca de la interrupción del crecimiento y

el apartamiento ante la poderosa empresa de
colonización de vastos alcances, fomentando
esperanzas de que los obstáculos no son más
que interinos. Pero las tareas de incremen-

tación de la producción alimenticia en un
período de escasez de alimentos y la am-
pliación de la base de ocupación, en tanto
las masas de olim permanecen en las maaba-
rot sin haber sido absorbidas en el trabajo
productivo, constituyen misiones elementales
no sólo del meschek kibutziano sino que de
toda economía agrícola. Las mismas son im-

prorrogables para los años venideros pues
es ahora que imperan la escasez de alimen-
tos y la desocupación.

El trabajo asalariado penetró en el mes-
chek kibutziano ya durante la contienda
mundial cuando las puertas del país perma-
necían obstruídas. Pero entonces fué consi-
derado por los compañeros de las kvutzot
como fenómeno pasajero, impuesto por los
años de guerra, que sería eliminado con la
finalización del conflicto y la apertura de
las puertas del país. Pero sobrevino la aliá
de masas y no acudió a la kvutzá.,

Tras de que diversos experimentos de ab-
sorción de olim en las kyutzot no fueron co-
ronados con mayor éxito, quedó un solo ca-
mino para la incrementación de la produe-
ción y ocupación: el trabajo asalariado. Supo-
nía esto el descalabro de uno de los fundamen-
tos ideológicos del movimiento obrero en ge-
neral y del kibutziano en particular. Pues
el trabajo propio en la kyutzá se propone no
sólo impedir la explotación del hombre por
su semejante sino que es engendro forzoso del
colectivismo y la responsabilidad mutua inte-
gral. El obrero asalariado toma parte en la
producción pero no en el patrimonio del mes-
chek, en la vida y responsabilidad mutua.
Las relaciones entre el meschek kibutziano y
el obrero asalariado, no difieren de las de los
dadores de trabajo y obreros en la economía
capitalista.

Aquí comienza a disgregarse el tejido uni-
forme: idea-función. La salvaguardia del
Pilar ideológico y la evitación del trabajo
asalariado, significa renunciar al cumpli-
miento de la tarea elemental y actual del
incremento de la producción y ampliación
de la ocupación. El cumplimiento de la mi-
sión con la ayuda del trabajo asalariado se
vincula a la concesión ideológica.
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Las diversas conclusiones

A discusión trabada en el movimiento
kibutziano a este respecto, compendióse

en sus diversos sectores en diferentes infe-
rencias. El Kibutz Meujad y el Haschomer
Hatzair arribaron a la conclusión de la im-
periosidad de anular el trabajo asalariado
a todo precio aun cuando ello esté ligado
a la renuncia al aumento de la producción.
Ignoro si verdaderamente viéronse corona-
dos por el éxito total los esfuerzos empeña-
dos por dichos movimientos en la supresión
del trabajo asalariado. Pero ésta es la po-
sición proclamada del movimiento, la base
educativa. La premisa es de que gracias a
la anulación del trabajo asalariado se efec-
tuarán mayores esfuerzos de aliá, de que
aumentarán los esfuerzos propios de las
kvutzot de aumentar la producción y final-
mente de que la consecuencia ideológica y
la coordinación entre los fundamentos ideo-
lógicos y la realidad kibutziana, comporta-
rán una fuerza de atracción para la juven-

tud, la cual acrecentará la afluencia al ki-
butz posibilitando de tal modo la renova-
ción del valor funcional.

El Ijud Hakvutzot Vehakibutzim se ubi-
ca sobre la base del desarrollo de la capa-
cidad económica, el incremento de la pro
ducción y la ocupación. Ha emprendido la
ruta de la solución organizacional al pro-
blema del trabajo asalariado mediante la

ercación de una institución específica, “Pro-
ducción y Desarrollo”. El cometido de este
instituto es de enajenar temporalmente so-
brantes de tierra, agua, equipos, que el mes-

chek no puede aprovechar por sus propias
fuerzas y desarrollar con su concurso y el
de los expertos del meschek una actividad
económica basada en obreros asalariados. Se
disgrega entonces el meschek kibutziano. Una
parte será kibutziana, en la habitual acep-
ción del término, y la otra pasa a la juris-
dicción del Instituto el cual mantiene una
hacienda agrícola por vías administrativas.

También aquí la presunción es de que la
exención del meschek del problema del tra-
bajo asalariado, mediante el desarrollo má-

ximo que constituye una necesidad de la
época, comportará una fuerza de atracción
que habrá dle renovar la afluencia a la kvutzá.
El crecimiento de la kvutzá renovará la sín-

 

tesis del fundamento ideológico y el valor
funcional.
En la historia de la kvutzá supimos de

divergencias sobre el camino de la kvutzá.
Hemos llegado a la extinción de la contro-
versia en el terreno kibutziano. No es aquí
que se aloja el factor que nos escinde sino
que en el ámbito político-partidario. Va per-
filándose una nueva discrepancia kibutziana.

Revisión principista de la idea del Instituto

L2 prueba ideológica para el Ijud Hak-
vutzot Vehakibutzim fincará en la acti-

vación del Instituto de Producción y Desa-
rrollo hacia la supresión del trabajo asa-
lariado en los meschakim. Hasta el presen-
te el Instituto actuó solamente en mescha-
kim jóvenes, efectuando en ellos una impor-
tante labor de desarrollo. Aún no ha llegado
a los meschakim consolidados en donde el
problema del trabajo asalariado es graví-
simo. La activación del Instituto tropieza
con determinada oposición. Por el momento
la solución es aquí meramente intelectual y
no concreta. Pero también desde el punte
de vista teórico puede considerársela nada
más que como solución interina y parcial.
Este es el dictado de la hora para la nece-
sidad del aprovechamiento de las posibilida-
des económicas por el” camino del trabajo
asalariado que escape a la ¡jurisdicción de
los meschakim individualmente centralizán-
dose y dirigiéndose por una instancia del
movimiento. No cabe suponer que es ésta
una solución duradera. La plena activación
de “Producción y Desarrollo”, significa la
traslación de parte de las ramas de produc-
ción de los meschakim del Ijud Hakvutzot
Vehakibutzim a una instancia cuya propie-
dad y dirección están en manos de dadores
de trabajo sin que los obreros asalariados
tengan en ella parte ni posibilidad de in-
fluencia. Media una diferencia esencial entre
este Instituto y una empresa histadrútica
como por ejemplo Solel Boné, pues ésta úl-
tima pertenece a toda la Histadrut, es decir
también a los obreros asalariados que en ella
trabajan, pudiendo estos influir sobre su
dirección.

Indudablemente se elevará la propuesta
de transferir “Producción y Desarrollo” a
manos de la Histadrut. Es dudoso si el mes-
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chek kibutziano podrá tolerar la penetra-
ción de una instancia que, se sobreentiende,
será activa en concordancia con su lógica
económica e ideológica más que conla lógica
económica e ideológica del meschek kibutziano.
Esto y más. Este Instituto debe basarse en
expertos de los meschakim. También esto
entraña complicaciones prácticas y psicoló-
gicas. De aquí mis conclusiones de que “Pro-
ducción y Desarrollo” no presume una res-
puesta que tienda un puente entre la idea y
la tarea sino que un mero imperativo del
momento al no existir otra alternativa.

   

El peligro del trabajo asalariado

IENTRAS no hayamos encontrado la
solución radical, es forzoso asirse a una

solución temporal. El trabajo asalariado
puede degenerar a la kvutzá en su contenido
socialista y sus fundamentos sociales. El ni-
vel de la kvutzá sigue en ascenso. Mientras
que éste sea fruto de esfuerzos propios, per-
manece la kvutzá en los lindes de la realiza-
ción socialista dado que la elevación del
standard de vida del colectivo constituye
uno de sus objetivos. Pero al sumarse a los
esfuerzos propios el factor trabajo asala-
riado, siendo factible la gestación de un vín-
culo de dependencia entre el nivel de vida
de la kvutzá y la envergadura del trabajo
asalariado, la producción del obrero asala-
riado y el costo de la jornada de labor del
mismo, puede originarse un antagonismo ca-

racterístico de las relaciones entre los dado-
res de trabajo y los obreros. La identifica-
ción sociológica con los propietarios puede
vulnerar la fortaleza del bagaje ideológico.
Aun manteniendo la forma organizacional
corriente puede la kvutzá vaciarse de su
contenido, Nuestro habla puede adoptar el
carácter de la fraseología socialista lejana
de la realización. Ya ahora trocáronse en
fraseología determinados conceptos hasta ha
poco plenos de contenido tangible. ¿Cuál es
el contenido de los conceptos igualdad y co-
lectivismo? Pues si los obreros asalariados
son parte de la vida y el meschek kibutzia-
no, ¿cuál es el grado de colectivismo que
existe entre nosotros y ellos? ¿Y cuál es el
grado de igualdad? 'También el término ja-
lutziut, que seguimos atribuyéndonos, re-
quiere una revisión. Ciertamente el meschek

  

kibutziano joven atraviesa aun actualmente
por todas las fases de la jalutziut. Pero no
resula claro en absoluto cuál es el grado
de jalutziut en un meschek consolidado con
nivel de vida en ascenso. dEstas y análogas
contradicciones subvierten la base educativa
de nuestra vida y en efecto ya se perciben
en el seno de la juventud señales inquietan-
tes fluyentes del contraste entre posiciones
declaradas y la realidad.

La solución: colectivismo regional

UESTRAorientación, en la demanda de
soluciones, debe tomar en consideración

dos etapas en el camino:
a. actualización de la realización socia-

lista en nuestro movimiento;
b. permanente participación de la nueva

aliá en nuestra obra.
Ambos son inalcanzables si permanece-

mos en la primer fase de la realización so-
cialista, en un estadio de células indepen-
dientes sin fusionarlas en una unidad socia-
lista más exhaustiva. La ascensión del mo-
vimiento y la solución al problema del cre-
cimiento se hallan en la realización del co-
lectivismo regional.
Me permitiré citar un fragmento de mi

artículo “Por la continuidad del camino”
“Niv Hakvutzá”, diciembre de 1952):  

“La concreción del colectivismo regional posee
gran valor desde el punto de vista de la pro-

moción de la realización kibutziana a un esta-

dio superior que en cierto modo poseerá un ca-

rácter estatal. Pero posee un valor adicional

en la ampliación del marco del trabajo propio,

En los lindes de la región colectiva podrá ha-

cerse de los obreros compañeros

de la región y colonizadores permanentes liga-

dos a ella por lazos de colectivismo y plena

responsabilidad mutua”.

asalariados

Esta es la propuesta. Sugiero emprender
la ejecución del colectivismo regional en el
Emek Haiardén. Dentro de la región debe
surgir un (o varios) ischuv nuevo. La tierra,
el agua, los medios de producción, serán co-
munes a todos los ischuvim de la zona, in-
clusive a los ischuvim nuevos. Por el mo-
mento el nuevo ischuv puede no adoptar el
sistema de colectivismo consumidor.

Mientras muestra comuna estuvo cireuns-
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VIVENCIAS

PENSAMIENTOS

MENAJEM (Mefalsim)

ASI como en mis visitas a la grande y
tumultuosa ciudad acostumbro desviar-me del centro para echar un vistazo a lo que

sucede en los barrios pobres, así suelo a
veces pasar por alto en el diario los grandes
y llamativos titulares y ocuparme de los
anuncios pequeños, confinados a las colum-
nas menores.

Tropecé con un anuncio dentro de un
marco muy pequeño y del que parecía salir-
se la imagen de una casa, hombres, miedo...
¿Un cuento triste que se relata a niños re-
beldes? Precisamente no. Una de las cosas
que suceden diariamente bajo el sol.

Así rezaba el anuncio: “Una mujer en-
ferma del barrio Hatikva de Tel-Aviv, nece-
sita urgentemente una contribución de san-

gre. Se abona cualquier precio”. Dado que
no estuye en casa por espacio de más de
dos años, me dirigí a los compañeros in-
terrogándoles si hubo entre nosotros un
caso análogo y qué se hizo. La respuesta
fué completamente natural: hubo un caso
con una compañera y luego con un compa-

ñero. Entonces el sadrán preparó una nómi-
na de los compañeros con tiempo libre, la
enfermera autorizó la lista y con ello el
asunto terminó.

Escuché las palabras de los compañeros
y me embargó un sentimiento de orgullo.

o

ES el mismo día y a la misma hora plan-
té dos enredaderas junto a mi habitación.

Una echó raíces, formó copa y se extiende
 
cripta a los límites de la célula kibutziana,
cabía la posibilidad de una síntesis total del
colectivismo productor y consumidor. La
irrupción de la comuna a través de los mar-
cos de la célula aislada y la ampliación de
sus lindes a varios ischuvim, implica la re-
nuncia al colectivismo consumidor en los
marcos de la comuna ampliada. Las fum-
ciones consumidoras serán primordialmente
patrimonio de cada uno de los ischuvim. En
el marco de la responsabilidad mutua regio-
nal, debe prestarse acuerdo a la diversidad
en la organización del consumo. En las cir-
cunstancias vigentes y en vista de las nece-
sidades de movimiento, debe concretarse el
colectivismo regional brindando la posibili-
dad a los ischuvim de olim de reducir el
grado de colectivismo consumidor. La única
condición que debe persistir es la educación
de los niños en escuelas regionales. Los ni-
ños de los nuevos ischuvim se educarán
junto con los de los ischuvim veteranos. Se
entiende que se requería una ramificada la-

bor educativa y cultural también en el seno
de los compañeros adultos.

Los logros factibles mediante la realiza-
ción del proyecto son:

a. Supresión del trabajo asalariado.
b. Crecimiento del movimiento.

c. Liberación de los garinim del movi-
miento para nueva colonización y con-
quista de nuevas regiones.

d. Crecimiento de la población de la re-
gión kibutziana e incrementación de su
fuerza económica, defensiva, educativa
y cultural.

e. Formación de una economía socialista
en el marco de una región con sus con-
siguientes ramas agrícolas, artesanado,
transporte e industria.

Si la propuesta logra atraer la atención
del movimiento y de los pobladores de la
región, mocionaré convocar una convención
para el examen del plan en sus primeras
fases de ejecución.
 
1), Cabe obeervar aquí que asimismo nueve de

los 45 diputados de Mapai (20 %) son com-

pañeros de Kibutz, a pesar de que los miem-

broe y votantes de Mapai en el Kibutz son en

forma numérica absoluta bastante menores

que los de Mapam, y que constituyen desde
el punto de vista de porcentaje entre un
5% (afiliados) y un 4% (votos) del total te-
rritorial de Mifleguet Poalei Eretz Israel.

(N, de R.)
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a lo ancho; la segunda va marchitândose.
La tierra parece adormecerse junto a ella
y la impotencia la invade, Este es el destino
de ambas aun cuando me ocupé de ellas de
igual modo, con el mismo balde las he rega-
do y con la misma pala removí la tierra.
Y de cuando en vez, cuando entro a mi

pieza y mis ojos tropiezan con estas dos
enredaderas, medito no sólo sobre el destino
de la planta sino también el del hombre.
¿Acaso el destino de dos hombres no se ase-

meja al de estas dos enredaderas? No exis-
te igualdad en el destino así como no existe
escapatoria de él. A veces es cruel, falto
de lógica, da sin sentido y toma sin compa-
sión... Y dos que trabajan no reciben re-
compensa equivalente aun en el régimen más
justo.

Triunfaremos en muchos combates. En la
lucha contra el destino estamos en desven-
taja. Y la amargura de nada servirá.

 

EFRAIM (Julda)

NO OS CONTENTEIS

Ho es para nosotros un día de fiesta y
un dia fausto en nuestra vida. Tenemos

el privilegio de que 11 Primogénitos nues-
tros junto con 8 de sus compañeros, de Gor-
donia en Viena, llegados hace tres años a
Julda en la que encontraron hogar y am-
biente, llegan hoy a la mayoría de edad in-
corporándose a la kvutzá y a la Histadrut.
Es así como entra en nuestra comunidad
la segunda generación, generación por la
que hemos orado en la plena esperanza de
que prosiga con la construcción que hemos
iniciado.

Nosotros somos la generación que supo
de la lucha de padres e hijos en su forma
más aguda y de la que exprimimos toda su
amargura. No fué ésta una lucha común
entre una generación que aspira a la inno-
vación del mañana y otra que resguardaba
los valores del pasado. Fué una rebelión to-
tal. No fuimos nosotros quienes la elegimos.
La providencia nos la impuso exigiéndonos
rebelarnos contra todo. Y nos rebelamos.

Nos rebelamos contra la existencia galú
tica, nos rebelamos contra las ocupaciones
de nuestros padres, nos rebelamos contra la
economía judía sumida en el aire, nos re-
belamos contra conceptos y hábitos religio-
sos inmóviles desde hace siglos. Nos rebe-
lamos contra todo. Fué durísima para nues-
tros padres nuestra rebelión pero tampoco
nos fué fácil a nosotros. Pero así lo orde-
naba el destino si queríamos la renovación
de la vida nacional en la patria, No des-
truímos por pasión de destrucción. Destruí-

CON LO EXISTENTE

mos porque se nos impuso colocar la nueva
base para la vida de la nación que se re-
nueva en su tierra, pues anhelábamos un
hombre judío que trabaja en su solar, pues
ansiábamos una sociedad socialista colectiva.

Esta rebelión aún no ha terminado. Y es-
ta noche, cuando vosotros os incorporáis
a nuestras filas, nuestro corazón eleva una
sola prez: continuad con esta revolución,
continuad con la construcción que hemos
iniciado, afianzadla, ayudad a la renovación
verdadera de la vida de la nación, continuad
con la cimentación de la comunidad judía
socialista en Eretz Israel. Y si la ley de
la edad os ordena luchar contra nosotros,
luchad contra nosotros en la medida en que
se debilitó nuestro brazo, en la medida en
que aún existen fallas en nuestra vida. No
os contentéis con lo existente. Aspirad a la
superación de nuestra sociedad y a la supe-
ración del hombe en su seno.

Antes de que ingreséis activamente al
meschek, debéis cumplir vuestro deber en
Tzahal. El Ejército de Defensa de Israel,
fuera de todas sus demás funciones, sirve
también de crisol que depura el polvo del
hombre judío de todas las diásporas edu-
cándole hacia la buena ciudadanía israelí.
Sed entonces emisarios fieles del movimiento
colectivo de Israel en los marcos del ejér-
cito. Salís al ejército asiendo en vuestras
manos una enorme fortuna espiritual-edu-
cativa y cultural. Conoced vuestros deberes
como hijos del país y de la kvutzá en la
realización de esta tarea.
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AIALA GUILBOA (Erez)

SOBRE LA ACTIVIDAD

Ar la breve nota de Josef 1. deseo
formular algunas observaciones.
Es extraño pero el problema de referen-

cia, importante y atingente a una de las
piedras angulares de nuestro hogar, es esca-
samente debatido y ello apenas en un con-
fín. Las cosas quedan sobre el tapete sin
que se las profundice.

 

Tampoco yo podré explayarme y ahon-
dar el estudio. Pero dejemos ello con tal de
que lás cosas sirvan de impulso para el
pensamiento y quizá también para la acción.

El argumento principal es: “Las compa-
feras no están representadas en nuestras
instancias electas”. En otras palabras: la
compañera no abandona el recinto hogareño
desligándose de toda responsabilidad públi-
ca fuera de su hogar-kvutzá. ¿No sirve este
fenómeno de síntoma o reflejo del lugar
de la compañera dentro de la kvutá?

Digamos abiertamente: tampoco en su ho-
gar, en la kvutzá, está la compañera repre-
sentada en las instancias y en la medida
en que la está, dicha representación es fic-

ticia. No se elige a fulana para una función
o una comisión determinada sino que se eli-
ge una ¡“compañera”! (Dígase de paso que
también losef emplea un lenguaje similar:
“el porcentaje de compañeras”, — ¿por qué
no se habla del “porcentaje de compañe-
ros”?). Frente a los compañeros la elección

es por nombre, personal. La compañera es

elegida como número mientras que el com-

pañero lo es como personalidad con capaci-

dad y aptitud.

Como siempre la moneda tiene dos caras,
una subjetiva y otra objetiva.

Entre las causas objetivas se enumeran:

maternidad, trabajo responsable, etc. En

cuanto a la maternidad ¿quién como la com-

pañera kibutziana supo solucionar este pro-

blema mediante la atención conjunta de

los niños? En toda oportunidad y en todo

recuento de nuestra fuerza y conquistas, iza-

mos altivamente esta bandera. Hemos logra-

do liberar a la mujer de la sumisión a las

menudencias cotidianas, pero ¿qué ha-

ce la propia compañera en este sentido? Es

cierto que la compañera atóse a determina-

DE LA COMPANERA

das tareas en el marco de nuestra vida su-
mergiéndose en ellas sin que podamos ale-
jarla de las mismas. Creóse una especie de
selección profesional: cuidado de los niños
y servicios internos para las compañeras,

jevrá y meschek para los compañeros. Este
hecho es harto negativo. La permanencia de
la compañera aislada en un solo sector — sea
cual fuere su importancia — de los frentes
de nuestra vida, estrechó su mundo.

Creo que el encierro de la compañera en
el estrecho recinto de la kvutzá, tiene su

origen en la inercia y estancamiento que
conducen a la estrechez de espíritu y la
insatisfacción.
Y en cuanto a las causas subjetivas: “la

falta de seguridad propia y escasa valora-
ción de la capacidad”, según Iosef I., se re-
montan al génesis de la mujer, la “costilla
de Adán”. No es este el lugar para expla-
yarse pero es evidente para todos que nos
encontramos ante un complejo psicológico
antiquísimo, la falta de seguridad en las

propias fuerzas.
También en este aspecto, debería nuestro

marco social, que abriga los valores del hom-
bre ayudar a la compañera a superar esta
“inferioridad primaria”. La verdad es de
que en lugar del aliento demuéstranse dudas
acerca de su capacidad e incredulidad en
sus fuerzas. Por esta falta de valoración,
en el hogar, la compañera vacila y se niega
a salir permaneciendo en su kvutzá. Se ase-
meja a lo que Tagore expresó muy bien en
su libro “El hogar y el mundo”. El hogar
y el mundo son la soga que marcha tras el
balde. En el mundo capitalista de seguro
que la compañera no. encontrará aliento y
fe en sí misma y en su personalidad. La ca-
beza erguida no es virtud de la mujer en
nuestro excelente mundo.

Este mi “yo acuso”, a fin de que tenga
trascendencia contructiva y positiva, debe
también abrigar ciertas soluciones. Por ello
finalizaré mis conclusiones: a. la kvutzá de-
be exigir de la compañera la revelación de
sus fuerzas para compartir el yugo y para
su evolución personal; b. la kvutzá no debe

A
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DAVID HALPERN (Mefalsim)

EL AUTOBUS

— ¡Debo atravesar ese cerco!
Por centésima vez apretó los dientes y

dirigió una mirada de soslayo hacia el
camino, a través de los árboles y del cerco
de alambre.

El autobús se detiene al borde del pozo;
no baja,
atisba un instante,
acaricia los bordes y gruñe ronco a los gu-
sanos del fondo:
— ¡ sacudid la tierra, gusanos,
Por cero ochenta y cinco os llevaré a lo alto,
veréis el horizonte y la luz,
el ruido y el movimiento! —

Meir volvió a apretar los dientes. Se apoyó
en la azada y se secó el sudor de la frente.
¡Viente minutos más para terminar de cavar

el pozo.

en el fondo del pozo !—

— Eso es, esa es la ley:
¡hundirse!
Estamos todos hundidos en el fondo del
pozo mayor.

Y aún allí hay que buscar hundirse...
todos los días
y todas las horas...
Para no ver el borde...
para olvidar la luz...

Por las noches te hundes en el sueño y te
despiertas para hundirte en la tierra,

en el plato,
en el agua del baño,
en el fondo del cuarto...
en la noche oscura... —

someterse a las dificultades objetivas ex-
Puestas sino que debe luchar contra ellas
y podrá vencerlas; c. participación de los
compañeros en todos los terrenos en los que
se ocupa la compañera, como ser depósito
de ropa, cocina, ete.; d. apreciación de la
capacidad de la compañera mediante la

— ¡Soda, un vaso de soda! — refunfuñó
laacov, mientras el sudor le helaba el
cuerpo, le bañaba el espinazo, le contraía
los dedos de los pies...

¡Escapar!
sacudir los ruidos que dostrozan tímpanos,
las largas filas de caras descompuestas,
los bloques blancos que estrangulan el aire,
las hienas que disputan miserables trozos

de carne,

las luces parpadeantes que atraviesan los
cerebros...

Dejar de correr detrás del sonido de la
moneda,

Olvidar la mano del pordiosero,
las muecas grotescas del servidor,
la rabia epiléptica del acreedor,
las noches blancas de crucigramas insolubles:
alquiler,
agua,
luz,
los zapatos del niño,
el fantasma del porvenir...
¡Ahí está el autobús!
Rompe el delirio y la locura,
hiende el aire pesado,
detiene el movimiento y ronca:
— ¡venid!,
Por cero ochenta y cinco os bajaré a las

alturas,
a respirar el aire,
a sumergiros en la tierra fresca,
a ver la sonrisa verde,

al andar sereno,

a la quietud,
al tibio cuarto en la noche oscura...

creación de
demostrarla.

Quizá estas palabras no traduzcan la si-
tuación de la compañera en el meschek ve-
terano, pero como compañera de un meschek
joven es así como veo las cosas.

posibilidades que le permitan
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 ARIF TARTAKOWER

LA SOCIOLOGIA DE LA CULTURA

Y LA CULTURA DEL TRABAJOEN ERETZ ISRAEL

E alivio que sobrevino en el mundo del
pensamiento humano tras de haberse des:

embarazado del agobio de la concepción mate-
rialista en su forma primitiva, presumible-
mente no haya sido advertido en ninguna
parte en tan vasta magnitud como en el
campo de la sociología de la cultura. No
hubo aquí “revolución” alguna, de todos mo-
dos no la hubo en el habitual sentido del
vocablo y tampoco entre los círculos afines
a la idea de liberación social... Ellos tam-
poco están dispuestos en la actualidad, a
considerar la concepción de mundo mate-
rialista como una carga de la que es deber
librarse con la mayor premura, así como
tampoco a renunciar al inmenso tesoro del
pensamiento y aspiración humana llamado
marxismo. Precisamente en el último tiempo,
efectuáronse varios intentos por cristalizar
el profundo contenido filosófico del sistema
materialista histórico en forma digna y que
trasunte las rutas del moderno pensamiento
humano (1). Por otro lado procuramos ac-
tualmente, cien años después de la apari-
ción del sistema marxista, descubrir las ba-

ses que quedaron con nosotros como valores
inmarcesibles del pensamiento humano, aun
después de que logremos librarnos de la in-
deseada potestad de aquéllos que, induda-
blemente, expulsarían hoy a Marx de su fi-
las por el delito de sus concepciones anti-
marxistas (2). Pero sea cual fuere la sínte-
sis de dicha polémica, no caben dudas acer-
ca de sus consecuencias anheladas en el cam-
po de la cultura. La primitiva diagnosis, que

prosiguió conquistando muchos corazones
aun en la centuria presente, constató que

los valores de la cultura y el espíritu, sólo

deben considerarse como resultado del pro-
ceso de producción y factores económicos
en general; en tanto que la crítica positiva
que finalmente logró proscribir dicha pri-
mitiva actitud, amplió por una parte la su-
perficie de factores de las que provino la
influencia y por otro lado niega el orden
establecido por el materialismo histórico y
aun lo trastroca totalmente (3).
La ampliación de los límites es dada en

gran parte mediante el propio concepto de
la sociología. Dicha ciencia, cuyo cometido
es el de examinar lo que acaece en la vida
de la sociedad y la influencia recíproca en-
tre el hombre y la sociedad y entre sociedad
y sociedad, incontrovertiblemente no desis-

tirá en su modo de acción de ninguno de los
elementos de los que la sociedad está com-
puesta o influída, El proceso cultural es in-
cuestionablemente configurado en cierto gra-
do, por las relaciones de producción y otros
factores económicos. ¿Pero acaso es éste el
perímetro total de la influencia social?
¿Acaso lo que deviene en la población, en
el cielo de migraciones, en el crecimiento
natural, en el destino político de la comu-
nidad, ete., etc., no modela el carácter cul-
tural de la nación con análoga precisión a
lo que lo hacen los factores económicos en la
común acepción del término? ¿Podemos con-
signar que el desarrollo biológico de la co-
munidad no decide el destino cultural tal
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como lo hacen los factores de producción?
Los investigadores en el terreno sociológico
Y económico a la vez, pusieron de manifiesto
hace ya tiempo el nexo existente entre el
crecimiento de la comunidad y su desarro-
llo económico (4) y de aquí emana la con-
clusión de que, en la medida en que la eco-
nomía influye sobre la vida cultural y es-
Piritual, así a su vez vuelve a ser influída
por los cambios de población y de consi-
guiente dichos cambios son los que determi-
nan el destino de la sociedad; ellos mismos
empero son nuevamente influídos por otros
factores y así indefinidamente.

Tal es entonces el carácter de la sociedad.
No es un solo factor el que incide sino mu-
chos; dicha influencia no es unilateral sino
que genéricamente recíproca, en la que unfactor determina el carácter de otro y si-multáneamente vuelve a nutrirse de él. Un
período es concomitante a otro en el devenir
de la nación; cada época ofrece sus necesi-
dades y factores; comenzando con los seres
más primitivos y hasta los más grandes e
importantes, en donde el carácter de la cul-tura se traduce asaz nítida y marcadamente.Aquí radica la diferencia primordial entre
el hombre y la bestia; aun al satisfacer sus
requerimientos primitivos no lo hace como
el animal sino de un modo singular, en elque se advierte algo del alma humana. Siesto es válido para los estadios primitivos
indiscutiblemente lo es para los superiores.
Esta es la Vía Regia: desde las simientesde espíritu y santidad implicadas en lasacciones más profanas hasta la plasmación
de la imagen divina del hombre; y desde
el egoísmo del animal que persigue a su pre-
sa hasta el individualismo del uno, que pro-
cura superar la antinomia que media entre
la aspiración a la cultura como derecho pri-vado y el instinto oculto en lo recóndito de
su alma (5).

Siendo así, resulta entonces que la cul-
tura no sólo es influída en su desarrollo por
otros motivos, en no menor grado y a ve-ces aun mayor que lo es por factores econó-
micos, sino que hasta sucede que dicha in-
fluencia cambia diametralmente su rumbo;
la cultura determinará el carácter de la eco-
nomía en mayor escala que aquélla a ésta.
El ejemplo más difundido de ello, fué con-
signado por el más grande de los sociólogos
alemanes, Max Weber, en sus investigacio-

 

 

nes acerca de los vínculos existentes entre
la ideología protestante y el desarrollo del
capitalismo moderno (6). Concordemente con

dicha teoría, el régimen económico más po-
deroso en la historia de la humanidad, sur-
gió solamente debido a la fe ardiente que
anidaba en el corazón de un hombre y que
ordenó la relación entre ella y el Creador
sobre bases distintas a las precedentes. No
era el milagro quien decidía ahora la mar-
cha de los acontecimientos ni el brillo exte-
rior, sino el racionalismo religioso que orde-
naba al hombre trabajar y multiplicar su
capital y a la vez endiosaba la moralidad
del ser humano retrayéndolo de la vida fas-
tuosa; en consecuencia se acumularon me-
dios que volvieron a ser invertidos en el cír-
culo de la producción no sea que no des-
pierten el interés de nadie. Así nació el ca-
pitalismo.

Este sistema, que colocó presuntamente
sobre su cabeza el edificio de pensamientos,
significaba un golpe rotundo al materialis-
mo primitivo. Con ello no se conformaron
los investigadores de la sociedad y particu-
larmente los investigadores de la cultura en
tanto fenómeno social. Dado que los órde-
nes ya se trastrocaron, debemos probar suerte
también en otros ámbitos. Hemos ennuncia-
do el notable valor del movimiento de la po-
blación en su influencia sobre la economía
y la cultura simultáneamente; aun en este
ángulo hay quienes objetan el orden de la
concatenación, sosteniendo que las relacio-
nes culturales entre las sociedades son las
que deciden el dearrollo numérico y de tal
forma también el económico (7).

Así hemos llegado al método de la relati-
vidad en las ciencias sociales, que, aun cuan-
do por el momento no resalte a ojos vistas
como ejemplo de la doctrina de la relativi-
dad en la naturaleza, no admite dudas en su
importancia. Nuevas rutas quedaron aquí
expeditas ante el pensamiento, conducentes
a la investigación de la sociedad en forma
distinta a la empleada en las generaciones
precedentes. Naturalmente también hoy hay
quienes se prosternan ante el altar del ma-
terialismo primitivo; su lucha es empero só-
lo de desesperación. Quien esconde su cabe-
za en el arenal, no pondrá a salvo por ello
sus ideas y por cierto que no hará ningún
bien a sí mismo y menos aún a los demás.
Por consiguiente también las conclusiones



  

 

a las que dicho sistema arribó en los afios
anteriores, son inoperantes en nuestros dias.
Partiendo de la hipótesis de que las institu-
ciones culturales, como ser la familia o la
iglesia religiosa, fueron consecuencia de con-
sabidas condiciones ecnómicas que no caben
en una sociedad basada en nuevos funda-
mentos, llegó la Unión Soviética a supri-
mirlas y aun a luchar despiadadamente con-
tra ellas (es esto especialmente cierto con
respecto a la iglesia, aun cuando también el
valor de la familia descendió extraordina-
riamente con la aquiescencia y aun el con-
curso del Estado). Actualmente percíbese un
elaro retroceso en este punto. La nueva le-
gislación rusa vuelve al concepto de fami-
lia y su defensa, por caminos que no se di-
ferencian ostensiblemente de los de la socie-
dad “burguesa” y hasta la guerra contra la
iglesia va siendo relegada aun cuando el ma-
terialismo histórico, en forma teórica, que-
da aparentemente intacto; empero una fór-
mula vaciada en su contenido (8), no puede
oponerse a las leyes férreas de la lógica del
desarrollo.

Es difícil hallar en la historia de la so-
ciedad humana de los últimos siglos, un

ejemplo más aleccionador acerca del afian-
zamiento de las premisas aquí expuestas,
que la marcha de las cosas en Eretz Israel;
en dicho desarrollo la comunidad obrera vuel-
ve a ocupar el primer lugar. Es cierto que
también podría aquí encararse la investiga-
ción de lo que deviene, con el rasero del ma-
terialismo primitivo y hubo quienes lo inten-
taron en los albores del surgimiento del sio-
nismo socialista, Según dicha creencia, el
status anormal del obrero judío es el que
le impulsa hacia Eretz Israel y quien de-
termina su modo de vida y acción en todas
sus manifestaciones, entre otras también las

culturales. Esta actitud empero, carecía de
toda base tangible desde el primer instante
y al cabo de cierto lapso fué abandonada
aun por aquellos grupos que intentaron eri-
gir sobre la faz del país un movimiento so-
cialista judío al estilo del de los países de
la golá. El vínculo entre la cultura y el tra-
bajo, revistió aquí rápidamente un cariz
distinto al de los demás países. No es acci-
dental y resulta casi simbólico actualmente,
que el hombre que lanzara un llamado a los
jóvenes de Israel a que asciendan a su país
y construyan allí la sociedad obrera, haya

 

sido maestro de pofesión. En la personali-
dad de 10861 Vitkin tuvo su primer expre-
sión aquel edificio de pensamientos del que
se ha hablado refiriéndonos a la labor inda-
gatoria de Max Weber. Pero la verdad re-
volucionaria en este punto, sólo fué revelada
contados años después y sirve de funda-
mento para lo que se lleva a cabo en la so-
ciedad de trabajo judía en Eretz Israel. No
es el trabajo quien moldea la marcha evo-
lutiva de la cultura y no es la cultura la
que sirve de cimiento al conjunto de la crea-
ción económica humana; no hay aquí diver-
sidad sino unidad en la que lo primario y
lo secundario son inconsignables y las par-
tes constituyentes indisolubles. O explicitan-
do este pensamiento en su forma más impo-
nente: “La cultura viva engloba la vida
toda. Todo lo que la vida engendra por la
vida, es cultura. El trabajo de la tierra, la
construcción de casas y toda clase de edi-
ficios, la apertura de caminos, ete., toda

labor, toda acción es cultura... De éstas se
alimenta la cultura superior: la ciencia, el
arte y el pensamiento, la poesía, la moral,
la religión. La cultura superior o la cultura
en su acepción más estrecha, a la que se re-
fiere especialmente al hablarse entre noso-
tros de cultura, es sólo la “crema” de la
cultura en general, de la cultura en su
amplio sentido” (9). De aquí Gordon extrae
la conlusión: “¿Qué es lo que buscamos en
Eretz Israel sino aquello que no existe en
ningún otro lugar del mundo? No es una
cultura académica la que nos proponemos
elaborar actualmente mientras que nada
Poseemos, sino una cultura de vida, en la
que la cultura académica figura intrínseca,
dentro de todas sus células y átomos. Aquí
considero como mi deber decir cosas más
claras... Toda nuestra ansia en Eretz Israel
es hacer con nuestra propias manos todas
aquellas cosas que conforman la vida, todos
aquellos trabajos desde los más livianos,
limpios y que requieren inteligencia, hasta
los más rudos, difíciles y repulsivos y sen-
tir todo lo que siente el obrero que efectúa
todas esas labores, pensar en todo lo que
él piensa, vivir todo lo que él vive según
nuestro camino. Entonces tendremos una cul-
tura, pues entonces tendremos vida”(10).

Tal es la concepción trocada en básica
dentro del movimiento obrero en Eretz Is-
rael. La idea de la cual surgió la realidad
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  de la nueva economia en Eretz Israel; mas
dicha idea, desde un comienzo, revistió la
forma de una aspiración hacia una determi-
nada realidad económica y social como con-
dición previa para la redención de la nación
desde un punto de vista material y cultural
a la vez; y tras de haber advenido dicha
realidad, nuevamente erigió su propia cul-
tura, que abarca no sólo las habituales ma-
nifestaciones de la vida cultural, espiritual
y científica en sus encarnaciones - diversas,
sino que simultáneamente yérguense ante
ella objetivos tangibles ligados al desarrollo
económico y social de la nación, Puede en-
tonces hablarse aquí de un constante ir y
venir de causa y efecto, de factor causante
y factor incidido, sin dictaminar dónde co-
mienza la cadena evolutiva y dónde se cie-
rra; empero mucho más exacto será consig-
nar que no hay aquí causa ni efecto, pri-
mer eslabón ni segundo sino algo integral,
una unidad recalcitrante al análisis diferen-
cial, El pueblo trabajajdor en Eretz Israel
no acepta la división entre trabajo y cultu-
ra, así como otrora no aceptó la división
entre sagrado y profano; constituyen un
todo.
Armados de esta conciencia, la valoración

de la realidad del país advino no sólo como
base para la creación; y de ella fluyó tam-
bién la conciencia de que si educamos al
hombre, debemos educarlo no hacia postula-

 

dos doctrinarios de por sí, sino hacia nuevos
valores en la vida de la sociedad sin clases,
concentrada en torno a la idea del traba-
jo (11). Esto impone una específica repon-
sabilidad sobre todo hombre sumido en la
vida de trabajo en Eretz Israel; pues com-
prende o debe comprender el camino que
conduce del taller, en sus diversas formas,
hasta la plasmación del espíritu humano en
su clamor hacia su Dios. Esto impone tam-
bién especial responsabilidad sobre el orden
de la creación cultural en la concepción es-
tricta del vocablo; pues entiende o debe en-
tender la senda que lleva del libro y de la
poesía o del cuadro hacia el capítulo de la
realización cotidiana. Surge de aquí el ca-
rácter específico de la educación dada por
la comunidad obrera en el país; no es la

educación que aleja al hombre de la reali-
dad tal como lo hicieron, y aun hay quienes
lo hacen, en las generaciones precedentes, sino

que lo introduce en dicha realidad a través
de la aspiración de perfeccionarla hasta re-
flejar fielmente la dignidad humana. En es-
te sentido el maestro hebreo en Israel y en
particular el maestro de la escuela obrera,
pone en práctica aquellos principios de la
sociología de la cultura a los que actual-
mente arriban, mediante grandes esfuerzos,

los pensadores de las demás naciones.
Fortalézcanse los brazos de quienes efec-

túan esta sagrada laobr.
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The Marxist World View,

véanse mis dos artículos: Hacia

I. Soziologische Fragestellung und mate-

1. Véase, por ejemplo, el importante libro:
August Talheimer, Introduction to Dialectical Materialism,
New York 1936.

2. Sobre estas bases permanentes del sistema marxista,
la renovación de la ideología marxista, “Hapoel Hatzair”, 5709, Nº 6.

3. Obsérvese dicha concepción en la sociología de la cultura en:
E. Lederer, Aufgaben einer Kultursoziologie.
rialistische Geschichtsauffassung. “Hauptprobleme der Soziologie”. Erinnerungsgabe fuerMax Weber. Muenchen und Leipzig 1928.

4. Véase el libro:

Paul Mombert, Bevoelkerungsentwicklung und Wirtschaftsgestaltung, Leipzig, 1923.
5, Acerca de dicho desarrollo véase el denso artículo de Bronislaw Malinowsky:

Culture, Encyclopedia of the Social Science, Volume 3, New York 1949.
6. Véase especialmente el libro Die Protestantische Ethik und

Leipzzig 1905 y también Wirtschaft und Gesellschaft,
Kapitel KI. Staat und Hierokratie.
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der Geist des Kapitalismus,
Tuebingen, J.C.B, Mohr, 1922,

  

 

  



   
  

 

L BEN PORAT

ARTE JUDIO . ARTE ISRAELI

(Entrevista con Mordejay Ardón)

— En el país un grupo de jóvenes y de
hombres maduros anhelan crear un arte is-
raelí. Asimismo nos hemos habituado a in-
lerrogar acerca de la esencia del arte judío.
Y preguntamos entonces: ¿qué es arte judío
y qué es arte israelí; y qué es el arte israelí
si tal existe ya; qué es lo que los diferencia
y qué es lo que los une?

— Responderé ante todo al primer pro-
blema. Aparentamente la réplica es asaz
fácil: todo arte creado por los judíos y
que nos llegó de Europa oriental, por ejem-
Plo de Rusia, Polonia y también de Ale-
mania, puede denominarse arte judío. Pero
esta respuesta es chabacana; es primordial-
mente geográfica y no responde a nuestro
interrogante. Debo acentuar que no com-
prendo el problema planteado como lo entien-
den la mayoría de quienes lo formulan. Es-
tos pretenden que el arte judío o israelí
puede y debe ser ilustración a nuestra vida
cotidiana. Para el artista empero el proble-
ma es fundamentalmente distinto. Y daré un
ejemplo personal: estando en Alemania, no
se me ocurrió pintar un judío. Pintaba
paisajes alemanes aun cuando no amaba el

paisaje germano. Cuando arribé al país, la
primer senda que emprendí para encontrar
las fuentes de las que debemos alimentarnos,
fué Meah Schearim y sus aledaños, la Ciudad
Vieja y sus alrededores. Y entonces comenzó
a inquietar mi mente el problema de cuál
arte debemos crear aquí. Todos pensamos

que aquí debe pintarse algo distinto, di-

ferente.

— Ud. ha dicho que en el extranjero no
se le ocurrió pintar un judío y que en cam-
bio pintaba paisajes alemanes. Resulta en-
tonces que allí se evadía del elemento judío
y precisamente aquí halló necesario buscar
el elemento judío en Meah Schearim.

— Tampoco en el pasado rehuía al judío.
No anhelaba la fuga sino la integración a
un presente que era distinto. Me cautivaban
aquellos problemas puramente artísticos que
se situaban en el cenit del arte universal.
Y de aquí — la marcha hacia el paisaje
germano. En cambio al llegar al país, des-
pertáronse en mí con renovado vigor, las

fuentes de las que, tácticamente abrevaba
también en el pasado: la ciudad judía en
Polonia. El camino hacia Meah Schearim
sólo fué un retorno a esa misma aldehuela
judía. A dicho pasado fuí atraído por la
fuerza de las nuevas circunstancias, del
nuevo ambiente judío, pero fuí atraído en
mi corazón y no en mi pincel. Dicha marcha
a Meah Schearim, hacia la ciudadela judía,
fué influída sin duda por la época, la
época de Hitler.

Vinimos al país y trajimos con nosotros
determinado bagaje de creaciones artísticas
judías cuya crítica y valoración exceden
este marco. Eran Israel, Lilian, Botko,
Steinhardt, Hirschenberg. No trajimos este
arte porque lo queríamos o porque lo había-

 

7. Véase como buen ejemplo acerca de dicha orientación en la nueva investigación, el artículo:

Edward Nelson Palmer, Culture Contacts and Populatión Growth. The American Jour-

nal of Sociology, January 1948, quien explica el crecimiento de varios pueblos primitivos

en los últimos tiempos mediante la influencia de la cultura occidental.

so Acerca de dicho desarrollo de los acontecimientos en Rusia, véanse los dos artículos:

Alex Inkeles, Family and Church in the Post-War Soviet Ideology. The Annals of the

American Academy of Political and Social Science. May 1949. The Soviet Union Since

World War II.

9, A. D. Gordon, El Trabajo.

10. A. D. Gordon, ídem.

11. Acerca de dicho objetivo de nuestra labor educacional en el país, véase el artículo de Sh.

D, Gotein, Nueva educación hacia una nueva sociedad, “Molad”, junio 1949,
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mos encontrado en el gran
mundo sino porque recor
dábamos como ya he di-
cho. Y aquí cabe el pro-
blema que expuse al prin-
cipio y tal como lo en-
tiendo en mi- condición de
artista: ¿qué es lo que te-
nemos de común nosotros,
artistas del país, con el
arte ¡judío de
¿Nuestro presente obliga
a un tal arte?

 

antaño?

Cabe la insistencia. Pe
ro tenga presente: Cha-
gall trae solución y reden-
ción artística sublime a
los sentimientos que alen-
taron en la calle judía.
Pero estos brotaron y ere-

cieron allí durante siglos.
Este material
a su exhumador, y este
vino en la figura de Cha-
gall. Nuestra categoría
aquí es distinta. Nuestro

material es por el momen-
to incipiente. Nos dispo-
nemos a completarlo suce-
sivamente y no cabe igual
inferencia de la realidad
chagalliana y la realidad
del artista del país. No lo
olvides: también Chagall se forjó justamen-
te en la bulliciosa París los medios con cu-
yo concurso vacio su bagaje en el instro-
mento adecuado.
— ¿Qué es lo que a su parecer decide en

el arte, el contenido o la forma, el instru-
mento?

 

aguardaba

CHAGALL

— Creo que en los grandes artistas no
cabe distinguir entre contenido y forma.
Observe por ejemplo a Rembrandt. En la
medida en que acrecen sus medios artísticos,
crece la profundidad y a la inversa, al
ahondar se agrandan los medios. Este es
el secreto de todo genio. En el arte francés
contemporáneo veo la unidad entre estos
dos efectos, contenido y forma.

— Ud. menciona al arte francés y yo en
mi imaginación evoco los cuadros de Matisse,
Braque, Duffy o Picasso. ¿Cómo definiría
Ud. el contenido de este arte?

 

“Judio”
— El sentido de la proporción y la ale-

gría de vida del francés, lo recalco: del
francés, obtuvieron en estos artistas su más
pura expresión Braque puede pintar una
botella o una olla y Matisse un papel ado-
sado a la pared y esto es francés hasta por
los poros. Ellos no son descriptivos sino
que sus efectos de vida ascendieron recibien-
do la forma decisiva. Este es todo el secreto
también para nosotros. Esta es la expresión
que debemos buscar. El artista israelí puede
abrevar de cualquier lugar, de nuestro folklo-
re, del paisaje, aun de “Meah Schearim”.
Pero no es esto lo principal. Se nos dice:
“He aquí el sol bendito, la Galilea, el
Néguev, Jerusalén, la colonización, la aldea
hebrea, etc.; ¿por qué no lo lleváis a la
tela?” Yo pronuncio palabras heré
do esto no nos interesa. Todo esto no nos
pertenece. Yo me creo buen judío y sionista,
Pero arte y romanticismo no son idénticos.
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Para nosotros lo primordial es la forma enel sentido que le ertibuí antericrmente aBraque o Matisse.
— ¿Y a qué conclusión ha llegado?
—A la de que esta ruta del arte nopuede ser nuestra, Debemos preguntarnosA nosotros mismos a qué obliga la evolucióndel arte universal y la respuesta será: elarte universal no se orienta hacia la descrip-ción del modo de vida de un lugar de-terminado.

EE ¿Es forzoso pasar por alto la orienta-ción artística de Europa oriental? Creo que
el realismo socialista lucha precisamente por
la descripción del modo de vida popular, lu-
gareño, y por qué no habremos también de
tomar en consideración este sendero?
—Es cierto. El arte universal incluye

también esta corriente. Pero nosotros en el
país vivimos en las condiciones del mundo
occidental. Admito y confieso que me hallo
sumerso en todos los problemas del arte
occidental, en gran parte problemático. Y
verdaderamente no media contradicción en-
tre dicha problemática en el arte y el pro-
greso social. Yo me opongo al arte de
Lilian y de otros por ser un arte descriptivo.
Y a pesar de que estaba al servicio de una
tendencia nacional. Pero el arte no debe
servir tendencia alguna, sea cual fuere.

— ¿Resulta entonces que Ud. considera la
orientación occidental en nuestro arte como
forzosa?

— Si se se me arrincona la respuesta
es ¡sí!
— Ud. niega el arte judío del pasado de-

bido a que, a su parecer, no comporta un
camino para los artistas que viven en el país.
Pero por otra parte el Estado impone deter-
minados deberes también sobre sus artistas.
¿Cómo servirán éstos, en su arte, al joven
Estado? ¿Cuál debe ser la fuente de su
plasmación cuando Ud. niega el arte judío,

por ejemplo de Lilian y otros?

— Todo pintor al igual que cualquier
ciudadano debe servir al Estado con todo
su espíritu y ser y si está dotado de talento,
dicho servicio implica la creación de valores
culturales. En el arte es imposible la orienta-
ción hacia la vida de un instante. Para
servir al Estado existe un camino breve e
inmediato y otro largo y complicado. Yo
me inclino por el segundo. Servimos al

 

Estado si creamos valores que se sitúan
en la cúspide del universo. La creación de
un arte israelí, la creación de verdaderos
valores culturales, no entraña la de cuadros
que describen el surgimiento del Estado y
su construcción, que vendrían a satisfacer la
propaganda sionista pero muy dudosos en
tanto arte.

— Ud. ha mencionado el problema del
desarrollo del arte universal. ¿A qué obliga
el mismo y cuál es en general nuestro vín-
culo con dicho arte?
— Una de las diferencias entre la litera-

tura y la pintura es de que el escritor habla
en el lenguaje de su pueblo, en hebreo,
mientras que el pintor habla un lenguaje
internacional. El pintor utiliza en todo lu-
gar los mismos materiales e idénticos medios
en el mundo entero. Fuera de ello, puede
decirse con certeza que el 99% de los
artistas del país poseen actulmente una so-
la orientación: París. Esto nos enseña algo
y nos compromete en gran medida.
— Infiero de sus palabras que Ud. preco-

niza la cosmopolitización del arte. ¿La con-
sidera fenómeno forzoso?
— Ignoro si una tal definición es exacta.

Pues caben dos raseros para todo valor

 
“Perro en los suburbios”

==

 



artístico: la aspiración, la directiva del arte
por un lado y las raíces por el otro. En lo
tocante a las raíces reside todo nuestro
problema, El arte judío que he mencionado
no puede comportar “raíces” para nosotros.
Aun frente al más grande de sus exponentes,
verdaderamente genial — Chagall — cuya ex-
posición en el país tanto admiramos, debe
sopesarse muy bien si este es el sendero que
buscamos.

— Si Ud. rechaza este arte por ser des-
criptivo, e incluso a Chagall en la medida en
que lo es, ¿condena también a aquel arte
popular gestado en nuestro seno en torno a
las fiestas por ejemplo? Pues a la postre
algo se ha hecho en este terreno, ¿no es asi?

— Debo defenderme. No rechazo el arte
de Lilian y sus epígonos. Su arte fué im-
portante y forzoso en su época. Recuerde
Ud. que interrogamos ahora acerca de los
efectos y el bagaje que nos son necesarios.
El arte que acompaña a leyendas, a frescos
de las sinagogas, nos interesa y constituye
una especie de arcano del que podemos
abrevar. La grandeza de Chagall finca justa-
mente en haber liberado dichos temas de la
literatura que los acompaña en la creación
de Lilian, promoviéndolos hacia una faz
artística al encuadrarlos en instrumentos y
un estilo artísticos que se hallan en la
cumbre del arte universal.

— Ud. ha dicho que el artista israelí pue-
de utilizar nuestros temas. Los mismos po-
seen forma en el sentido artístico. El pro-
blema es de si sólo es plausible utilizarlos o,
en su opinión, ¿ello es forzoso a fin de que
se cree aquí un arte israelí que posea una
forma?

— Ello no es absolutamente forzoso.
Recuerde Ud. que Braque escoge utensilios
de cocina y no precisamente el paisaje

francés como lo hicieron los impresionistas.
Sus composiciones, o sea los utensilios de
cocina, se encaraman en el más alto estadio
del arte francés. La creación artística pende
de la alegría de la creacion y no de la
alegría de la luz, montaña o aldea hebrea.
Ello puede adherirse meramente como matiz,
hasta es deseable que se adhiera. Pero no
constituye lo básico.

— Se desprende de sus malabras que Ud.
está a favor de la marcha de nuestrosjóvenes
pintores a París, a Roma. ¿No es cierto?
— Los jóvenes marchan a París, a Roma,

y con la rapidez del rayo devoran con sus
ojos todo lo que puede dovorarse, y vuelven
aquí conversos. Yo amo alartista joven. Toda
nuestra esperanza se cifra en él. Mi genera-
ción tuvo el privilegio de situarse al borde.
Pero ellos serán quienes construyan el
palacio, el palacio del arte israelí no con-
verso. Al principio todo artista viste gabán
sobre gabán. Se sienta en el suelo abrumado
por los mantos brillando ante las miradas
de todos. Pero llega el día en que debe
despojarse de manto tras manto y se ve
desnudo ante las montañas y. la luz y los
compromisos frente al Estado, frente al
pasado y presente. Entonces será un creador,
es decir que se sentirá capaz de crear for-
mas. Y ello habrá de sernos suficiente.
— ¿Cuándo llega el artista a ser creador

de formas?
— La forma surge cuando el creador holla

con sus pies los surcos de la tierra, cuando
su cabeza, como la del gigante, toca los

cielos, pero su corazón es sencillo, vive la
vida y sus manos son las del artesano:
pintor, escultor, zapatero, carpintero. Esto
aún nos falta: un artesano de las propor-
ciones gigantescas que he nombrado.

(“Mevoot'Y

*) Meah Schearim, barrio ultrarreligioso de Jerusalén. (N. de R.)
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UN GOBIERNO BUSCA SU CAMINO
Aún no ha transcurrido un 880 desde la

elección del nuevo Presidente habiendo el
nuevo gobierno asumido la dirección de lacosa pública en EEUU sólo hace seis meses.
Es obvio manifestar que aún no ha llegado
el momento de resumir su labor y su pre-
sencia. Particularmente no ha llegado debido
a que el nuevo gobierno se comprometió ante
los sufragantes durante la campaña elec-
toral, a modificar y enmendar un número
tan grandes de cosas en el gobierno esta-
dounidense y en la vida de país tan gigan-
tesco, que no puede exigírsele el cumpli-
miento de sus promesas a corto plazo. Sin
embargo es un hecho que los hombres del
nuevo gobierno y sus adictos en todo el
país, están sumidos en el desconcierto y
éste va tornándose gradualmente en uno de
las factores primordiales de la política in-
terna y externa de EEUU. En cuanto a
la política interna, el potencial económico
y político de Norteamérica es tan grande
que resulta dudoso si aun la confusión del
gobierno podrá lesionar al país y a la pobla-
ción norteamericana, de modo concreto. En
lo concerniente a la política exterior, in-
ternacional, puede ponerse en tela de juicio
si el dudoso equilibrio de la política mun-
dial a fines de 1953, evidenciará suficiente
vigor como para afrontar los peligros que

la confusión gubernamental de Wáshingtones capaz de desatar sobre el mundo.

Los “grandes hombres de negocios”
y la masa electoral

El desconcierto es grande, pues actual-mente resulta claro para todos que los hom-bres del nuevo gobierno no trajeron a losministerios una plataforma de acción de-finida y clara, Más aún: trajeron consigogravísimas discrepancias que no alcanzaron
(y quizá no quisieron) conciliar antes de
arribar al poder. Hubo según parece, una
sola ala dentro del Partido Republicano
que supo claramente qué es lo que espera
de la conquista del poder por su Partido
y fué el ala más reaccionaria socialmente
y más conservadora desde el punto de vista
de la política económica. Dicho ala presentó
de inmediato sus documentos a cobrar y el
nuevo gobierno llevó a cabo sinceros inten-
tos por finiquitar las deudas, aunque no
resulta totalmente claro si verdaderamente
las contrajo antes de las elecciones. Muy
rápidamente empero se dió cuenta que de
dar curso a las exigencias y esperanzas de
los “grandes hombres de negocios”, era muy
probable que se descargue sobre el país la
ruina económica y casi indudable, sobre el
partido, la ruina política pues enfrentará la
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oposición de las masas de electores que con
sus votos le llevaron al poder. Todo el
país observa que el nuevo gobierno da paso
tras paso, emprende acción tras acción, in-
tenta ensayo tras ensayo, retractándose, bus-
cando caminos nuevos, vacilando, aproxi-

mándose a los métodos de acción del viejo
régimen sobre el que hasta hace menos de
un año formulaba críticas demoledoras.

Eisenhower procuró apaciguar a los obreros
fracasando

Era muy natural que las relaciones entre
el nuevo gobierno y los sindicatos obreros
hayan sido y sigan siendo muy tensas. Las
dos grandes federaciones obreras dieron en
el último año, anterior a las elecciones, un

paso insólito: fijaron una posición en los
comicios en calidad de organismos recomen-
dando a sus miembros votar a favor de Ste-
venson y contra Eisenhower. Es claro que
el nuevo gobierno los considera organismos
hostiles. Pero el general Eisenhower hizo
muchos esfuerzo por conciliarse con los mo-
vimientos obreros. Antes de las elecciones
se dirigió a sus convenciones buscando in-
fluir en el sentido de que al menos no
abandonen su tradicional posición de neu-
tralidad en la puja entre ambos partidos.
Prometió también, aunque a media voz, que
de ser electo propondría al Congreso la mo-
dificación de la ley Taft-Hartley odiada
por los obreros. Tras las elecciones el Pre-
sidente Eisenhower adoptó una actitud que
provocó enérgicas protestas en gran parte
de su propio Partido: designó para el cargo
de Ministro del Trabajo a Martin Darkin,
uno de los líderes de la A.F.L. de Chicago,
miembro activo del Partido Demócrata. Fué
no sólo una actitud demostrativa destinada
a apaciguar a los organismos obreros, sino
también un intento por llegar a cierta coo-
peración con la masa obrera organizada,
Pero al cabo de pocos meses dicho intento
llegó a su término con un abierto rompi-
miento. Darkin renunció. En la reciente
convención de la A.F.L. celebrada en Saint
Louis, declaró en discurso público que había
aceptado la propuesta del Presidente de
incorporarse al gobierno en base a su pro-
mesa de mocionar ante el Congreso la en-
mienda de la ley Taft-Hartley, pero que
actualmente le resultaba evidente que el
Presidente había violado su promesa y que

no era su intención actuar en pro de la re-
consideración de la ley. El Vicepresidente,
Nixon, se apresuró por llegar a la con-
vención dando lectura a un mensaje de
Eisenhower y sostuvo que era imposible que
un hombre como Eisenhower no cumpla una

promesa. Sólo podía haber tenido lugar un
malentendido entre el Presidente y Darkin.
La convención recibió las palabras de Nixon
con franca oposición. De todos modos resul-
ta claro que el intento por reconciliarse con
los obreros sufrió una categória derrota.

El cierto que las organizaciones obreras
figuraron entre los oponentes del Partido
Republicano aun antes de las elecciones,
mas no cabe duda que muchos obreros orga-
nizados — y más aún los que no lo son —
no respondieron al llamado de sus sindica-
tos votando por Eisenhower. Este nuevo
rompimiento entre Eisenhower y las organi-
zaciones obreras, tras de que la dirección
de la A.F.L., trató de cooperar con el nuevo
gobierno, justifica a los ojos de los millones

de obreros, la posición de sus organismos
en el año último, y puede transferir del
campo republicano al de sus opositores a
numerosos obreros que en noviembre último
votaron por Eisenhower. La historia del
nuevo rompimiento puso de manifiesto para
todo el país las vacilaciones del nuevo
régimen, su inseguridad, la falta de una
línea clara en su política.

El rompimiento entre el gobierno y los
campesinos

Más serio aún es el rompimiento entre el
nuevo gobierno y los campesinos. Los cam-
pesinos fueron los que en 1948 aseguraron
la eleción de Truman mientras que en 1952
sus votos comportaron una parte nada des-
preciable de los sufragios que brindaron el
triunfo a Eisenhower. Tras la formación del
“gobierno republicano, el nuevo Ministro de
Agricultura anunció que el gobierno anularía
el sistema de subvenciones que aseguraban
la estabilidad en los precios de la produc-
ción agrícola. Dicho comunicado provocó
una grave preocupación no sólo entre los
agricultores sino en todo el país, pues el
elevado nivel de vida de los campesinos y
su fuerte capacidad adquisitiva representan
uno de los factores del auge económico. La
reacción entre los colonos fué a tal punto
enérgica, que los estrategas del Partido Re-
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Publicano comenzaron a protestar ante elpeligro que aguarda al Partido en las próxi-mas elecciones, retractándose el gobierno desu primer declaración y asegurando persistiren su apoyo a la agricultura.

Los demócratas se fortalecen

Las promesas de los republicanos de dis-
minuir los impuestos, especialmente el im-Puesto a los réditos, causaron también unadifícil complicación a la que aún no se haencontrado solución. El nuevo gobiernoanunció que rebajaría el impuesto a los ré-
ditos en sus categorías superiores. Inmedia-tamente después resultó claro que era im-posible equilibrar el enorme presupuesto —
aun de ser reducido — sin hallay fuentesde nuevos ingresos. Era intención del go-bierno federal imponer un impuesto de
ventas fuera de los impuestos a las ventas
de los diversos Estados. Este plan emperoprovocó la oposición general. Finalmente
anunció el Presidente que el impuesto dereferencia no sería impuesto. Pero en su
lugar se establecerá un impuesto a los fabri-
cantes. Lo que significa que prácticamente
el impuesto de ventas general existirá mas
no será recaudado en los negocios minoris-
tas sino en las fábricas y que las sumas
impositivas no se adosarían a los precios
minoristas, como se acostumbra hacer con
los impuestos a las ventas de los Estados,
sino que se incluirían en ellos desde un
principio, Es claro que ello nada modificará
desde el punto de vista de la actitud del
contribuyente. Y es evidente que ello sigmi-
fica aligerar los gravámenes a los posedores
de grandes rentas y su imposición en idén-
tico grado sobre todos los consumidores, ri-
cos y pobres. En los EEUU no puede expli-
carse y justificarse la imposición de gra-
vámenes adicionales sobre las masas o las
negación de subvenciones del Tesoro, con la
situación difícil de la economía o el Tesoro.
Aquí no se trata sino de la transferencia
del gravamen de los poseedores de grandes
rentas a los de medianas y pequeñas. Ello
es manifiesto y provoca la oposición y el
desengaño entre las masas de electores que
el año pasado promovieron al poder al
Partido Republicano. El gobierno lo sabe
pero no puede liberarse de la presión de
los “grandes hombres de negocios”, miem-
bros de la reacción social, cuya influencia
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dentro del Partido Republicano es muy
grande. Tampoco puede marchar sencilla-
mente por los caminos del gobierno anterior.
Se siente aprisionado, sabe que sus nuevas
rutas despiertan resistencias entre sus ma-
sas de adherentes, procura emprender por
éstas sus nuevos senderos, se retracta y la
confusión es grande. El desconcierto es
también grande porque el nombre de Taft
debilitó mucho la aglutinación interna del
Partido Republicano y debido a que los
demócratas comienzan ya a reunir fuerzas
pasando a atacar a lo largo de todo el
frente.

El armisticio en Corea despierta temores

El armisticio en Corea y las perspectivas
de disminución de la tensión internacional y
del rearme, provocan en muchos círculos
económicos temor por el desarrollo econó-
mico próximo en los Estados Unidos. De
detentar el poder un gobierno que pone en
práctica la política económica de los últimos
viente años, no existiría temor alguno ante
una crisis económica. El gobierno fomen-
taría mediante una audaz política de crédi-
to, la rápida transición del capital y fuerzas
de trabajo de la industria militar a las ra-
mas industriales que trabajan para el mer-
cado civil. La reiterada política antiinfla-
cionista del nuevo gobierno, provoca temo-
res serios frente al desarrollo económico en
el período de transición. También los hom-
bres del gobierno republicano perciben dicho
desasosiego. Ya se han escuchado de sus

  

bocas declaraciones de que “nunca permi-
tirán el estallido de una crisis económica
en el Estado”. Si tal declaración tiene algo
de real su significado es uno solo: mar-
charán por las vías gubernativas de Roosse-
velt y Truman a quienes tanto criticaron
en el pasado. Afirmaciones de está índole
no pueden disipar los temores de los oponen-
tes al gobierno, pero multiplican la confu-
sión entre sus adictos.

Ello no significa que el grado de decep-
ción ante el nuevo gobierno, puede asegurar
la victoria de sus opositores en noviembre
de 1954, en las elecciones a la Cámara de *
Representantes y al Senado (la tercera par-
te de sus miembros) o en noviembre de 1956
en las elecciones generales. De ningún modo
resulta claro si la oscilación de los electores
entre republicanos y democrátas, es realidad
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GEORGE W. HERALD

EUROPA Y MAO TSE TUNG
Cuando el presidente Tiernhawer propuso

la celebración de una Conferencia de los
tres grandes en las Bermudas, fué ello un
reconocimiento claro que no todo andaba
bien entre los EEUU y sus aliados euro-
peos. El presidente habló de los “muchos
problemas que se deben solucionar por medio
de una seria cooperación para contribuir
a la causa de la paz mundial”. Y aun cuan-
do no detalló dichos problemas, es de supo-
ner que ninguno es tan serio e inmediato

como el futuro de las relaciones de los tres
grandes con los dueños de la China comu-
nista.

Las polémicas trasatlánticas -sobre 1
problema chino, por más molestas que fue-
ron, significan solamente los síntomas su-
perficiales de un abismo que puede, si se
permite su ahondamiento, destruir toda la
alianza occidental.

Ni Eisenhower, mi Churchill ni los líde-

res franceses han olvidado que Stalin pre-
dijo justamente tal suceso en su último tes-
tamento político. Eisenhower ha escucha-
do pacientemente la exposición de la posi-
ción europea frente a Mao. Es imperativo,
empero, que tanto el pueblo como el presi-
dente de los EEUU también comprendan ese
punto de vista. Esto es particularmente im-
portante ante la firma del armisticio en Co-

rea (N. de R.) que quitará la categoría de
enemigo activo a la China Roja; pues sola-
mente si se aclara perfectamente cada as-
pecto de la cuestión china sin dejar lugar a
ningún malentendido, se puede delinear un
curso común para el Lejano Este.

Durante las últimas semanas el autor ha
discutido asuntos de China Roja con todos
los diplomáticos y estadistas europeos que
pudo hallar en Londres. París, Bonn y Suiza.
Algunos de ellos hablaban con reservas, otros
con claridad absoluta; lo que más me impre-

  

 

y si sus proporciones hacen peligrar la con-
tinuidad del poder republicano *). El nuevo
gobierno aun puede afianzarse, encontrar
su camino, rectificar la línea. Tampoco
puede saberse qué puede ocurrir en el año
próximo y en el trienio venidero en América
y en el Mundo y en qué sentido pueden
variar las relaciones de fuerzas entre ambos
partidos. Pero el gobierno y sus adeptos
están sumidos en el desconcierto y éste no
agrega seguridad ni fuerza al propio gobier-
no y tampoco a todos aquellos sobre cuyo
destino el gobierno puede influir.

Inseguridad en la política externa

La falta de seguridad, los tanteos y
vacilaciones, son también altamente percepti-
bles en la política exterior del nuevo gobi-
erno. Si es que la Unión Soviética está
guiada por el sincero propósito de poner
fin a la guerra fría y establecer relaciones
de paz en el mundo, las vacilaciones del
nuevo gobierno americano pueden desperdi-
ciar una valiosa oportunidad. Si sólo tiene

por intención provocar escisiones en el mun-

do no comunista, parece que la política
americana de los últimos meses ayuda a
Moscú lograr sus objetivos. La verdad es
que también aquí el nuevo gobierno demos-
tró estar sujeto a retractaciones. En los
últimos días se insiste en hablar sobre una
propuesta de pacto de no agresión a ele-
varse a la Unión Soviética. Se estrecha el
frente concreto uniforme procurándose li-
mar las asperezas entre los Estados Unidos
e Inglaterra y Fracia; aún se intenta no
cerrar la puerta y dejar expedita la posi-
bilidad de coptar a India en la convención
de Corea tras el rompimiento habido entre
EEUU e India provocado, para ser exactos,
sin necesidad alguna, en la sesión especial
de la asamblea de la UN en agosto último.

El nuevo gobierno americano aún busca
su camino, tanto en la política interna como
en la exterior, pero mientras tanto, en medio

de dicha búsqueda, se crean hechos capaces
de influir visiblemente sobre el desarrollo
de las cosas en el futuro.

*) En el interín, comicios particulares en los EEUU, parecen confirmar este hecho.
(N. de R.)
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sionó, fué su total unanimidad. Europeos quepodían tener gravísimas disensiones sobre elvolumen del comercio de manzanas entreLichtenbeurg y Graustark, expresaron opi-hiones idénticas sobre un tema tan lejanocomo Mao Tsé Tung. Uno lo «destacó conprecisión. Los americanos Pueden tomar encuenta estas ideas o NO, pero ustedes no de-ben ignorarlas si piensan seguir siendo loslíderes del mundo libre”.
La mayoría de los europeos están con-vencidos (como tampoco los americanos lodudan) que la llegada al poder de Mao esel más importante suceso histórico singulardesde la revolución rusa Y que reduce in-clusive a un simple episodio el meteóricoascenso de Hitler. Contrario a acusacionesamericanas, los europeos no están siquierapensando en un segundo “Munich” en elLejano Este, Luchan contra los comunistasen Malaya y en Indochina tal como lohicieron los americanos en Corea, y lo se-guirán haciendo mientras sea necesario. Pero

no quieren llevar la guerra hasta el suelo
chino pues no creen que ello contribuya en
la lucha contra el comunismo en China.

Los peritos europeos no discuten las es-
timaciones de los generales Me Arthur y Van
Fleet de que los bombarderos americanos
Podrían destrozar las nacientes industrias
y comunicaciones chinas; están asimismo con-
vencidos que tal acción paralizaría por años
el régimen de Mao y constituiría una brillan-
te victoria militar, ¿Pero podría tal victoria
aérea destrozar el mandato rojo en China?
¿Permitiría a Japón, América y Europa
respirar más tranquilamente? ¿Persuadiría
a las masas de Asia sudoriental de que
América es el campeón de la libertad y la
paz? ¿Los convencería a que luchen contra
Mao?

A los ojos de los europeos con experien-
cia colonial, todo americano que afirma tal
cosa, sufre de debilidad mental. Se burlan
de los sueños de los militares estadounidenses
que piensan movilizar un ejército de un millón
de asiáticos hacia el territorio chino bajo
la dirección del Generalísimo Chiang Kai
Shek y promover una contrarrevolución con
la ayuda americana. Consideran que los au-
tores de tales proyectos han perdido todo
contacto con la realidad asiática y están
viviendo en el pasado.

La culpa del hombre blanco

Naturalmente existe el potencial humano
de la Asia libre dicen estos críticos, pero
su anticomunismo puede ser cristalizado en
verdadera fuerza militar solamente después
de que los pueblos hayan anulado toda de-
pendencia política y económica del hombre
blanco y sean reconocidos por él como igua-
les en todo sentido. Por ello es seguro
que los americanos contrariarían su propia
causa con un bombardeo a China especial-
mente ahora que no existen ya hostilidades
por parte de los chinos contra occidente;
Tal acto eliminaría a los últimos amigos de
América en India, Birmania, Indonesia y
Vietnam. En lugar de luchar a su lado,
denunciarían a América como el nuevo “bár-
baro blanco” que trata de poner a Asia su
voluntad por la fuerza del puño. En lugar
de debilitar el comunismo, esta acción lo
fortalecería.
No es seguro si Rusia intervendrá en

ayuda de China en el caso de un ataque
americano. Las opiniones son divididas al
respecto, y hay quien cree que América hasta
haría un favor a Malenkoy al domar un
poquito al socio de Rusia. Pero, inclusive
si los soviéticos no entrarían al conflicto, la
victoria aérea sobre China no tendría ningún
sentido. Convertiría a América en un país
beligerante y a China en una nación amante
de la paz. Crearía a una comunidad de pun-
tos de vista entre Moscú, París y Londres
y continuaría así el debilitamiento de la alian-
za atlántica. Grandes masas en Asia sud-
oriental, Europa y los países árabes, decidi-
rían probablemente dejar de considerar a
EEUU como sus líderes ideológicos,

Por último, hay muchos europeos que
discuten el caso desde un punto de vista mili-
tar puro. “Si América quería impedir que,
Mao conquiste toda China, tendría que ha-
berlo hecho al terminar la segunda guerra
mundial,” me dijo un general alemán que
luchó con Chiang. “Pero mientras tanto,
Mao ha dispuesto de ocho largos años para
estabilizar su fuerza. Desarraigarlo exigiría
un enorme esfuerzo militar pero ningún
americano quiere enviar tropas de tierra a
China y no se puede conquistar sólo con la
fuerza aérea, América necesitaría asiáticos
dispuestos a luchar con ella, y en el futuro
predecible, ello se puede reducir, en el
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mejor de los casos, a una insignificante
guerra de guerrillas y recuerden como fra-
casaron los aliados cuando apoyaron a las
fuerzas blancas contra los bolcheviques en
1919.”

Mao está para quedarse

Este es el motivo por el cual países tan
absolutamente anticomunistas en Europa,
como Holanda, Suecia, Noruega, Dinamarca,

Finlandia, Suiza y Gran Bretaña, han acep-
tado la victoria de Mao y reconocido oficial-
mente la China Roja. Es cierto, que esta
acción fué motivada principalmente por
consideraciones económico-comerciales. Ad-
miten en principio que no se deben vender
productos “estratégicos” a China mientras
se halle en pie de guerra. Pero dan al con-
cepto “no estratégico” un carácter lo sufi-
cientemente amplio como para hacer enco-
lerizar a los padres de los soldados america-
nos que luchan en el Lejano Este.

Mas los europeos se impacientan con
aquellos americanos que en su comprensible
enojo por haber perdido la oportunidad en
China, querrían ahora, a todo precio, hacer
retroceder la historia. Mucha gente sugie-
re que esos intransigentes no se preocupan

realmente por el bienestar de las naciones
libres de Asia. Los acusan de arrogancia,
deseo de poder y latentes sentimimientos
de superioridad racial — jerarquizados desde
un abierto desprecio por el hombre amarillo
hasta un paternalismo no solicitado.

“Algunos de ustedes”, me dijo un diplo-
mático inglés, “parecen confundir la familia
de los Sung con las masas de Asia Libre.
Esto no tendría importancia si no influyera
directamente sobre la política americana. De
los 325 millones de dólares entregados en
ayuda de Asia durante el último año, por
ejemplo, 175 millones fueron a Formosa
con 8 millones de habitantes y 150 millones
se distribuyeron entre los restantes países
de Asia Sudoriental con sus 150 millones
de habitantes. (Si la cifra de 325 millones
corresponde realmente a toda Asia, es evi-
dente que hay aquí un error de números,
pues fuera de Formosa y Asia, sudoriental
reciben ayuda americana también otros paí-
ses asiáticos: India, Pakistán, Persia, etc.
Pero de todos modos la exageración es
real. En “Maavak” No. 2, marzo de 1952,

Michael Straight señaló que la ayuda eco-
nómica por cabeza en Formosa es de
12,00 por año, en India de $ 0,15 y en
Indonesia de $ 0,11 y que constituye en
Birmania un 8%, en India un 6% y en
Indonesia un 1% de los gastos totales del
gobierno, mientras en Formosa, EEUU sol-
venta no menos del 59% del presupesto de
Chiang. (N. de R.).

De acuerdo con estos críticos, América
ha perdido la primera oportunidad en China,
a causa de la terquedad de sus políticos y
ahora puede suceder lo mismo, si America
continúa en su política ambigua. “Si vues-
tros líderes creen que tiene razón el grupo
que predice que sólo la política de fuerza
podrá vencer, antonces uds. deben tratar de
ser consecuentes y realizar esa política,”
me dijo un comerciante holandés de Indo-
nesia. “Pero si, como lo esperamos, se dan
cuenta del error de esa manera de pensar,

deberán descartarla definitivamente y por
siempre. Todo es mejor que una posición de
medias tintas.”

Nuestros aliados no ven señal alguna de
que nosotros comprendamos las tremendas
fuerzas que se ocultan tras las revoluciones
nacionalistas que inundan todo lo que se
llama corrientemente la Asia Libre. Aun
cuando hemos ganado nuestra libertad por
una revolución, nos señalan, hemos apoyado

siempre las figuras políticas en Asia Su-
deste que son consideradas como reaccionarios
feudales por parte de millones de sus com-
patriotas y vecinos. De resultas de ello,
hemos fracasado en hacer surgir un entusias-
mo sincero por el “País de los Libres”,
que una posición más directa podría haber
creado en esa región del mundo en beneficio
de América y todo el mundo libre.

La máscara asiática de Moscú

Mientras tanto los rusos han empezado a
actuar inteligentemente. Han comprendido
que la finalidad fundamental de los puzblos
asiáticios en la epoca actual es su emanci-
pación moral, es decir la sensación de que
están modernizando sus países por esfuer-
zos propios, sin deber nada al hombre
blanco.

Los soviets han regulado su propaganda
de acuerdo con ello en el Lejano Este.
Tratan de cuidar la sensibilidad asiática.
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No pretenden vender a la India el subte-
rráneo de Moscú o presentar el comunismo
como una ideologia rusa. Han iniciado la
“Operación Jabón Suave”, la más extraor-
dinaria campaña ilimitada de alabanzas que
jamás haya inundado un continente entero.

En esa campaña, China es presentada
como un modelo del progreso que otros pue-
blos asiáticos deberían copiar. Diez millones
de chinos viviendo en el extranjero difunden
la leyenda de Mao Tse Tung. Por toda
Asia Sudoriental se exhiben maquinarias
agrícolas, máquinas de coser, instrumentos
eléctricos pretendidamente producidos en
China. Diarios no comunistas de Pakistán,
Indonesia, India, están llenos de artículos
delirantamente laudatorios, y siempre se
destaca que “esto fué hecho sobre una base
estrictamente asiática, sin ayuda foránea,
Plan Marshall o Punto Cuatro”.

Por esta inteligente estratagema los so-
viets se han arreglado para trasladar contra
América los sentimientos asiáticos existen-
tes en Asia contra el hombre blanco, con-

venciendo a su vecino inmediato, Mao, que
sus reales antagonistas no son los rusos
sino un pueblo que vive a 5.000 millas de
distancia en los Estados Unidos.

La alianza antinatural

A los ojos de nuestros aliados europeos
es ésta una situación ridícula que desafía
todas las leyes de la historia, la geografía
y del sentido común. No ha habido nunca
un serio choque de intereses entre China
y los EEUU, mientras que China y Rusia
siempre han estado en pugna desde hace
siglos. Destacan que las más valiosas regiones
fronterizas de China están amenazadas ex-
clusivamente por Rusia. En 1921, los soviets

anexaron la Tannu Tuva China, un terri-
torio del tamaño de Tejas. En 1924 recor-
taron del mapa de China la Mongolia Ex-
terior, una región tan grande como Francia

y Alemania juntas y la convirtieron en
satélite soviético. En 1946, bajo la presión
de la URSS, tuvo que otorgar una virtual

autonomía a la Mongolia Interior. Los rusos
se alojan hoy en las ciudades manchurias de
Port Arthur y Dairen, mientras la provincia
china de Sinkiang (un cuarto del tamaño de
los EEUU e inmensamente rica en petróleo,
cobre, zine, wolfram y uranio) es dominada
y explotada por la Unión Soviética.

Cuando el Primer Ministro de China,
Chou En Lai, trató de arreglar en 1952 la
cuestión de Sinkiang en beneficio de China,
no se llegó a acuerdo alguno. Ahora Chow
está construyendo un ferrocarril de Lanchow
a Urumchi, capital de Sinkiang y comenzó
a organizar un grupo de científicos nuclea-
res. El descendiente de una famila china
cuyo árbol genealógico llega a 1027 DX.,
no tiene la intención de estar al servicio
de la URSS más de lo necesario. Chou creyó
en 1945 sinceramente que su país podía
industrializarse rápidamente con la ayuda
americana. Chou tiene hoy las manos atadas
por la presencia rusa en China, mas ya
sabe que la situación de la economía china
es peor que nunca, que crece la miseria del
agricultor chino y que el hambre seguirá.
Sabe que Rusia nunca le podrá proveer de
las mercaderías y maquinarias necesarias
a China y que, después de la derrota de
Japón, el único enemigo que le queda es el
vecino con el que tiene 6.000 millas de
fronteras comunes.

En (vista de estos datos geopolíticos,
nuestros aliados europeos creen que un con-
flicto entre China Roja y el Occidente es
tan solo una trampa para ambos. Están
de acuerdo en que se debe resistir hasta el
final cualquier futuro movimiento militar de
Mao, pero quieren que demostremos nuestra
disposición a colaborar con una China pací-
fica. “Mao y Chou son prisioneros de Moscú”,
me dijo un político europeo, “pero si les
damos alguna posibilidad de maniobrar tran-
quilamente, tarde o temprano recobrarán su
independencia. Ninguna cortina de humo
ideológica puede oscurecer las crueles reali-
dades del mapa de Asia”.

(“United Nations World”)
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LOS SINDICATOS EN LA UNION SOVIETICA

(Extracto del libro del mismo nombre)

Ya en la segunda convención de los sindicatos de la Unión Soviética fué
aceptada una “norma de producción” que obliga a todos los obreros Y empleados
de la empresa, en todas sus especialidades y grados de perfeccionamiento, a ser
miembros de un solo sindicato. Los obreros y empleados de una obra de inge-
niería por ejemplo, se asocian al sindicato de obreros metalúrgicos, sea cual fitere
su ocupación. La séptima convención sindical (1926) resolvió acerca del prin-
cipio: “una sola economia — un sólo sindicato”. Esta regla estaba destinada a
coordinar la estructura de los sindicatos con la del aparato económico estatál,
con el propósito de que cada comisariato tenga que ocuparse en la medida de
lo posible, de un solo sindicato y así también inversamente — cada sindicato se
ocupara de un solo comisariato. Como resultado de ello cambiaron el número y
organización de los sindicatos paralelamente a los cambios acaecidos en el
aparato económico. En 1930 existían 23 sindicatos territoriales. Pero desde en-
tonces creció su número con el aumento de los comisariados (y luego de los mi-
nisterios) económicos.

El número de miembros de los sindicatos fué aumentado continuamente ex-
cepción hecha de los primeros años de la década del veinte, en la época de
trancisión entre el comunismo militar y el régimen del “NEP”(*) en el que se pro
dujo un notorio descenso. Una línea específica en la forma de organización de
los sindicatos en Rusia es la “libreta única”; todo obrero de algún sindicato que
cambia su ocupación, automáticamente se transforma en miembro de otro sindi-
cato, sin ninguna clase de pagos por el ingreso. De tal forma acentúase el prin-
cipio de la unidad básica de todos los sindicatos y el desconocimiento del movi-
miento de las diferencias entre los sectores y profesiones diversas.

En los años 1918-1922, en el régimen del comunismo militar, la pertenenciaal sindicato era colectiva y obligatoria. Los obreros y funcionarios de cualquier
empresa debían afiliarse en conjunto y ningún obrero o empleado podía quedarfuera del sindicato. Con la transición del régimen del “NEP” aceptóse la normade que la afiliación es personal y optativa. En especial modo insistía en estoLenin. Esto provocó un gran descenso en el número de afiliados en los años1921-1922, a pesar de que la transición de la afiliación colectiva a la personalsólo se efectuó guadualmente. Duante la década del veinte este carácter de lossindicatos como organizaciones voluntarias era palpable, aunque en la incorpo- |ración al sindicato el obrero se aseguraba ventajas innegables. Teóricamente seha preservado el principio de la organización voluntaria también en el presente.Mas las ventajas materiales ligadas a la afiliación a los sindicatos crecierondesde entonces enormemente, siendo por ello extraño cómo podría subsistir unasituación en que no todos los obreros y empleados pertenezcan a ellos, sino 90de cada cien. Recordemos que un obrero que no pertenece a un sindicato profe-sianal sólo recibe la mitad de los gastos por enfermedad con que se solventa aquién sí está afiliado.

Directores y allos empleados de la dirección -
miembros de los sindicatos

En los primeros años después de la revolución,
de los sindicatos eran obreros manuales y los sindic
bros a los altos empleados técnicos ni se inclinaban

la mayoría de los miembros
atos no aceptan como miem-
a recibir en su organización
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a los trabajadores del Estado. Corto tiempo después de la revolución fueron in-

corporados también al movimiento los empleados de oficinas y los profesionales

libres, constituyéndose sindicatos de maestros y de “trabajadores de medicina a

Posteriormente organizáronse también los obreros técnicos Y altos diretores, in-

eluyendo los directores de las empresas que con respecto a los demás obreros

asumen el papel de empleadores. Sea dicho con respecto a ellos, que la inclusión

de directores en los sindicatos se justificaba por el motivo de que, al representar

el Estado proletario — como el aparato económico en general = DO por ello

encuentran en oposición a los obreros. Puesto que en la Unión Soviética —dice

la “Gran Enciclopedia Soviética” — “no existen, no pueden existir ningún género

de contradicciones de clase entre los obreros y los directores de la economía y

que las partes en todo convenio colectivo son representantes de la misma clase

y todos aspiran a un objeto común, al desarrollo de la producción socialista y

el aumento del nivel material y cultural de los obreros, — la finalidad básica de
todo convenio colectivo es entonces asegurar la plenitud del programa de pro-
ducción, acrecentar la. productividad, mejorar la organización de trabajo y for-

talecer la responsabilidad de los directores y sindicatos en pro del bienestar ma-

terial y cultural de los obreros”...

Una opinión distinta de Lenin

Señálese de paso que esta posición no coincide plenamente con la opinión
de Lenin, quien recalcó la necesidad de que los obreros deben defenderse ante

el Estado dado que el mismo adolece del “defecto de la burocracia” sin ser sim-
plemente un Estado proletario sino un Estado de obreros y campesinos. Asimismo
no existe en esta concepción, que considera las relaciones entre los obreros y los
directores como de armonía total, ninguna explicación de por qué en general
existe la necesidad de convenios colectivos si es que no sonmás que un asunto
formal.

La célula fundamental sobre la que se basa la firme estructura actual de los
sindicatos es el “comité de empresa”. Al comienzo como se recordará, los comités
de empresa aspiraban liberarse de la pertenencia a los sindicatos y aun trataron,
en los comienzos de la revolución, de actuar como sus rivales.

Su aspiración fracasó completamente y al término de una complicada suce-
sión de acontecimientos por espacio de veinte años, su posición quedó fijada de
tal modo de que se aproximen mucho más a los directores-de empresas y al apa-
rato económico que a la comunidad obrera.

El comité de empresa - unidad básica del sindicato

En la mayoría de las industrias el comité de empresa es la unidad básica de
la organización, mas no la unidad inferior. Por debajo de él encuéntrase el comité
de taller electo en cada lugar donde trabajan por lo menos cien obreros. En su
estructura es muy semejante al comité de empresa; casi todas las comisiones

que existen junto a éste figuran también en aquél. Un eslabón organizacional más
bajo es el “grupo sindical” que comprende a unos 20 obreros del sindicato, por
lo general un grupo especial o un equipo de obreros de una de las dependencias
del taller. El trabajador que entra al taller se incorpora al sindicato en la mayo-

ría de los casos al hacerse miembro de un tal * grupo sindical”. Todo grupo sin-
dical elige de su seno un representante para el seguro y asimismo un “inspector”
para la defensa de los obreros y uno o dos más para otras funciones. Quien orga-
niza dicho pequeño eslabón representa a su grupo ante la dirección de la fábrica
y el aparato sindical,
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Asambleas de producción

Unade las tareas vitales que retaen sobre el comité de la empresa es convocarPeriódicamente a asambleas de producción. Las mismas deben examinar trimestral-mente hasta qué punto es cumplido el convenio colectivo, sea por parte de losobreros como de la dirección, A veces suelen convocarse asambleas extraordinariasa fin de alentar a los obreros a que presenten proyectos y propuestas para elperfeccionamiento de su trabajo. En dichas asambleas se impone a los obrerosrelatar su observación e ideas acerca de las posibilidades de mejorar las máquinas,las formas de trabajo, la elaboración de materiales, etc, Una comisión especialde parte del comité de empresa acumula las observaciones e ideas, las revisa yclasifica, estando a disposición de los directores de empresas fondos especialescon los que se gratifica a los obreros inventores. Por cierto prácticamente ocurriócon este magnífico plan que debía reunir los inventos de las masas para su apro-vechamiento eficaz, lo que ocurrió con muchos otros planes elaborados por sindicatosen Rusia: los tergiversó la rutina oficial. En la mayoría de los casos suélese enlas asambleas de producción pronunciar largos discursos y adoptar resolucionesunánimes en las que siempre ss aprueba la Propuesta oficial, y esta costumbre noPuede incitar a un debate práctico de los programas de perfeccionamiento yeficiencia. Muy a menudo se utilizan asimismo las asambleas de producción, a finde imponer en los obreros un espíritu de competencia en la forma más extrema.Con respecto a ellos suele presentarse en dichas asambleas “programas de desafío”industriales y financieros. Tras que la dirección de la empresa presenta a sus

En ciertas oportunidades se impone a los comités de empresa ocuparsetambién del examen de las instalaciones de la fábrica a fin de asegurar su normaldesenvolvimiento (Nikolai Schvernik acerca del “Trabajo de los sindicatos,” etc).Por encima de los comités de empresa existen en cada sindicato comitésurbanos, regionales, estatales y centrales, electos todos en votación cocreta.La culminación de toda la organizacion es el Consejo Central Pansoviético electoen abril de 1949 y cuenta con 175 miembros y 57 suplentes. El Consejo Centralelige de su seno a la presidencia cuyos atributos son los de un comité ejecutivo,

Resumen

Como todas instancias en la Unión Soviética, también los sindicatos seconducen teóricamente de acuerdo con los princicios del “centralismo demócrá-tico”, que obligan a que los cuerpos directivos sean elegidos por tiempo limitado, enconsonancia con las disposiciones vigentes, pero de elección en elección les tras-Pasa la autoridad práctica dentro de la organización y todos los afiliados a lamisma deben obedecerles absolutamente. Prácticamente el Principio democráticoho asume expresión concreta. Por el contrario la fuerza del Consejo Central esilimitada y frecuentemente desconoce también las cláusulas con respectPonsabilidad de lo empleados en los sindicatos frente a sus electores.notorio de ello puede servir el hecho de que desde la novena convención de lossindicatos en 1932 hasta la décima reunida en abril de 1949 transcurrieron 17años. Á pesar de la instrucciones que figuran en el reglamento de los sindicatos,el Comité Central en todos estos años ni siquiera se molPropuesta formal de convocatoria a elecciónes.

o a la res-
Testimonio

estó en presentar una
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GEDEON TADMOR

LA SITUACION E
L 29 de mayo de 1953 el presidenteKhamil Shamún disolvió el Parlamentolibanés electo en abril de 1951. El Con-greso, electo por un período de cuatro años,fué disuelto dos años antes de expirar sumandato tras de que, según las palabras delPresidente, quedara demostrada su ineficacia,Prácticamente” Shamún quiso desembarazar-se de este Parlamento, constituído bajo laProtección del Presidente anterior y reacioa las exigencias de Khamil Shamún. La di-solución de la Casa quedó fundamentadapor el Presidente mediante una recomen-dación del gobierno, quien arguía que elParlamento había fracasado en su laborevidenciando. desidia frente a diversos tópi-cos que reclamaban atención. Resultó cadavez más claro parael Presidente que elParlamento paralizaba la acción del gobier-no y no puede servir de base para un régi-men y gobierno estables. El Congreso ado-lecía de fallas fundamentales dado que losdiputados actuaban preferencialmente deacuerdo con intereses personales y asimismo*

feudales, regionales y de comunidad. Fué
imposible cristalizar en la Casa una mayo-
ría estable. Los congresales, en consonancia
con sus intereses momentáneos, fluctuaban
de grupo en grupo. Los diferentes grupos
no decantaban sobre un fondo ideológico sino
que sobre considerandos personales y regio-
nales. Muchos de los diputados se vieron
implicados en abiertas maniobras venales
aprovechándose de su función para enri-
quecerse al tener a su cargo negocios tur-
bios, obtención de empleos a cambio de di-
nero, etc.

(El anterior primer ministro explicó el ata-
que del diputado druso Bahidj Taki ad
Adin. contra el gobierno como consecuencia
de que el diputado era el agente de un co-

: SA importada 000 p

que las ו44‏8"

accedan a liberarlos de la aduana).‏

El principal punto de discordia entre el
Parlamento y el gobierno eran dos leyes:
la electoral y la de tasación de fortunas.
En cuanto a la ley electoral, al restringir el
número de bancas, impedía que 33 miembros
de la vieja Casa fueran reelectos. Asimismo

EL LIBANO

afectaba la ley la influencia feudal al redu-
cir la circunscripción electoral infundiendo
a los comicios un carácter más personal y
por ser más progresista y honesta que la
ley anterior.

Entre los obstinados combatientes por la
disolución del Parlamento figuraba Kemal
Djunbalat, aun cuando por motivos total-
mente distintos a los del Presidente y el Pre-
mier. Ántes de la remoción de Al Juri re-
saltó la figura de Khamil Shamún en la
oposición parlamentaria dentro del grupo
de Kemal Djunbalat. Ambos actuaron en
estrecha colaboración para destituir a AÍ
Juri pero inmediatamente después de haber
logrado su propósito, comenzó Shamún a
alejarse de Djunbalat sin dar cumplimiento
a las promesas que le había hecho. Shamún
desea mantener, con ligeras modificaciones,
el viejo régimen y especialmente inclinar
el equilibrio racial en favor de los cristianos
mientras que Djunbalat brega por liquidar
los tradicionales sistemas, incluso los ra-
ciales, abogando por un idealismo revolu-
cionario.

Desde comienzos de junio, difundiéronse
frecuentes rumores acerca de la renuncia
del gobierno que fueron sucesivamente des-
mentidas en comunicados oficiales, afir-
mando que el gabinete controlaría las elec-
ciones asegurando, en respuesta a las im-
putaciones de la oposición, que se había
hecho todo por asegurar la pureza de los
comicios. La primer crisis estalló tras de
que el Premier, Tzaib Selam anunció que
no presentaría su candidatura a las eleccio-
nes. Dicha declaración afectaba a los cinco
ministros que anhelaban ser elegidos al
nuevo Parlamento. Los cinco ministros ame-
nazaron con la dimisión. Por el buen nom-
bre de las elecciones y por motivos legales,

Presidente estaba interesado en que los
se celebren bajo la presidencia

del gobierno facultado por el Congreso y
no por un gabinete designado por él y sin
la aprobación parlamentaria. En consecuen-
cia influyó Shamún sobre los cinco minis-
tros para que permanezcan en el gobierno
después que se daría a conocer un mani-
fiesto oficial que estipulaba que no mediaba
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contradicción entre la pertenencia al go-bierno y la candidatura al nuevo Parla-mento,
Por el contrario la mayoría de la oposi-ción y principalmente el partido “progre-sista socialista” de Kemal Djunbalat, exi-gía que los ministros candidatos a las elec-ciones

.

renunciasen y de que se integrareun gobierno absolutamente neutral. Djun-balat- llegó hasta amenazar con boycotearlas eleceiones, sosteniendo que mediaba lafranca intervención en la puja electoral deintereses americanos, franceses y británi-cos y de que existía un plan imperialista deseparar parte del Líbano meridional y fu-sionarlo con la Galilea a fin de erigir unEstado árabe en el que serían colonizadoslos refugiados palestinos. La oposición afir-maba que los ministros interesados se apro-vecharían de sus Cargos para asegurarse su
elección y la elección de candidatos amigos.

Ai cabo de deliberaciones entre el Presiden-
te y el premier, Salem resólvió no renun-
ciar, mas no presentó su candidatura a fin
de no dar a la oposición oportunidad de
acusarle de dirigir. fraudulenta y parcial-
mente el acto comicial. Con respecto a los
miembros de su gobierno, dióles carta blan-
ca y varios de ellos, que presentaron su
candidatura, hicieron renuncia a sus cargos
mas fué rechazada por el Presidente de-
seoso de evitar una crisis de gobierno en
vísperas de las elecciones y a fin de pro-
vocar a Kemal Djunbalat.

Aduciendo el motivo de resguardo de la
seguridad, resolvióse celebrar las elecciones
en tres etapas. Fueron dados a conocer
edictos prohibiendo a los obreros del Es-
tado tomar parte en la marcha de los co-
micios amenazando con despojar de sus de-
rechos civiles a los infractores. Hasta la
finalización de las elecciones fueron can-
celados todos los licenciamientos en la po-
licía y el ejército, pero se dijo que el ejér-

 

1947
Maronitas

18Sunitas (Mahometanos)
‎Siitasגג (Mahometanos) 10Griegos. ortodoxos 6Griegos católicos 3Drusos

4Armenios ortodoxos 1Armenios católicos 1Protestantes
nnMinorías

1
Total

55

+

cito sólo intervendría en casos extremos.
Prohibióse la portación de armas, las ma-
nifestaciones peligrosas para la seguridad,
la utilización de altoparlantes para la pro-
paganda en las calles céntricas, ete. No
obstante las elecciones estuvieron jalona-
das por hechos sangrientos en mayor grado
que en 1951.

La nueva ley electoral promulgada el 6
de noviembre del año anterior, dividió al
Estado en 33 cireunscripciones electora-
les (frente a las nueve del Palamento an-
terior) con 44 diputados (frente a 77 en
1951); 22 de los distritos sólo envían un
solo: delgado al Parlamento y 11 son repre-
sentados por dos miembros. La nueva ley
sancionó el sufragio femenino activo y pa-
sivo, ¡pero mientras que para los hombres
la participación es obligatoria, para las mu-
jeres es sólo un derecho. Multas que osci-
lan entre 50 y 100 libras se imponen sobre
quienes no concurran a las urnas; para ser
elegido debe el candidato obtener el 20%
como mínimo de los votos, de lo contrario
perderá su fianza por valor de 3.000 libras
libanesas.
La nueva ley supone una transacción en-

tre la exigencia de los progresistas-extre-
mistas y los conservadores y feudales. LosPrimeros, entre quienes figura Kemal Djun-
balat, el “feudal socialista” druso, reca-baban la supresión de la base racial de laselecciones y la implantación de elecciones
regional-personales en todo el país. Porel contrario los conservadores pedían pre-servar el statu-quo. El número de delega-dos al Parlamento fué reducido aun cuandoel fundamento racial en el Congreso fuérelativamente observado con severidad.
Damos a continuación la distribución delos diputados atendiendo a su origen racialen los años 1947, 1951 y 1953.
De esta tabla inferimos que durante los
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'determinados cambios (principalmente en
detrimento de los maronitas: un . descenso
del 3% a partir de 1947) aun cuando den-
tro de límites rígidos. Mas por el contra-
rio merece señalarse la estricta vigilancia
observada en la relación entre la comuni-
dad cristiana y los musulmanes ‎ד
en los tres Parlamentos los cristianos com-
Pportaron y comportan el ;54.5%! No cabe
duda empero, que el tiempo actúa en per-
juicio de los cristianos debido al enorme
crecimiento natural de los mahometanos, la
emigración cristiana del país (especialmen-
te entre los maronitas) y la entrada de mu-
sulmanes de Eretz Israel (refugiados), Si-
ria y Líbano en todos estos años.

Prácticamente todo muchacho libanés sa-
be que la ventaja cristiana es puramente
ficticia y sólo por evitar la lucha interco-
munitaria los musulmanes no reclaman lo
que les corresponde legítimamente. La opi-
nión prevaleciente es de que hace varios años
que los musulmanes y drusos «se equiparan
a los cristianos y esta es la causa de que
a partir de 1943 no se ha practicado un
censo comunitario en el Líbano. En los úl-
timos dos años percibióse un despertar y
tensión en el seno de los musulmanes con
respecto a este problema, habiéndose cele-
brado dos grandes congresos que provoca-
ron intranquilidad entre los cristianos. Tes-
timonio del acendrado interés que los mu-
sulmanes demuestran por su estado desven-
tajoso, hállase en el programa electoral del
representante sunita, Hussein Sadjean de
Beyrut, que en su plataforma incluía el
punto: exigencia de un rápido censo de la
población.

Mientras que en la cuestión comunitaria,
la mayoría cristiana y los musulmanes li-
baneses moderados se opusieron a toda
transacción, acaeció un cambio radical en
la ley electoral en lo atingente al aspecto
geográfico. En 1947 había sólo 5 grandes
distritos electorales con listas de 10 y más
diputados; en 1951 el gobierno desmembró
las regiones opositoras en varias zonas a
fin de asegurar la victoria a los seguidores
del Presidente Al Juri. Esta vez las cinco
provincias libanesas fueron repartidas en
yarios “distritos sin tomar en consideración
intereses políticos o personales egoístas.

La tendencia de los legisladores fué la
de dividir todo el Estado en circuitos mí-
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nimos con un solo representante; pero dado

que en muchas comarcas la, población es:
mixta en alta proporción, era imposible des--
membrarla sin discriminar excesivamente:
contra determinada comunidad, resol-
vióse mantener aquí y allá regiones con
dos diputados que representen a las dos
comunidades principales y suprimir dra-
conianamente la representación de los frag- ;
mentos de otras minorías de la misma zona,
Fué así como los armenios católicos de
Beyrut perdieron el único diputado con el |
que contaban en el anterior Parlamento
(subió por el contrario de manera exigua
el peso relativo de los griegos católicos) e
idéntico es el caso de los protestantes. En
todo lugar en donde ello era factible, el
legislador prefería discriminar precisamen-
te en contra de una comunidad grande (los
maronitas y sunitas verbigracia) en favor
de una menor (como ser los drusos, arme-
nios ortodoxos o griegos ortodoxos y grie-
gos católicos), al trazar los límites de la
circunscripción de manera tal que impedía
hasta el máximo el desmembramiento de las
comunidades más pequeñas. |
Es muy probable que se suceda una inno-

vación adicional en la vida parlamentaria
en el Líbano y ella es el Senado. La Cá-
mara Alta estará compuesta por 22 miem-
bros a designarse por el Presidente y será
instituída tras de que el nuevo Parlamento
apruebe la propuesta del Presidente Kha-
mil Shamún. La formación del Senado tie-
ne por objeto reducir la influencia del Par-
lamento y brindar cargos honorífico a
aquellos de los dirigentes libaneses has-
tiados del sistema de fracciones religiosas
y políticas considerándose fuera de él.

La mayoría de los candidatos al Senado
son personalidades de relieve entre los di-
rigentes libaneses, ex-ministros, encargados
de diversas fuciones y asimismo notables
de entre las comunidades. 0

Resumiendo: la nueva ley electoral cons-
tituye un leve paso adelante hacia la su-
presión o al menos reducción del sistema-
comunitario tal como lo exigen los jóvenes
nacionalistas del Estado. Derribar los mu-
ros comunitarios y todo el mal que ello im-
plica, desbrozaría el camino para la reno-
vación del Líbano y la creación de una na-
ción libanesa homogénea y la solidaridad
nacional,  
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SU AN ADOLF STURMTHAL

0

a EL SOCIALISMO DEMOCRATICOe

n | A renuncia de los socialistas franceses ticos se disolvieron dentro de los partidos> al gobierno a comienzos de 1950, aun comunistas; Europa nor-occidental, es decir1- cuando retornaron/'a él al cabo de pocos

-

Inglaterra y los países escandinavos (No-8 meses, simboliza el corolario de una deter- ruega, Suecia y Dinamarca), subordinada ar minada etapa en la historia de Europa de una influencia socialista decisiva; y el res-> postguerra. Por primera vez, a partir de to del continente europeo, en el que los so-> la liberación de Francia, los socialistas no cialistas aparecen como grupo opositor dea estaban representados en la coalición gu peso variable. España y Portugal en el sura bernamental. Por aquel entonces log socia- y Grecia y Turquía en el sudeste, quedaron8 listas se hallaban en oposición también en. fuera del perímetro de nuestra investiga-Bélgica y Alemania occidental, sin ejercer  yión dada la estructura peculiar, no demo-y más que una reducida influencia en los go-a biernos de Italia y Suiza. Sólo en Austria,
Gran Bretaña y los países escandinavos,
contaban los socialistas con una fuerte re-á presentación en el gabinete.

crática, de dichos países,
La fuerza relativa de los partidos socia-

listas europeos, se refleja en los resultados
de las últimas elecciones. Con este objeto
conviene clasificar a los partidos en tres

 

 

 

 
0 En general Europa admite una división grupos: socialistas, comunistas y aliados, elo en tres zonas, en base a la fuerza del so- centro y la derecha a la vez, denominadosE cialismo democrático: Europa oriental — li- aquí “derecha”. En la tabla siguiente se0 mitada al oeste por la línea Trieste-Liibeck, ofrece el cuadro general en los principalese en la que los partidos socialistas democrá- países:-

=
TABLA 1

Puerza relativa de los partidos socialistas en las elecciones0 Porcentaje de sufragios en las últimas elecciones con anterioridad al-
4 de junio de 19508

E País Socialistas |. Comunistas | Derechas
‎ו Austria (1) 886 | 5.0 55.9- Bélgica 34.4 | 48 59.83 Dinamarca 41,7 | 71.5 50.85 2 Finlandia 262º | 19.9 53,98 Francia (excluyendo sus po- | |8 sesiones de ultramar) 18.1 | 28.7jo República Federal Alemana 29.2 5.72 Berlin (2) 64.5 — |a Gran Bretaña 46.4 0.3 |o- Ttalia TI 30.7- Holanda 25.7 9.0d Noruega 46.3 5.8Suecia 46.1 6.3Suiza 26.2 52  



Un cuadro análogo se traza en la Tabla
2, que detalla la representación de los so-
cialistas y comunistas en los parlamentos.
Si excluímos a Berlín, puede establecerse
el orden de los países de acuerdo a la fuer-
za relativa de los socialistas en las eleccio-
nes como lo indica la Tabla 8. :

Ni en un solo país los socialistas obtu-
vieron la mitad del caudal electoral. En
cuatro de ellos, Gran Bretaña, Noruega,
Suecia y Dinamarca, lograron más del
40%, y gracias a la dispersión de los votos
de derecha, los socialistas asumieron el po-

 

der gubernamental. En cinco países, Aus-
tria, Alemania, Bélgica, Finlandia y Suiza,
reunieron los socialistas más de la cuarta
parte de los sufragios. En otros dos países
— Francia e Italia — ni siquiera llegan a
la quinta parte. El baluarte del socialismo
democrático hállase entonces en Europa
noroccidental y su centro es Inglaterra.
Dejando a un lado Europa oriental y tam-
bién los países de régimen dictatorial en
el sudoeste y sudeste, resulta que los esla-
bones más débiles dentro de la cadena so-

cialista son Francia £ Italia.

 

TABLA 2

La representación socialista y comunista en los Parlamentos

No de socia- | Su puesto No de comu- Su puesto

País listas en el % | entre los | nistas en el % entre los

Parlamento | Partidos | Parlamento Partidos
|

| ' |Austria 67 40.6 20 | 5 80 | 40
Bélgica ‎דד 36.3 20 | 7 3.3 40
Dinamarca 57 | 38.5 10 9 6.1 50
Finlandia 54 27.0 20 | 38 19.0
Francia 103 16.6 go | 186 80.0 10
Alemania 131 82.7 20 | 15 87] 60Gran Bretaña 315 | 50.4 (3) Jo 0 0 | —Italia 27 7 30 182 (5) 31.7 | 2o
Holanda 85 ‎יייש 2o 8 8.0 bo
Noruega 112 | 567 10 0 0 50Suecia 48 | 7 10 8 3.5 —Suiza 33 (4) | 20 7 (ASI 60

La Tabla 4, que demuestra la relación
numérica entre la fuerza de los socialistas
y la fuerza, de los comunistas en las eleccio-
nes, señala uno de los factores principales
determinantes del vigor y debilidad de los
socialistas.

Adrede fueron aquí consignados los paí-
ses de acuerdo al orden de la Tabla 3, a
fin de demostrar que existe una relación

entre la fuerza socialista y la debilidad co-
munista y viceversa. En todos los países en
donde se destaca en especial la fuerza del
socialismo democrático, suponen los comu-
nistas una pequeña minoría. Los baldones
sobre el mapa del socialismo democrático,
son los lugares en los que los comunistas
llegan a la cumbre de su poderío. La fuer-
za de los socialistas se halla en relación in-
versa a la gravitación de los comunistas.
Los resultados de la puja entre socialistas

y comunistas contituye entonces un factor
decisivo con respecto al peso del socialismo
democrático. Parece pues que el análisis
de la estructura sindical en los países enu-
merados, pone al descubierto el hecho
de que el triunfo en dicha pugna trae apa-
rejado a los socialistas mo sólo la mayoría
de los votos obreros sino también de un
sector de la clase media.

Bb —

N los resultados de las elecciones sin
embargo, pónese en evidencia sólo uno

de los aspectos de la influencia de los so-
cialistas. La fuerza del socialismo democrá-
tico emana parcialmente del dominio socia-
lista de los sindicatos y en las demás orga-
nizaciones obreras como ser cooperativas
de consumo, particularmente fuertes en
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Gran Bretaña y países escandinavos, en las
organizaciones de seguro mutuo (“Mutuali-
dades” belgas y francesas) y en toda una
serie de otras entidades obreras. De todas,
las más importantes, a“los objetos de este
ensayo, son los sindicatos profesionales.

El movimiento gremial europeo tuvo
siempre profundas raíces políticas. En va-
rios países, como ser Francia e Italia, el
movimiento sindical está escindido en dos
o tres organizaciones, cada una de las cua-

les se relaciona en tal o cual grado con al-
gún partido. En otros países, verbigracia
Austria y Alemania, los sindicatos se aúnan
en un sólo marco pero en su mayoría sub-
sisten corrientes políticas organizadas en
grupos, con un cierto sistema de represen-

tación proporcional en la instancia direc-
triz. Un género singular lo es Gran Bre-
taña. Las Trade Unions están allí afilia-
das colectivamente a un partido político,
en este caso el Partido Laborista inglés.
En el primer y tercer tipo de países, pue-
de determinarse el grado de influencia so-
cialista en el movimiento sindical de acuer-

TABLA 3

Impotancia de los Partidos Socialistas

de acuerdo con su fuerza en las elecciones

10, Gran Bretaña
20, Noruega
30. Suecia
40, Dinamarca
50, Austria
60, Bélgica
70, Alemania
80. Finlandia
90, Suiza

. Holanda
, Francia

120, Italia

Quien compare este cuadro con las ta-

blas 1 y subsiguientes, encontrará el nexo
sorprendente que existe entre la gravita-
ción de los sindicatos socialistas y la fuerza
de los partidos socialistas. El baluarte
socialista, Europa noroccidental, es gre-
mial jencabezado por los socialistas. En
Alemania y Austria, los socialistas ejer-
cen una decisiva influencia en las ins-
tancias directrices de los sindicatos
profesionales, Sus presidentes y asimismo
la gran mayoría de sus miembros son socia-

do al número de miembros de los gremios,
ya su base a su relación numérica con sin-
dicatos de distinta pertenencia política co-
mo en cifras absolutas. En cuando al se-
gundo tipo, puede obtenerse una noción
acerca de la gravitación de los socialistas,
a través de la composición de las instan-
cias rectoras del movimiento sindical.

La tabla 5, ofrece el número oficial y
calculado de miembros de los sindicatos
profesionales, de envergadura territorial, en

varios países de Europa. Cabe señalar que
las asociaciones no afiliadas a ninguna cen-
tral territorial — y son minoría — carecen
de toda orientación política. De todos mo-
dos he asegurado el número de miembros
de los gremios no afiliados en todo lugar
en que me fué posible averiguarlo. En va-
rios casos agregué a la cifra oficial de afi-
liados el cálculo real: Dichos cálculos se
basan en los informes de observadores ame-
ricanos y asimismo en mis propias inves-

tigaciones en dichos países. Los cálculos
deben de ser más bien considerados hipo-
téticos que no cifras definitivas.

TABLA 4

Fuerza relativa de los socialistas

y comunistas en las elecciones

Gran Bretaña más de 100 (6;
8Noruega

Suecia 7
Dinamarca 6
Austria 8
Bélgica 7.5
Alemania 5
Finlandia 13
Suiza 5
Holanda 2.9
Francia 0.63
Italia 0.28

listas. No es extrafio entonces que en am-
bos países los socialistas sean tan fuertes.
En el otro extremo de la escala vemos a
Francia e Italia, en donde los sindicatos
son relativamente débiles e inestables y
en donde predominan los comunistas.

Concordemente también los partidos so-
cialistas aparecen allí en tanto débiles y
desmembrados. Bélgica y Holanda, con sus
movimientos gremiales escindidos y sus or-
ganizaciones obreras, que a lo sumo repre-
sentan a la mitad del sector obrero organi-
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TABLA 5

Miembros de los sindicatos profesionales de varios paises de Europa

  

 

Nº real de
miembros Nº oficialPais

| (cálculos) de miembros
Austria

Oesterreichischer Gewerkschafts-Bund
1.278.686Bélgica

Fédération Générale de Travailleurs de Belgique (so-cialista)
550.000 600.000- Confédération de Sindicats Chrétiens de Belgique (ca-tólica) ; | 500.000 550,000Confédération Générale de Sindicats Libérés de Belgique

(liberal)
80.000 30.000Comunistas (sindicatos aislados)
10.000

Total
Dinamarca

Federación de Sindicatos Profesionales Daneses
Asociación Independiente (Teléfonos, Industria Cervecera) |

Total
Finlandia

Organización General de Trabajadores

Francia E
C.G.T. (Confederación General del Trabajo), dirigida
por los comunistas
Confédération Frangaise de Travialleurs Chrétiens, (ca-
tólica)
C.G.T.F.O. (Force Ouvriêre), (social-reformista)
C.G.C. (Conf Gen. de Cadre), (independiente)
Sindicatos diversos (independientes, anarquistas)

Total
Alémania
Guhwerkschaftsbund (7)

Islandia
Federación Obrera Islandesa “Altidusmaband”, (socia-
lista)

Italia
Confederazione Generale dil Lavoro, (dirigida por los
comunistas)
Libera Confederazione Generale dei Lavoratori Italiani,
(socialreformista incluyendo a los católicos)
Federazione Italiana dil Lavoro, (socialista), Se aceptóen principio su fusión con la Lib, Conf. Gen. (8)

Total

Irlanda
Efirish Trade Union Congress, afiliados al Congreso de
Trade Unions británicas
No afiliados

Holanda
Federación Gremial Holandesa (N.V.V.) (socialista)
Liga de Obreros Católicos (C.A.B.)

Noruega
Federación Obrera Noruega, (socialista)

Suecia
Landsorganisation ei Syerigue, (socialista)

Suiza
Federación Suiza de Sindicatos Profesionales (socialista)Otras (católicas, protestantes, liberales, independientes)

Gran Bretaña
British Trade Unions Congress

 

1.090.000

125.000

| 8.335.000

1.300.000

900.000

100.000

2.300.000

878.000
268,000

 

 

1.180.000

650.000
20.000

670.000

312.000

6.000.000

1.000.000
1.000.000

140.000
275.000

8.415.000

4.961.986

23.936

8.000.000

1.250.000

500.000

4.750.000

250.000
250.000

373.000
268.000

460,853

1.228.580

876.895

179.000
9.301.000

 



 

zado y dirigidas por los socialistas, se
ubican entre ambos extremos. Cabe desta-
car sin embargo que el número de miem-
bros susodichos, no constituye siempre un
metro patrón fiel para la influencia rela-
tiva de los sindicatos sobre el sector obrero.
En Bélgica por ejemplo, los sindicatos so-
cialistas abarcan a no más de la mitad de
los miembros de los sindicatos del país, mas
cuando últimamente se procedió a elegir co-
mités obreros en las empresas industriales,
obtuvieron aproximadamente las tres cuar-
tas partes de los sufragios.

La conclusión que se desprende parece-
ría ser: un fuerte movimiento de socialistas
democráticos debe respaldarse en un fuerte
movimiento sindical dirigido por los socia-
listas. Los socialistas democráticos sólo son
fuertes en tanto partido obrero. Los gua-
rismos indicados atestiguan con claridad,
que es necia la estrategia que preconiza la
sustitución de la base obrera por círculos
de la clase media.

-6-

ON la terminación de la segunda guerra
mundial sobrevino en Europa un auge

del socialismo. La mayoría de los europeos
vieron en el nazismo y el fascismo, un últi-
mo intento del capitalismo por defenderse
ante la ola socialista que se avecinaba. El he-
cho de que en la mayoría de los países
conquistados por los nazis eran los grandes
magnates quienes integraban el semillero
de colaboracionistas y quislings, venía a
confirmar dicha creencia (9), además del
hecho de que los socialistas y miembros de
los sindicatos profesionales, y a partir de
junio de 1941 también los comunistas, se
hallaron en las primeras filas de los movi-
mientos de resistencia,

El triunfo del Partido Laborista britá-
nico en las elecciones de 1945 y asimismo
la formación de gobiernos en Frania e Ita-
lía con inspiración socialista y comunista,
fueron también vistas por la gente como
demostración rotunda del ocaso del viejo
régimen. Una serie de nacionalizaciones en
Francia e Inglaterra, vinieron a concreti-
zar las aspiraciones socialistas del nuevo
régimen, La primer contienda mundial, de-
cía la gente, trajo consigo la instauración
de un régimen anticapitalista en Rusia; la

segunda guerra mundial traerá la victoria
del socialismo para los demás sectores de
Europa. 2

Al cabo de un escaso lustro el socialismo
democrático europeo en su totalidad, fué con-
finado al status de partido minoritario.
Ningún país europeo, a excepción de Gran
Bretaña, está sujeto al dominio socialista,
En Francia, en Italia y Alemania occiden-
tal gobiernan partidos que se distinguen
por su devoción a los principios del capi-
talimo. En Europa oriental, varios fuertes
partidos socialistas fueron devorados por
el creciente oleaje comunista, Al socialismo
democrático se le infligió entonces una do-
ble derrota: por parte del comunismo en
oriente y del capitalismo liberal en occi-
dente, fuera quizá de Inglaterra y los paí-
ses escandinavos. ,

La derrota en oriente tiene causas. La
presencia de las fuerzas del ejército rojo, -
que abierta o solapadamente apoyaban a
los líderes comunistas ingiriéndose en los
asuntos sociales. A los dirigentes anticomu-
nistas de los partidos socialistas, no se les
permitió retornar a sus países desde su
exilio nazi o se vieron compelidos a esca-
par al extranjero y evitar su apresamiento.
En su lugar fueron colocados al frente de
los partidos socialistas dirigentes congra-
ciados con Moscú. El resultado fué el pro-
ceso que con precisión uniforme se re-
pitió país por país. En los gabinetes interi-
nos, constituídos con el avance del ejército
rojo, los comunistas lograban arrojar su
zarpa sobre el ministerio del interior, a
cuya autoridad estaba sujeta la policía,
y sobre el ministerio de información que
orienta los servicios de propaganda públi-
ca. Posteriormente “indujeron” a los so-
cialistas a consentir un frente unido con
ellos, en el que se constriñó la libertad de
acción de los socialistas sin transgredir
concretamente la libertad del bando comu-
nista. Luego propusieron los comunistas que
se presenten listas de candidatos conjun-
tas en las elecciones a la asamblea consti-
tuyente. Los socialistas que se oponían a
ello estaban sometidos a fuerte presión. Y
aun cuando se mantenían en sus puestos
y hasta lograban el apoyo de la mayoría en
su partido, como por ejemplo en Checoes-
lovaquia, movilizaron los comunistas contra
ellos la calle y la policía bajo su control
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hasta lograr alejar a los dirigentes antico-
munistas del partido rival. En las eleccio-
nes aparecían listas conjuntas. Después los
comunistas proponían fusionar ambos par-
tidos, en la mayoría de los casos con el
apoyo activo de los representantes electos
por la masa mixta de sufragantes socia-
lista-comunista. A la “invitación” seguía
una purga de los pocos socialistas que aún
no habían sido “convencidos”, siendo gra-
dualmente eliminados de sus posiciones di-
rectrices los hombres de doble lealtad. Así
gestóse finalmente un partido de masas con
un sector socialista y una fiel dirección
prosoviética. En 1948 dicho proceso alcan-
zó su culminación en la mayoría de los
países de Europa oriental.

Mayor complejidad acusó el concatena-

miento que condujo a la derrota de los so-
cialistas en Europa occidental, No cabe
duda que el régimen advenido bajo la in-
fluencia de. los socialistas, perdió mucha
popularidad debido al hecho en sí de que
dirigió las cosas en las condiciones de esca-
sez de postguerra, Congelaba el salario y
procuraba distribuir en raciones justas las
reservas insuficientes de artículos de con-
sumo diario. El sistema básico de la admi-

nistración era el racionamiento, control de
los precios, control de la moneda y limita-
ción de la libertad de los sindicatos gre-
miales. Esto trajo consigo dos consecuen-

cias desastrosas. No en todo lugar tuvieron
éxito las medidas de control. En Gran Bre-
taña, cuyo comercio exterior se adapta al
control, cuyos habitantes se distinguen por
el sentimiento de responsabilidad civil y en
donde las raciones distribuídas eran acep-
tables, los resultados alcanzados fueron ex-
celentes. Pero en los países continentales
el aparato era generalmente inapto para su
función. La corrupción difundióse por to-
das partes. La infracción de la ley fué du-
rante la ocupación nazi una especie de de-
ber patriótico y la insubordinación trocóse
en hábito. En Alemania y en Austria, el
mercado negro estaba estrechamente liga-
do a los ejércitos de ocupación que se si-
tuaban 'por encima de la ley. Los colonos
se rebelaban contra las disposiciones de con-
trol impartidas por la ciudad. Las raciones
eran tan pequeñas que el dirigirse al mer-

 

cado negro era un problema de vida o
muerte para un notorio sector de la pobla-
ción. Y cuando finalmente fué eliminado
el sistema de control, la población se aper-
cibió, con o sin razón, de que había sido
liberada de la pesada carga de ,reglamen-
taciones gubernamentales y de la corrupte-
la protegida por las autoridades. Pero la
derrota de los socialistas, que implantaron
el sistema de contralor defendiéndolo ar-
dientemente, fué condición para su deroga-
ción como método. Cuando se quitó a los ha-
bitantes las “raciones justas”, esperaron
obtener los medios de supervivencia en el
“mercado libre” y por consiguiente enfila-
ron contra los socialistas.

Muchos socialistas comprendieron que el

racionamientoy. control de los precios im-
plican medidas de emergencia, impuestas
por las condiciones de la realidad y que
carecen de afinidad alguna con la plata-
forma socialista o sus principios. Hubo
quienes opinaron que dichos métodos no
tienen perspectiva de éxito sino de adop-
tarse medidas fiscales extremas contra la

f

inflación, y que los socialistas era incapa- -
ces de materializar debido a la común opo-
sición de los comunistas y de amplios cír-
culos de derecha. Pero considerando que
los socialistas no conocían caminos distin-
tos a los expuestos, los habitantes, y aun
los propios socialistas, comenzaron a iden-
tificar al socialismo con el sistema de me-
didas de control cuantitativas y con la res-
tricción de la libertad del consumidor. Mu-
chos europeos comenzaron a ver en el so-
cialismo racionamiento, control de los pre-
cios, restricción de los viajes al exterior,
ete. Como consecuencia de ello resultó el
liberalismo económico que asumió su viso
más ridículo en la “economía del mercado
libre” en "Alemania Occidental: mezcla de
boato por un lado y estrechez por el otro
que ni aun la extrema derecha de EEUU
apoyaba. Debe agregarse que la enorme in-
fluencia de EEUU en Europa Occidental,
realzada aún más mediante el Plan Mar-
shall, actuó también en perjuicio de los
socialistas, Conscientemente o no el modelo
americano coadyuvaba indirectamente a la
implantación del liberalismo económico en
Europa occidental.
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ARECERIA a veces que hay una espe-
cie de sentencia del destino en el ocaso

del socialismo democrático en la Europa
de la postguerra. La fuerza irruptora del
comunismo en el este y la responsabilidad
por la dirección en condiciones de escasez
y reducción en el oeste, son causas sufi-
cientes y hasta inevitables para la crisis
del socialismo en Europa.
Mas un análisis profundo puede descu-

 

brir raíces anteriores a dichas crisis, alo-

jadas en el desarrollo del movimiento so-

cialista en Europa.

Conviene comenzar comparando la fuer-

za de los socialistas (y comunistas) en el

período que corre entre ambas guerras y

el presente. Como base de analogía, servi-

rán las cifras de las elecciones anteriores

a 1931 y de julio de 1950.

TABLA 6

Fuerzas socialistas y comunistas en las elecciones (1951 y 1950)

Porcentaje del total de sufragios

1931 1950 E
Socialistas comunistas Socialistas comunistas

Gran Bretaña 36.9 6.2 464 33

Suecia 37.0 - 46.1 6.3

Dinamarca 41.8 0.2 40.0 6.8

Bélgica 34.2 1.8 34.4 48

Holanda 23.8 2.1 29.8 9.0

Suiza 27.5 1.8 > 26.2 52

Francia 18.0 9.5 18.1 28.7

Finlandia 34.2 — 262 19.9

Austria 41,1 0,6 38.6 10 5.0

Alemania 24.6 13.0 29.2 5.7

Noruega 314 1.7 45.8 5.8

La tabla atestigua el notable crecimiento
“ del caudal electoral socialista en Inglaterra,
Noruega, Suecia y Alemania. Con respecto
a Alemania el paralelo no reviste mucho
significado, puesto que los resultados de
preguerra se refieren a toda Alemania mien-
tras que los de postguerra sólo a la región
del oeste. Notorio descenso hubo en Fran-
cia. Sorprende el que en seis de los países ci-
tados — fuera de Alemania — no se haya
producido casi cambio alguno en el por-
centaje de votantes socialistas. En Bélgica,
Dinamarca, Holanda, Suiza, Francia y Aus-
tria, los cambios son insignificantes. La
guerra, la conquista nazi, la liberación, la
reorganización del Partido y de los sindi-

catos, se sucedieron en todos esos países

sin suscitar cambios en la gravitación elec-
toral de los socialistas.

De cuatro países en donde sí acaccieron

cambios notorios (fuera de Alemania que

supone un caso especial), se perfilan tres

— Inglaterra, Noruega y Suecia — por el

marcado ascenso de los socialistas a expen-
sas de los partidos del centro y derecha.
En Finlandia los socialistas perdieron en

favor de los comunistas.
En resumidas cuentas se obtiene un cua-

dro de sorprendente estabilidad y aun de
cierta tendencia aumentativa, pues global-
mente el crecimiento sobrepasa a toda pér-
dida. La gravitación socialista en las elec-
ciones puede catalogarse entonces como un
fenómeno estabilísimo. No significa ello que
son imposibles ascensos y descensos en dis-
tintos países, mas parece ser que la posi-
ción del movimiento socialista en las rela-
ciones de fuerzas políticas en Europa occi-
dental, está adecuadamente arraigada sin
que figuren en cierne cambios fundamen-
tales en un futuro cercano.

Resulta esto cierto en dos sentidos. Así
como no debe esperarse que el socialismo
en Europa occidental se debilite marcada-
mente — excepto los accidentales aumentos
y descensos — es evidente que el socialismo
puso de manifiesto escasa aptitud ofensiva
desde el período interbélico. Efectivamente
con la terminación de la primer guerra
mundial, sobrevino también el final ince-
sante crecimiento del movimiento socialista.

Actualmente es estable positiva y negativa-
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Mente a la vez, No es un fenómeno pasa-5 Pero tampoco es yaaquel movimiento€ enorme dinamismo.
Cuán grande es la diferencia frente alascenso contínuo del movimiento socialistaen el último cuarto de siglo XIX y hastala primer conflagración mundial. Desde1914 el movimiento socialista perdió gran

taciones y dudas internas, que contraríantenazmente aquella fe inquebrantable en eltriunfo que alentó en su corazón a princi-pios del siglo. El análisis minucioso de di-cha evolución rebasará, se entiende, esteespacio, pero procuraremos señalar sus prin-cipales lineamientos.
Eiorigen de la crisis estriba en dos gran-des polémicas: una entre Eduard Bernsteiny Karl Kautsky y otra entre los socialistasy los bolcheviques bajo la jefatura de Le-nin (11). De estos debates surgieron trescorrientes de pensamiento socialista. Berns-tein y sus adeptos fueron sindicados como“reformistas”. Kautsy era el líder de los' “radicales” o “centristas” al decir de Le-nin. La extrema izquierda estaba compues-ta por varios grupos pequeños, entre ellos

el dirigido por Rosa Luxemburgo, y que
finalmente fueron digeridos todos por los
bolcheviques, Aunque los debates centrali-záronse en Alemania y en Rusia, se expan-dieron rápidamente por sobre el movimien-
to obrero de todo el continente y el des-
membramiento subsecuente provocó escisio-
nes en la mayoría de los partidos socialistas.

Su crítica al socialismo tradicional la
- basó Bernstein en la fuerza y vitalidad del
capitalismo y el señalado avance del movi-
miento obrero en los marcos del régimen
existente. Sostenía que simultáneamente con
su adelanto, el movimiento va modificando
gradualmente el carácter de la sociedad ca-
pitalista, vaticinando que por medio de di-
cho camino de. paulatina reforma, a través
de la colaboración con los partidos demo-
cráticos de la clase media, la clase obrera
europea obtendrá la democracia y final-
mente, al culminar el prolongado proceso
evolucionista, aun realizará el socialismo.

Fué sin duda una definición correcta y
sumamente precisa del sendero de la ma-
yoría de los partidos socialistas. Se convir-
tieron en grandes organizaciones de masa,

 

cuyo principal propósito era triunfar er
las elecciones y aplicar métodos parlamen-
tarios para conseguir sus objetivos inme-
diatos que surgían mayormente de las nece-
sidades de los sindicatos. Pero el análisis
de Bernstein, con toda la verdad que abri-
gaba, contrariaba la tradición del socialis-
mo revolucionario, la tradicón en la que
creció y se engrandeció el movimiento has-
ta su madurez. El “estilo” del Partido y
su propaganda, aún abrevaban de la doc-
trina de la colisión violenta entre las fuer-
zas del proletariado y las de la burguesía.
Es muy probable que dicho “estilo” revolu-
cionario, arrastraba tras suyo a aquellos
obreros que consideraban insensata la lenta
evolución del movimiento y por el otro la-
do muchos trabajadores apoyaban al movi-
miento justamente porque velaba por los
intereses cotidianos del hombre trabajador
y no por sus ansias para un futuro lejano.
Dicha sintesis del lenguaje revolucionario
y de práctica reformista, tuvo gran éxito
propagandísticamente. Pero cuando los acon-
tecimientos que se sucedieron de resultas
de la primer guerra mundial colocaron a
los «socialistas ante la necesidad de acción,
quedó al descubierto el antagonismo entre
la teoría y la práctica, entre el programa y
la realidad. 'Inmovilizó al movimiento y lo
dividió,

La nueva situación exigia, se sobreen-
tiende, nuevos métodos. La democracia ce-
lebraba su victoria y en muchos países de
Europa las posiciones llave estaban en ma-
nos del movimiento socialista democrático.
En muchas partes de Europa el camino es-
taba expedito para audaces reformas. Em-

pero la tradición de devoción marxista, con-
trapuso abismos a la libertad de pensa-
miento y acción de los partidos socialistas,
y la rivalidad. de los comunistas estrechó
aún más el asfixiante cinturón de la tra-
dición en torno al cuello del socialismo.

El antagonismo socialista-comunista fué
evidente primeramente en lo referente a un
problema de segunda importancia, presun-
tamente ¿cuál es el camino más razonable
para la organización de un movimiento
obrero en las condiciones de opresión za-
rista? Pero como consecuencia del triunfo
de los bolcheviques en Rusia y la fundación
de la Internacional Comunista, el antago-
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nismo fué profundizándose hasta desbordar
ampliamente los «marcos de su significado
original. Los comunistas devoraron a- todos
los grupos de extrema izquierda, quienes no
sólo rechazaban el reformismo como ruta
necia sino también la concepción de los ra-
dicales, a la que consideraban cobardemen-

_te estéril frente a la acción. Poner en prác-

tica en el mundo entero el sistema con cuya

ayuda Lenin conquistó Rusia: éste: era el
programa en torno al cual los comunistas

. concentraron a la extrema izquierda.

En el período que corre entre las dos gue-
rras, el movimiento socialista continental es-

taba entonces triplemente escindido: los re-
formistas, el grupo del centro (esporádica-
mente denominado “el centro marxista”) y
la extrema izquierda o comunista. Durante

un cierto tiempo (1919-1923), cada una de

las tres corrientes contaba con su propia

organización internacional; los reformistas
tenían la Segunda Internacional, renovada
al finalizar la primer conflagración mun-
dial; los comunistas: la “Tercera Interna-

cional” o “Comintern” y el centro marxista
la Internacional de Viena conocida con el
nombre del “Internacional Dos y Media”.
Aun cuando dicha Internacional se fusionó
con la Segunda en 1923 constituyéndose
en “Internacional Socialista del Trabajo”,
las ideas del centro marxista prosiguieron
traduciéndose también en este marco. La
gravitación de los pensamientos del centro
marxista — sustentados por personalida-
des como Otto Bauer, León Blum, Fried-
rich Adler — era enorme en el seno del mo-
vimiento obrero occidental europeo entre
ambas guerras, Dico grupo desapareció en
la consfusión postbélica. La desaparición
del centro marxista como fundamento de
peso en el movimiento obrero europeo, cons-
tituye el factor ideológico más importante
dentro del movimiento a partir de la segun-

¡oda guerra mundial.
La huella de este suceso es palpable en

el pensamiento socialista en varios senti-
«dos: con respecto a la escisión socialista-co=
munista, en punto a la concepción de la
economía socialista, en lo que atañe a los
conceptos de libertades democráticas y ci-
viles, en lo referente a los fundamentos
morales y humanitarios del socialismo y
frente a la misión del socialismo en la lu-
cha mundial por la paz.

Había sido tarea primordial de la Inter-
nacional Dos y Media, retornar y reagru-
par las dos alas del movimiento obrero, es
decir a la Segunda y Tercera Internacio-
nales. A iniciativa del centro marxista, la
Internacional obrero-socialista, consignó en

sus disposiciones que se “dirige a los socia-
listas de todos los países para que presten
su concurso a los esfuerzos en pro de la
formación de un frente unificado contra el
capitalismo e imperialismo tanto en sus pro-

pios países como en las organizaciones in-

ternacionales de la clase obrera”. Otto
Bauer escribió acerca de la necesidad de
crear un “socialismo sintético”, que amalga-
me en sí todos los valores del reformismo
con la aspiración al poder que impulsa a
los comunistas. Á su juicio el reformismo
está engolfado excesivamente en las nece-
sidades socialistas momentáneas, ignorando

el futuro. En tanto el comunismo acentúa
exageradamente las necesidades futuras a
expensas de la defensa de los intereses in-
mediatos de la clase trabajadora. Sólo uni-
das podrán ambas alas del movimiento obre-
ro cumplir debidamente con sus cometidos
próximos y disponerse también para las ta-
reas futuras.

Concepciones análogas resurgieron al tér-
mino de la segunda guerra mundial; rena-
cieron gracias a la alianza bélica existente
entre la Rusia soviética y las democracias
occidentales. La propagación empero de la
“democracia popular” con la ayuda del ejér-
cito rojo, la presión rusa sobre los vasallos,
la insurrección de Tito y la revolución en
Checoeslovaquia, produjeron un cambio to-
tal en la situación. El comunismo ya no es
más un ala del movimiento obrero — con
quien es deseable y posible llegar a un en-
tendimiento — sino que en primer lugar un
instrumento servil de un potencia extran-

jera que aspira a sojuzgar a sus afines y
no sellar con ellos pactos de colaboración.
Moscú no busca amigos sino vasallos. Ae-
tualmente el comunismo aparece no sólo
como sistema tendiente a un cambio social
sino también como instrumento de opresión
nacional. En su oposición al comunismo,

anida en los socialistas la conciencia de que
no sólo defienden la democracia sino tam-
b la independencia nacional.
La disolución de los partidos socialistas

en Europa oriental en el seno del Partido
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Comunista, la expulsión de los socialistas
Procomunistas italianos de la familia del so-
cialismo europeo y la expulsión de los par-
lamentarios procomunistas del Partido La-
borista británico, suponen las fases a través
de las cuales el movimiento socialista puso
punto final a la idea de una unidad socia-
lista-comunista. La escisión hízose perma-
nente o más precisamente la lucha sin cuar-
tel reemplaza a los anteriores discursos so-
bre fusión deseable.

Simultáneamente con este proceso, es ní-
tido el cambio de frentes operado y se em-
prende una revisión crítica del concepto en
sí de sociedad socialista, Arreció la hostili-
dad del movimiento socialista contra todas
las formas de totalitarismo y por ende co-
menzó a guardar una “actitud escéptica fren-
te a la economía planificada y nacionalizada
integramente: Hay quienes temen que di-
co sistema económico, moldeado sobre el de
la Unión Soviética, implicará forzosamente
la base social para una dictadura totalita-
ria. A cambio de ello los socialistas de Eu-
ropa occidental insisten en definir su ob-
jetivo — al menos para el próximo pe-
ríodo histórico — como una economía mix-
ta, en la que coexistan un sector nacionali-

zado y otro de iniciativa privada y en don-
de también el mercado desempeña un im-
portante papel. En síntesis, el socialismo
propende a convertirse en “socialismo libe-
ral”. Mientras que el centro marxista no

cesaba de acentuar que la controversia so-
cialista-comunista giraba en torno a la tác-
tica y no al objetivo final, los socialistas
contemporáneos van aproximándose a la ex-
plícita convicción de que la escisión entre
ambos movimientos atañe a la meta final
en escala no menor que a los métodos de
realización.

El abismo que separa a los socialistas
de los comunistas, es ahondado aún más por
la importancia creciente que los socialistas
de occidente confieren a la democracia y a
las libertades civiles. Efectivamente los so-
cialistas se imaginaron siempre su objetivo
final como una sociedad basada en la «de-
mocracia y las libertades ciudadanas inte-
grales. Pero hubo partidos socialistas — es-
pecialmente los de Francia y Austria — que
de a ratos manifestaban la creencia que no
debe abstenerse ante una provisional dic-

tadura del proletariado, dado que la bur-
guesía no será sometida sin oposición ile-
gal a la mayoría socialista en el momento
en que se aboque a la colocación de los ci-
mientos de la nueva sociedad. Dicha ilegal
resistencia por parte de la burguesía — así
por ejemplo se subraya en la Plataforma
de Linz (1926) de los socialistas austría-
cos — obligará a la mayoría socialista a
adoptar, en el' período de transición, méto-
dos dictatoriales. La enseñanza de la opre-
sión nazi y quizá aún más la lucha contra
la erección de una dictadura comunista, mo-

tivaron un cambio en la posición de los so-
cialistas, siendo en la actualidad incondi-
cionalmente fieles a la democracia y a las
libertades civiles. No significa ello que nin-
gún partido socialista acordará nunca que
en tiempo de guerra o de guerra civil, se
tomen medidas de emergencia que temporal-
mente pueden invalidar las libertades civi-
les y los derechos democráticos. El cambio
citado debe ser primordialmente considera- *
do como un desplazo del centro de interés
en la educación de los miembros del parti-
do, su desplazo hacia la fe incondicional en
el valor de los métodos democráticos.

Conjuntamente con dicho cambio, sobre-
viene una rápida y multitrascendente revi-
sión — aun cuando sin pecar por profun-
da — de la doctrina marxista. Distintamen-
te del laborismo inglés, la socialdemocracia
en el continente estaba íntegramente impreg-
nada del espíritu marxista. En contrapo-
sición a muchos periódicos de EEUU, los
socialistas europeos no solían identificar
marxismo con comunismo sino que por el
contrario: impugnaban el derecho de los co-
munistas de considerarse como vástagos le-
gales de Marx y Engels. Se consideraban
fieles discípulos de Marx. Ciertamente el
temor ante la difamación comunista, obli-
gaba frecuentemente a los socialistas a pro-
“testar públicamente su fe en las teorías
marxistas aun cuando en sus cenáculos no
vacilaban en someterlas a la crítica. Des-
pués de la guerra, reveláronse los primeros
indicios del cambio. El partido socialde-
mócrata alemán, que había sido en el pa-
sado baluarte del marxismo verdadero o de
proclama, declaró públicamente que desde
ese instante sus puertas estaban abiertas
para marxistas y no marxistas por igual.
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Aun cuando la actividad ideológica del mo-
vimiento socialista desde la terminación de
la guerra, no se distinguía por su fertili-
dad y enjundia, hácese tangible en él la
propensión a un cambio de valores y a la
revisión de conceptos convencionales, incli-
nación ésta radicalmente distinta al dogma-
tismo que lo caracterizó con anterioridad a
la guerra. Particularmente se acentúa aho-
ra con énfasis el “voluntarismo” en con-
traposición a lo “inexorable” que prefigu-
raba el pensamiento marxista de preguerra,
es decir la libertad del hombre de optar
por una entre muchas rutas de acción, cosa

que infunde gravitación también a los va-
lores morales y humanitarios. Efectivamen-
te una de las manifestaciones espirituales
en el desarrollo del socialismo contemporá-
neo, es la búsqueda de las fuentes morales,
humanistas, y a veces aun religiosas del
movimiento socialista. A medida que arrecia
la oposición a la idea comunista de que el
fin justifica los medios, más se subrayan
los valores morales de la cultura occidental.
En uno de los países, Holanda, el partido
socialista se unificó con los social-cristia-
nos y los demás grupos cristianos, constitu-
yendo un nuevo partido, el “Partido del
Trabajo”, a fin de recalcar claramente la

transición de lo “inexorable” marxista ha-
cia la fe cristiana y moral (12).

El principal significado político de dicha
evolución, se origina en el heho de que la
gran mayoría de los líderes socialistas con-
sideran al socialismo democrático como al-
go contrario a la vez al totalitarismo comu-
nista y a la democracia capitalista. Mien-
tras que el socialismo democrático se opone
al capitalismo preferentemente en el terre-
no económico, lucha con el comunismo prin-
cipalmente por motivos morales. La idea de
la “tercera fuerza” es un gran parte el
compendio lógico de este modo de pensar.
El hecho de que el antedicho slogan per-
duró aun estando en boga el Plan Marshall
y el Pacto del Atlántico — es decir en el
período de la explícita alianza entre el so-
cialismo democrático y el capitalismo de-
mocrático — supone un testimonio feha-
ciente de la imperiosidad de corporizar la
nueva posición del socialismo democrático
en el mundo.

El desarrollo ideológico del socialismo

democrático, influyó profundamente sobre
la atmósfera que envolvía la pugna socia-
lista-comunista por el poder en el seno del

movimiento obrero europeo-occidental. Los
dirigentes socialistas, que cerraron el círculo
del cambio, ya no se sienten inhibidos, en su

oposición al comunismo, por el tradicional
pensamiento marxista de solidaridad cla-
sista que en el pasado les retenía de dis-
parar todas las flechas de su carcaj con-
tra el comunismo. De acuerdo con la nueva
concepción, el socialismo democrático y el
comunismo tienen de común su oposición

a la propiedad privada de los medios de pro-
ducción y su distribución; con el capitalis-
mo democrático empero — su fe en la de-
mocracia y las libertades civiles. Por ello
el socialismo democrático se considera libre
de luchar con todas sus fuerzas contra sus
dos adversarios; puede aliarse con uno en

contra del otro: no sólo con sus hermanos
comunistas en contra del enemigo de clase
capitalista, sino que también con los de-
mócratas capitalistas en contra de los co-
munistas. Puesto que los acontecimientos de
postguerra demostraron que es inminente el.
peligro que acecha a la democracia por par-
te de los comunistas y la Unión Soviética,

los socialistas optaron por la colaboración
con los partidos democráticos de la clase
media.

Esto implica un cambio enorme que in-
cide sobre toda la marcha del movimiento
socialista, No es de extrañar entonces que el
cambio aún no haya culminado y tampoco
haya sido comprendido debidamente.

A la luz del pasado lejano y cercano es
fácil comprender por qué el cambio aún no
ha culminado.Y es que el desligamiento fi-
nal del comunismo supone un extrañamiento
a todo el desarrollo del movimiento socialista
y a la fe en la solidaridad de la clase obrera.
Más aún. Niega la concreta vivencia de los
obreros en la mayoría de los países de Eu-
ropa durante la colaboración del pensamien-
to y la acción en la “resistencia” durante la
ocupación nazi.

Por ello el socialismo democrático mar-
chó lejos en su nueva concepción, precisa-
mente en aquellos países en donde dicho
sentimiento era menos profundo o en donde
acaecieron otros acontecimentos dramáticos
que esfumaron el récuerdo de la lucha du-
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rante la guerra.
un lado y Alemania y Austria por el otro,constituyen entonces las zonas en donde di-cho desarrollo llegó a su cumbre, mientras

Europa noroccidental por

que Francia e Italia atraviesan por una si-tuación distinta. Dado que el cambio sólotuyo lugar ahora, su influencia Do repercu-tió aún en todos los sectores del movimientoobrero. Es indudable que muchos obrerosde los partidos socialistas o de los sindica-tos profesionales bajo su influencia, no están
dispuestos a dar la espalda a viejas y caras
concepciones, sean cuales fueren los pensa-
mientos y sentimientos de sus líderes.
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E OS estadios de esta concatenación encon-
traron su expresión en el desarrollo de

las organizaciones internacionales a las que
están afiliados los socialistas democráticos
de Europa y los obreros bajo su dirección.

Durante la guerra, los comunistas logra-
ron debilitar los vínculos que ligaban a los
restos de los organismos de la Federación
Internacional Sindical que nunca había
“abierto sus puertas a los sindicatos soviéti-
cos. Su lugar lo ocupó en febrero de 1945
un nuevo organismo, la “Federación Mun-
dial de Sindicatos Profesionales”, en donde
los comunistas y sus coaligados detentaban
la mayoría de las posiciones llave. La Fede-
ración Mundial pudo agrupar a la mayor
parte de los sindicatos del mundo, incluso
el C.LO. De todas las grandes federaciones
obreras sólo la A.F.L. se negó a entrar.

Simultáneamente con la fundación de la
Federación Mundial, existía en la arena po-
lítica una colaboración socialista-comunista ;
y ciertamente por aquel entonces goberna-
ban en varios países de Europa, como ser
Francia é Italia, coaliciones socialistas-co-
munistas. Dicha cooperación era en gran
parte continuidad de la “resistencia” en épo-
ca de la ocupación nazi. Y puesto que dicha
colaboración no era más que un engendro
de la política exterior de las grandes po-
tencias (la alianza bélica ruso-anglo-ameri-
cana), quedó echada su suerte en el mismo
instante en que se alteraron las relaciones
entre dichas potencias. En el transcurso de
1946 la alianza fué desintegrándose a ritmo
acelerado.

Desde resolver lajulio de 1947, al

 

Unión Soviética oponerse al Plan Marshall,
comienza la tensión entre Oriente y Occiden-
te, que paralizó a la Federación provocando
finalmente un abierto rompimiento. Los sin-
dicatos occidentales abandonaron la Federa-
ción y en diciembre de 1949 constituyeron
la “Confederación Internacional de Sindica-
tos Profesionales Libres” (1.C.F.T.U.) con
asiento en Bruselas.

Dentro de la Internacional política del
movimiento socialista democrático, el desa-
rrollo fué distinto. La “Internacional So-
cialista del Trabajo”, a la que estaban afi-
liados la mayor parte de los partidos socia-
listas del mundo, sólo mostró escasas seña-
les de vida ya con anterioridad al estallido
de la guerra. Desde 1933 varios partidos
socialistas, que habían participado en los
gobiernos de sus países, advirtieron la fla-
grante contradicción que mediaba entre la
política de resistencia colectiva al agresivis-
mo germano reclamada por la Internacional,
y la estrategia de la neutralidad con cuya
ayuda esperaba su país evadirse del próximo
día aciago. Por consiguiente, aquellos parti-
dos prefirieron que la Internacional ignore
los grandes problemas y actúe más como
central informativa y nexo de unión que
como dirección política.

En diciembre de 1944, durante el congre-
so del Partido Laborista británico, reanu-
dóse el vínculo entre numerosos partidos so-
cialistas vueltos a la vida, replanteándose el
problema de cuál sería la esencia de la “In-
ternacional”. En marzo de 1945, congregóse
en Londres la “Convención Socialista de las
Naciones Unidas”, en donde se procedió a
la elección de una comisión para la forma-
ción del nuevo organismo. El mismo fué eri-
gido en mayo de 1946 en una esamblea de
19 partidos socialistas celebrada en Clacton
On Sea. De acuerdo con la resolución de la
Convención, debía constituirse en Londres
sólo una modesta oficina de enlace e infor-
mación, que debía convocar regularmente
congresos socialistas internacionales. Hasta
el presente tuvieron lugar cinco: en Zirich
(junio de 1947), Amberes (noviembre-diciem-
bre de 1947), Viena (1948), y en Barn (Ho-
landa, mayo de 1949). Otro congreso se
reunió en Copenhaghen en 1950 (13).

Tres problemas básicos fueron debatidos
en los mismos: las relaciones con los socia-
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listas de los ex países enemigos, especial-
mente Alemania; el problema de la forma-
ción de una “Internacional” integral; y las
relaciones con los socialistas de Europa

oriental e Italia. El problema socialista-co-
munista en su totalidad fué tratado adya-

centemente al último punto.

Al cabo de la primer guerra mundial,
uno de los problemas más delicados fué si
y cuándo volver a aceptar en las filas de la
Internacional a los socialistas de los ex paí-
ses enemigos y particularmente a los social-
demócratas alemanes. Considerando que ha-
bían apoyado los principios de la política
del gobierno imperial germano, para sus co-

rreligionarios de Occidente los socialdemó-
cratas alemanes eran culpables del delito de
leso internacionalismo socialista. Dicha im-
putación ya no cabía después de la segunda
conflagración mundial; no obstante su admi-
sión provocó múltiples dificultades en espe-
cial modo por parte de los socialistas de
Europa oriental. Al seguir las huellas de la
política anhelada por Moscú, los socialistas
polacos y checos defendían la teoría — fun-
damentalmente antimarxista — de que la
culpabilidad de los alemanes es colectiva y
en la Convención de Ziirich el líder de los
socialdemócratas alemanes, Dr. Kurt Shu-
macher, fué severamente indagado. Sin em-
bargo la mayoría de los partidos socialistas
votaron allí a favor de su admisión. Habien-
do necesidad empero de una mayoría de dos
tercios, su aceptación de hecho fué diferida
hasta la convención de Amberes. En el caso
de los socialistas austríacos mo hubieron ma-
yores dificultades.

La Convención de Amberes resolvió ad-
judicar un carácter más permanente al en-
deble organismo constituído. Decidió mante-
ner en Londres una oficina ampliada, con-

vocar regularmente convenciones internacio-
nales y elegir un comité que actúe en su
nombre. El comité fué designado con el
nombre de “Comisco” (Comité de Convencio-

nes Socialistas Internacionales). Se hallan
afiliados a él treinta y tres partidos socialis-
tas, de los cuales veinticuatro como biembros
en pie de igualdad: todos los partidos de
Europa occidental (momentáneamente fueron
aceptados dos partidos italianos, el de Sara-
gat y el grupo Romita-Silone “Unitá Sozia-
lista”), Brasil, India, Japón y Canadá; los
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dos grupos judíos “Poale Sión” (14) y
“Bund”; los representantes de los partidos
socialistas en el exilio de Hungría, Bulgaria,
Polonia, Checoeslovaquia, Rumania y Yu-
goeslavia. Los delegados de nueve partidos,
entre los que figuran el partido socialista
de EEUU y los partidos exilados, partici-
pan en calidad de observadores.

Mas también este organismo aún está le-
jos de ser “internacional” en el tradicional
sentido del vocablo, es decir una organiza-
ción capaz de imponer su autoridad sobre
sus miembros y delinear una política conse-
cuente en magnos problemas internacio-
nales. La formación de una tal entidad fué
preconizada en numerosas oportunidades por
los socialistas franceses y belgas, mas fué
propuesta por los partidos británicos y es-
candinavos, temerosos de que se renueve la
disputa imperante de preguerra, en que
originóse una «contridicción entre la política
de la Internacional y aquella de los países
en que los partidos socialistas eran respon-
sables por sus gobiernos.

 

Desde un comienzo púsose de realce la
deferencia que mediaba entre los partidos
socialistas de Europa oriental y occidental.
Mientras que en occidente los partidos se
alejaban cada vez más de la sumisión al co-

munismo, los socialistas del este se veían
constreñidos a acercarse más y más a sus
aliados comunistas. La fusión forzosa de los
socialdemócratas de Alemania Ooriental con
el Partido Comunista y la disolución de los
socialistas rumanos, búlgaros y húngaros en
el seno del comunismo local, agudizaron

enormemente las relaciones. Tampoco ante-
riormente pudieron llegar a un acuerdo
los socialistas de Oriente y Occidente
en la fijación de su posición fren-
te al Plan Marshall. El congreso del Co-
misco celebrado en Londres el 20 de marzo
de 1948 — inmediatamente después de la
revolución comunista en Checoeslovaquia —
dió a conocer un llamado de atención a los
partidos socialistas de Polonia e Italia “que
actualmente marchan también por el camino
de la disolución”. Al completarse la. fusión
en Polonia, fueron expulsados del Comisco
los socialistas italianos dirigados por Pietro
Nemi. En su lugar fué aceptado el grupo
socialista de Giuseppe Saragat y luego tam-
bién el de Romitta. Fué así como se demarcó

 
  



un claro deslinde entr
nistas.

Recayó dicha decisión en tanto culminabala prédica de varios socialistas en pro de laformación de una “tercera fuerza” que seinterpusiera entre la Unión Soviética y Es-tados Unidos. Al llegar a su término la “lunade miel” de la colaboración socialista-comu-nista, aproximadamente en 1946-47. el lemade la “tercera fuerza” conquistó gran po-Pularidad. Sirvió primeramente en la polí-tica interior de Francia, cuando Ramadierconstituyó un gabinete compuesto por socia-listas, M.R.P, Y radicales, un gobierno librede comunistas y de-gaullistas a la vez. LeónBlum exigia que dicha coalición fuera apo-dada “Lereera fuerza”, es decir una alter-nativa entre el comunismo y el fascismo si-multáneamente. Rápidamente el lema fuétrasladado a la arena mundial. Europa occi-dental unida, con una dirección socialista,debía conformar el centro de la tercera fuer-za del mundo, independiente de la URSS y
de EEUU.

La idea de la tercera fuerza era irrealiza-ble no estando Europa occidental bajo una
dirección socialista e igualmente equidistan-te de Wáshington y Moscú. Estas dos con-
diciones no se vieron cumplidas, según se
hubo demostrado más arriba. La derrota de
los socialistas en Francia, la adhesión de
Nenni a los comunistas en Italia y la cons-
titución del gobierno de Adenauer en Ale-
mania occidental, cireunscribieron la zona de
influencia principal del socialismo democrá-
tico, a una parte de Europa occidental. Más
aún: para su rehabilitación, Europa occi-
dental necesitaba de la ayuda económica
americana y finalmente también de su auxilio
militar a fin de neutralizar la poderosa pre-
sión del este. Y al incorporarse los socia-

e socialistas y comu-

 

listas de Europa occidental, a consecuencia
de la revolución checa, al Pacto del Atlán-
tico, se colocaron — a pesar de sus reservas
— del lado de los EEUU en su oposición
a la Unión Soviética y su bloque.

Indudablemente — al menos por ahora —
concluía con ello la idea de una tercera fuer-
za. Mas no todos lo admitieron. Sin duda
varios socialistas europeos no se avinieron
sinceramente a su pacto con América contra
Rusia, no obstante ser este un pacto defen-
sivo.

El lema de la tercera fuerza encontró ma-
yores alientos por parte de aquéllos que
vieron en ella mayor neutralidad entre los
bloques de potencias que independencia de
ellos. Ciertamente la proliferación en sí de
los significados del lema, coadyuvó a su di-
fusión. Sólo al evidenciarse la controversia
franco-británica acerca del Plan Schumann,
quedaron al descubierto las divergencias bá-
sicas entre los socialistas democráticos en
los problemas de política internacional.

Creo que es prematuro aún vaticinar acer-
ca de los resultados de los debates internos
sobre política exterior que actualmente se
libran en los círculos del socialismo europeo. *
Pero quizá convenga señalar que va perfi-
lándose un nuevo y potente pensamiento que
Puede conducir al socialismo democrático de
Europa, hacia una colaboración estrecha con
círculos progresistas de EE.UU. El acen-
drado interés del movimiento gremial en
América por la marcha de los acontecimien-
tos en Europa y la enérgica participación
de los obreros americanos en la nueva Inter-
nacional Sindical (15), abre según parece
nuevos horizontes. Pero es aún temprano
afirmar que dicha posibilidad será aprove-
chada y cuáles serán sus consecuencias para
la ideologia del socialismo europeo.

 

1. Dado que los pequeños partidos quedaron
lizar 100. (A.S.)

2. Las cifras trancriptas se refieren sólo a

Los comunistas boycotearon las elecciones, Partic:

fuera del cálculo, el porcentaje no llega a tota-

los sectores de Berlín en manos occidentales.
'iparon en éstas el 86.4% de los electores. (AS)3. En Gran Bretaia, el sistema electoral regional fué causa de que el laborismo sea mayoría

en el Parlamento no obstante ser minoría en el n

4. Socialistas de derecha. (A.S.)
úmero de votos total del Estado. (AS)

5. “Frente Popular” — el Partido Comunista junto con los socialistas de izquierda (Nenni),(A.S.). Este Frente se descompuso en las últimas elecciones italianas, pero ambos Partidos aumen-
taron sus votantes (N. de R.)

6. Es decir que el número de sufragios socialistas centuplican y más al de los comunistas. (A.S.)
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BER BOROJOV

LA CONCENTRACION ANTISIONISTA
7 L barómetro social de todos los países
de la diáspora pronostica la vecindadde una tormenta. La tremenda carestia dela vida, que por doquier mantiene a las masas

en constante excitación, los colosales dis-
pendios de todos los Estados Para fines mi-
litaristas, los febriles e inútiles esfuerzosde la diplomacia por refrenar los instintos
bélicos acumulados, el creciente yugo delos impuestos, el aumento general del índice
de intereses del capital y el intimidadoánimo de la bolsa, demuestran en conjunto
que se aproxima el fin del despertar indus-trial mantenido en los últimos afios. Divi-8880 en perspectiva una crisis que no podráevitar ninguna clase de alianza de patrones;
un derrumbe general, disturbios generales.La atmósfera huele a acontecimientos deci-
sivos, a lucha despiadada y a franco en-
tusiasmo. Se inicia un nuevo acto en el dra-
ma histórico-mundial, y las más grandes
conmociones enfermizas les están reserva-

das, según parece, a los países con nume-
rosa población judía: Europa oriental y
América del Norte..

Los sensatos no aguardarán a que los su-
cesos en cierne conduzcan ya a la “última
lucha decisiva”, a que con la nueva página
de historia mundial que ahora se abre, cul-
mine ya la redención total, el supremo es-
tadio del paraíso humano sobre la tierra.
Aún no marchamos hacia la última victoria
de Agura-Mazda sobre Angra-Meinus; aún
no han madurado las fuerzas liberadoras
de los pueblos para el triunfo sobre las in-
minencia social.

Por el contrario, el actual período de
entusiasmo general y esperanzas mesiáni-
cas puede concluir con el derrumbe de las
ilusiones y una decadencia, Esta no será
más que una regocijante y penosa etapa en
el desarrollo y descalabro de la sociedad
capitalista. Pero como una de las tem-
pestuosas olas que preceden a la victoria,

 

 

7. Las Federaciones de Austria y Alemania,
munistas, (A.S.)

 

agrupan a sindicatos católicos, socialistas y co-

8. Parte de la Federazione Italiana dil Lavoro se opone a la fusión, ocupándose de la cons-titución de una central territorial propia. De tal modo persiste la triple escisión dentro del mo-vimiento gremial, paralel al d
del sociali italiano en el grupo proco-munista de Nenni, el grupo de derecha de Saragat y el centro dirigido por Romitta y Silone,(AS)

9. Ciertamente la dirección en sí de una fi
zis, despertaba sospechas de colaboracionismo d
adjudicadas con autorización de las fuerzas de

rma de peso en un territorio ocupado por los na-
ebido a que las materias primas, etc.,
ocupación, (A.S.)

sólo eran

10. Excluyendo Berlín y el sector oriental. (AS)
11. Pueden buscarse las raíces de las discusiones en el rápido desarrollo económico a partirde mediados del noveno decenio, definido en la teoría de los ciclos económicos como ascenso des-viatorio del “ciclo prolongado”Pp 5 (Kundratiey), y asimismo en el crecimiento del movimiento so-cialista. La amalgama de ambos abrió múltiples posibilidades de reforma social, Esto empero re-basaría enormemente los lindes del presente en sayo. (A.S.)
12. Ver principalmente León Blum, “Hacia toda la Humanidad” y Paul Zering, “Transiciónal capitalismo”. (A.S.)
13. En 1951, se creó nuevamente la Internacional Socialista, en la Conferencia de los Par-tidos Socialistas realizada en Frankfort. (N. de Ro.
14, Es este un error. Formalmente pertenecía al Comisco, al igual que ahora a la Inter-nacional, Mapai como Partido territorial, aunque por arreglo interno se envían delegados en nom-bre del Ijud Olami, Poale Sion-Hitajduth (N. de R.)
15. Confederaión Internacional de Sindicatos Libres (1.C.F.T.U.) a la cual ingresó la His-tadruth en 1953, Véase “Tesodot” N0 3. (N. de R)
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también esto dejará profundas grietas en
el rompeolas del Viejo Mundo. Y aquí pre-
cisamente reside su valor y sentido histó-
ricos.

La inquietud que embarga a todas las
capas sociales y a todos los pueblos, lleva
hacia la concentración de los grupos afines.
La concentración tiene efecto según las [1-
neas clasistas horizontales de la humanidad
y los sesgos naciones verticales.

¿Qué reagrupaciones de fuerzas internas
podemos aguardar en nuestro pueblo? ¿Qué
cambios en la psicología social del judaísmo
provocarán dichos procesos?

Para el individuo habituado a reflexto-
nar, estas preguntas no resultarán super-
fluas.

— ) —

 

épocas de auge y derrumbe social, el
judaísmo, como el más débil y apátrida

entre los elementos en colisión, vive las más
fuertes conmociones y ofrenda el mayor
múmero de sacrifícios sobre el altar del
“progreso”. Por ello la concentración del
judaísmo se expresa en vivencias marca-
damente nerviosas y febriles revistiendo
formas específicas.

En otros pueblos de nuestra época, la
concentración en tales casos prodúcese según
la línea clasista. Se aproximan las capas
dominantes, constituyendo un bloque reac-
cionario; se aproximan sobre una común pla-
taforma revolucionaria los grupos dispersos
de la población oprimida.

Frecuentemente la concentración no es

total; no siempre la unificación es logra-
da; restan divergencias de opinión y dispu-
tas, pero la propensión de los elementos
clasistas a amalgamarse es clara. También
actualmente nótase dicha tendencia en di-
versos países. Entre los judios empero, la
concentración tiene lugar no de acuerdo con
las líneas clasistas sino con las corrientes
nacionales. En nuestro pueblo no se suscita
lucha alguna entre el proletariado y la
burguesía o entre la población urbana y
los grandes colonos, sino entre el sionismo
y grupos atados al galut de todas las cla-
ses. Ante todo la concentración se inicia en
las filas de los antisionistas.

Con esto de ningún modo quiero decir
que entre los judíos no existe una lucha de

clases; por el contrario: entre nosotros esta
lucha es más tensa y se apodera de masas
mucho más amplia que en otros pueblos.
Pero la lucha de clases en el pueblo judío
ofrece un escaso contenido social y es po-
bre en perspectivas históricas. Entre noso-
tros es potente la lucha económica entre
las clases. Así por ejemplo, en el trans-
curso de 5 años (1900-1904) tuvieron lugar
entre los obreros judíos de la “zona de re-
sidencia” (1) 1.780 huelgas en decenas de
miles de talleres de obreros manuales, em-
presas comerciales y fábricas (2). En ese
mismo lapso la estadística oficial registró
en toda la Rusia europea, un total de 481
huelgas (de diversas nacionalidades) en
1.080 empresas febriles, en Bélgica, en ese
mismo lustro, estallaron sólo 487 huelgas;

en Suiza, durante 40 años (1861-1900) sólo
tuvieron lugar 1.001 paros. En el quinque-
nio señalado, el promedio anual de huelgas
por cada 1.000 obreros era el siguiente: en
Alemania - 11 hombres, en Bélgica - 14,
en Gran Bretaña - 15, Austria - 21, Fran-
cia - 30, en Rusia europea - 26 y entre los
judíos de la “zona de residencia” - 58.

Tampoco puede decirse que la lucha no
era exitosa para los obreros ¿judíos ¡Al
contrario! Mientras que en Bélgica sólo
el 7,5% de los trabajadores triunfaba ple-
namente sobre los patrones; en Austria

9%; en Francia - 13%; en Gran Bretaña -
30%; en Alemania - 49,5%; en Rusia eu-
ropea - 26%; entre los judíos de la “zona”
el 63,5% de los huelguistas lograban una
victoria absoluta, el 22,5% un éxito parcial
y sólo un 14% sufría una total derrota.
Es muy grande también la tensión de los

conflictos económicos entre los obreros y
empleadores en la “zona de residencia”.
Esto puede notarse aun al comparar los
“coeficientes de resistencia” de las huelgas.
Por ejemplo, durante dichos 5 años el pro-
medio de jornadas de trabajo perdidas por
cada uno de los trabajadores en huelga,
fué 4,7 y entre los judíos de la “zona de
residencia” alcanzó a 9,5, es decir que el

poder de resistencia de las partes en los
conflictos judíos es dos veces mayor que el
de los pueblos circundantes.

Resulta que, en el terreno económico,
nuestra lucha de clases, no va a la zaga de
otros pueblos. En tal sentido hasta hemos
“anticipado la marcha”.

— 10 —
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Mas las huelgas, boycots, lock-outs, todo
género de sabotaje, todas estas numerosasy minúsculas expresiones de antagonismo
económicos en la “zona de residencia”, cons-tituyen la única forma de lucha de clasesdentro del pueblo judío, En cambio enotros terrenos de la lucha de elases, lacuestión entre nosotros no es nada excelente.
No existe entre nosotros — y

turales condiciones galúticas es ello imposi-
ble — una lucha de clases política, porqueel pueblo judío como un todo, está desco-
nectado de la construcción estatal y del do-minio  político.. Nuestras clases, cada cual
desde su propio punto de vista, toman par-
te en la lucha política de los pueblos cir-
cundantes. El proletariado judío puede fus-
tigar a la burguesía en general y dentro de
ella a a burguesía judía. Mas ésta no es
una lucha por el poder dentro del judaísmo,
pues no hay a quien despojar del poder
y no habría a quien delegarlo en el caso de
una

en las na-

 

victoria. Sólo los antagonismos eco-
nómicos clasistas se desencadenan dentro
del pueblo judío; los conflictos políticos en
cambio, transcurren de lado y encuentran
puntos de apoyo externamente.

Por cierto entre nosotros existe la “Ke-
hilá” (3) con todas sus instituciones y aspi-
ramos a adosarle formas políticas; soñamos
finalmente con la autonomía político-nacio-
nal en el galut, pero la autonomía político-
nacional aúna por ello, en principio, nues-
tra dispersión pues, para lograrla es impres-
cindible el desarrollo de la lucha de clases
Política dentro del pueblo. Y esto sucede a
pesar de que nuestros “seismitas” transcri-
bieron sin percatarse de ello a los social-
demócratas

—

austríacos, especialmente a
Springer...

Gustosamente agregaré que, al lograr la
autonomía nacional en el galut, obtenemos
también algún asidero para la lucha de cla-
ses política dentro del pueblo judío. Mas
dicho asidero será muy estrecho y Pobre en
momentos sociales, y por consiguiente aun
nuestra lucha política dentro y en torno a
las instituciones autónomas del pueblo judío,
no podrá sustituirnos aquella fuente y cen-
tro de vida política de los que disponen
los demás pueblos en su concentración te-
rritorial,

En consonancia con ello, no es de extra-

= 7)

  
far que entre nosotros no exista propia-
mente una lucha de ideologias de clase.
Las clases de nuestro pueblo poseen natu-
piamente una psicologia diversa e ideales
hostiles, mas su contexto clasista no pro-

viene de la vida judía sino de la cireun-
dante. Dichos ideales — contrariamente a
las afirmaciones de nuestros acusadores na-
cionalistas — no son abstractos, no son elu-

cubraciones cerebrales, de carácter racional;

no, frecuentemente abrigan un contenido

vivo, activo y creador pues emanan de la

vida; pero la vida de la que tomamos nues-
tro socialismo, radicalismo, liberalismo, cle-
ricalismo, no es la vida judía. Es la vida
de otros pueblos que se refleja en nuestras
ideologías pues trabamos contacto con aque-
lla, participamos de aquella.
De este modo, dentro del pueblo judío,

en lugar de las formas ausentes de lucha de
clases, tenemos una lucha ideológica — en

parte también política — entre las corrien-
tes nacionales. Enel pasado dicha lucha
se entablaba entre el iluminismo y los or-
todoxos, luego entre el sionismo y la asi-
milación; actualmente entre el sionismo y
el apego al galut en general. No es nece-
sario recalcar que al presente, la asimila-
ción como tal ha perdido toda ideología.
De su antiguo ropaje ideológico quizá ha-
yan quedado restos y guiñapos que, sin
sistema y absurdamente, son 88801005 a
otras ideologías menos nuevas y más pro-
gresistas. Si hace 15 Ó 20 años atrás, todos
los enemigos del sionismo, sin diferencias
de clases, se mantenían sobre el terreno de
la denegación por principio de la indivi-
dualidad del pueblo judío, erígese actual-
mente contra el sionismo un enemigo bajo
cuya bandera se cobijan los portadores de
diversas ideologías, aunque de todos modos
sean éstas en su mayor Parte nacional-ju-
días. Es de notar aquí la ideología social-
democrática de la cultura y autonomía
“zhargón” (4); también el radicalismo bur-
gués en todos los matices y el “seimismo”(5)
Severamente nacional, y aun el disperso te-
rritorialismo de hombres que sufren de un
odio crónico a Eretz Israel. ¿Qué hay de
común en todo este piélago de personas y:
corrientes? — Sólo un factor negativo de
odio al sionsmo.

El momento corriente nos ha conducido
ante un abismo de hechos que confirman  



   

 

que en aquél campo tiene lugar una con-

centración, Y creo que la época de conmo-

ciones sociales que se avecina en los pueblos

circundantes y entre los judíos, aun forta-

lecerá la concentración antisionista,

En los próxmos capítulos dicha concen-

tración recibirá una minuciosa exposición

social-psicológica.

— b —

N la época en que surgió el sionismo

io moderna ideologia positiva (Jibat

Sion y luego Herzlianismo), existian en el

judaísmo dos ideologías: la ortodoxa, de re-

Surrección nacional en forma de milagros

(el pensamiento mesiánico) y la ideología

iluminista, de adaptación del judío a la

cultura universal. Hace tiempo que hemos

aprendido a diferenciar la asimilación co-

mo hecho y el asimilacionismo como justifi-

cativo ideológico de este hecho. Embriona-

ria o parcialmente, la asimilación como he-

cho, como proceso tangible, afectó a todos

los grupos de pueblo judío sin excepción.

Empero es su forma más acabada, la asi-

milación es el camino cómodo y mundano

de aquellos individuos que carecen de inte-

rés alguno por el pueblo judío. Por el con-

trario, la ideología del asimilacionismo de-

muestra a veces un grande y frecuentemen-

te exhaustivo interés hacia el destino del

pueblo judío, aunque mayormente sólo sirve

como fundamento de una fría relación ha-

cia el propio pueblo. Un judío, que se haya

prácticamente asimilado en muchos senti-

dos, puede ser un ardiente enemigo de la

ideología asimilatoria, en tanto un judío

típico, que resguardó todas las peculiarida-

des individuales del pueblo judío, puede a

su vez ser Su inflamado partdario. En sín-

tesis, hablamos de la ideología asimilatoria

como una de las posibles soluciones al pro-

blema judío.

Esta solución, elaborada por los ilumi-

nistas en esforzada jucha contra la ortodo-

xia, fué hasta el surgimiento del si 1

la única ideologia de las partes superiores

de la nación que más vínculos directos te-

nían con las capas análogas de los pueblos

circundantes. Era la continuación directa

del anacrónico “gestor »(6) judío; los pri-

meros asimiladores sentían ser verdadera-

mente los representantes del pueblo judío,

sus defensores ante los gobernantes o el

sector intelectual de la población reinante.

Las masas judias permanecieron totalmente

extrañas a esta ideología sin intervenir en

dicha política.

El ilusionismo ha reunido grandes méri-

tos en el pueblo judío y fué precisamente

él quien desbrozó el terreno para los pos-

teriores movimientos mundiales en el ju-

daísmo. Pero el sionismo — al despertar

las aletargadas esperanzas de las masas ju-

días — interrumpió inopinadamente el idi-

1:0 iluminista. El movimiento emigratorio

surgido en forma simultánea, Y ulterior-

mente también el movimiento obrero, co-

menzaron inmanentemente a socavar los ya

endebles cimientos de la asimilación. La

asimilación, que hasta entonces había deten-

tado el monopolio del “modernismo”, “eu-

ropeísmo” y “progreso” en el judaísmo,

tropezó de improviso con poderosas corrien-

tes culturales que ante Su vista afluían: ha-

cia la vida popular judía. El cirio del ilu-

minismo comenzó a tintinear ante el res-

plandor del nuevo sol de alborada del am-

plio esclarecimiento esparcido sobre la calle

judía gracias a la agitación del sionismo,

el movimiento obrero y la emigración.

El sionismo tradujo al idioma de la crea-

ción terrena lo que el pueblo hasta enton-

ces había concebido como promesas tras-

cendentes, celestiales; alumbró para las

masas judías el contenido de su pasado y

sus futuras rutas sobre la tierra. El movi-

miento obrero. atraía las masas hacia los

ideales universales que inquietaban al gran

mundo. Los procesos emigratorios, con sus

febriles vivencias y enseñanzas, alecciona-

ban a'los grupos más retrógrados, abrién-

doles poderosamente amplios horizontes

mundiales. ¡Qué significado tiene la cultura

artificialmente cultivada de la intelectua-

lidad iluminista comparada con esta inma-

nente y viva cultura de masas!

Los castillos de naipes de la asimilación,

sólo mantenidos gracias al monopolio de

hecho, ron a desmoronarse. Ya al

comienzo de la revolución rusa dicha ideo-

logía yacía en ruinas y SU simiente viva

— el apego al galut — pasó hereditaria-

mente a integrar otras corrientes. La an-

terior indiferencia hacia la comunidad ju-

día, cedió su lugar al específico nacionalis-

mo galútico que ya en 1905 se había afir-
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mado en la sociedad judía en Rusia y
parcialmente también en Galitzia. Sobre los
barcos de las compañías atlánticas conmenzó
también a transmigrar a América.

Debe diferenciarse entre las tres formas
de nacionalismo galútico. En primer término
tenemos un asimilacionismo inconsecuente,
que con el ambiguo vocablo “nación” pro-
cura cubrir la ausencia de algún contenido
social; este es el autonomismo de la intelec-
tualidad bundista en la primer fase de su
desarrollo (hasta 1907-1908) y el actuar
nacionalismo retórico de los epígonos de la
intelectualidad judía (por ejemplo los hom-
bres del “Novi Vosjod” o los señores Bie-
kerman, Margolin, etc.). En segundo lugar
el nacionalismo galútico preséntase con
mucha frecuencia como sionismo inconse-
cuente, irracional; tal es la imagen del na-
cionalismo militante de los últimos 2 y 3
años con sus lemas: “lengua, cultura y au-
tonomía judías” (7). Por último debe in-
cluirse aquí el territorialismo abstracto, pa-
ra quien todo el problema judío y toda la
vida del pueblo judío se agotan con la emi-
gración. Por profundo que sea el odio que
nuestros territorialistas guarden al galut,
están sin embargo atados a él, de pies y
manos. En el galut sólo les tortura el boy-
cot, los pogroms, la emigración. Su com-
prensión del problema judío no es nacional
ni histórica, ni siquiera económica sino me-
ramente geográfica. Quien conduce al pro-
blema judío hacia un problema de terri-
torio en algún lugar allí por las antípodas,
aún mo ha finiquitado sus cuentas con el
galut.

La adhesión de las masas judías al mo-
vimiento universal, su promoción al primer
plano del interés social, purificó la atmós-
fera ideológica de la calle judía, y en el
período de la revolución quedaron Sobre el
campo de batalla dos ideologías: el sionis-
mo y el apego al galut, adornado con colo-
ridos mantos de nacionalismo... La concen-
tración de esperanzas galúticas en los años
revolucionarios, fué justamente el primer in-
tento efectuado por la concentración anti-
sionista. Mas las condiciones internas y las
fuerzas caóticas del actual orden por un
lado, y la dispersión judía por el otro, no
permitieron que dicha concentración tenga
efecto. La concentración no es fusión, nun-
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ca fué ni puede ser íntegra, mas la tenden-
cia es evidente.

De las diversas formas de concentración
antisionista señalaremos principalmente la
alianza en el terreno político. Durante to-
do el período preparatorio de la revolución
rusa y en el transcurso de la misma, hemos
asistido a la alianza entre los ideólogos del
galut en los círculos proletarios y burgue-
ses. El “Bund” por todos sus medios — la
difamación inclusive — sostenfa su lucha
contra el sionismo casi como su tarea 2

méritos principales; hemos visto también
cuán enérgicamente los círculos asimilato-
rios de la burguesía judía brindaban su
apoyo moral y material a su “pariente
proletario, tomándolo prácticamente en euen-
ta como “único representante” de los obre-
ros judíos. Un intento no muy logrado por
erear un bloque general de esos mismos
elementos, sin diferencia de clase, lo hemos
tenido durante la lucha electoral para el
segundo Parlamento. Las mutuas simpatías
dejan percibirse aun ahora. Los “grupis-
tas” (8), o como se llamen, apoderados por
el Consejo de Kovno (9), pretenden ser los
“únicos representantes” de los judíos en la
“zona de residencia”. «
En Galitzia, donde la vida política se atiza

casi exclusivamente durante las luchas elec-
torales, hemos visto que en 1907 y especial-

mente en 1911, comparecieron solidaria-
mente los asimiladores, “jasidim” y social-
demócratas. En ambos casos participaron
fervorosamente en dicha coalición los bun-
distas galitzianos, estando el bloque dirigi-
do contra el sionismo. Como resultado del
teje-maneje preelectoral, distinguimos aho-
ra una posterior actitud de la concentra-
ción antisionista: la alianza recientemente
concertada de los bundistas galitzianos con
los más agudos opositores del renacimiento
nacional judío, que hasta entonces habían
constituído la la “Sección Judía” del Par-
tido Socialista Polaco.

Es mucho menos notoria la concentración
de los elementos antisionista en el terreno
de la actividad societaria.
De todos modos no hay duda que organi-

zaciones de fuerzas juías como la “ICA”,
centros difusores del iluminismo, oficina de
¡informaciones para emigrantes, cajas de
préstamos y ahorros, la extinta Sociedad Li-
teraria, suponen centros en torno'a los cua-

 

  



les se Agrupan los elementos más dispares;
aquí líbrase una silenciosa pero esforzada
lucha por la hegemonía entre los gruposantisionistas que hasta ahora dominaban
allí, y los sionistas que comienzan a apare-
cer. Mientras tanto impera en dichas insti-
tuciones un ostensible espíritu de odio al
Sionismo. Tanto para los dirigentes de las
instituciones — Jos. influentes “activistas”
filântropos — como así también para los
funcionarios y dirigentes provinciales, la
ideología galútica, es quien dá la tónica.
Nuestras cuestiones sociales aún siguen
'planteándose como si el destino de las ma-
sas judías estuviese para siempre ligado
a la vida galútica, como si el fortalecer y
organizar el judaísmo galútico fuese la úni-_
ca tarea de nuestra intelectualidad. La idea
prevaleciente de la intelectualidad, que se
agrupa en derredor de nuestros asuntos co-
munitarios, es la conquista de la igualdad
de derechos. También en este aspecto asis-
timos a una silenciosa “colaboración de cla-
ses”,

Son curiosas las formas de la concentra-
ción antisionista en el terreno de la litera-
tura. Los elementos burgueses y obreros si-
tuados fuera del sionismo, como si se hu-
biesen confabulado, ya hace varios años que
con rara unidad, combatieron al sionismo
en esta u otra forma. Merece señalarse que
estos “opositores” de clase evitan hasta el
presente agredirse mutuamente. El único
ataque ideológico del “Bund” contra la
“burguesia” judía, sólo tiene en cuenta al
sionismo. Como si burguesia y sionismo
fuesen sinónimos. Más que todo resonaron
cómicamente los aplausos de los asimilado-
res burgueses a dicha identificación. Por
cierto, mediante la agresión sistemática con-
tra el sionismo, irrumpían esporádicamente
voces contra la burguesía en general, aun
la burguesía asimilatoria. Mas los aliados
burgueses del “único representante” obser-
vaban con arrogancia sus manifestaciones;
nunca los asimiladores y nacionalistas galú-
ticos del círculo “patricio” atacaron a sus
conmilitantes proletarios, apenas más que
débilmente rechazaron sus ataques.

Conviene señalar que en el terreno literario
es mucho más difícil llevar a cabo la con-
centración. En política se obra y en litera-
tura se habla. Pueden dirigirse asuntos que
nada tienen de común con la lucha de cla-

 

ses, no significa empero que debe hablarse
de lucha de clases. No puede reprocharse

a los ideólogos del nacionalismo0
que no demuestran tener suficiente pacien-
cia para con las palabras de sus amigos
marxistas; estarán dispuestos a dar a es-

tos últimos — se entiende que sólo hasta
donde lo permiten las circunstancias — la
plena libertad de palabra en su prensa. Em-
pero dicha combinación no es aceptable pre-
cisamente para sus aliados “ortodoxos”. De
existir la libertad de prensa, sería imposi-
ble la unificación recientemente ultimada
de tan policrómio público bajo una sola
techumbre literaria.

El pueblo judío es pequeño numérica-
mente, insignificante por su relativo peso
social-político. Por ello todos sus procesos
vitales acaecen intranscendentemente. Los he-
chos de la concentración antisionista que he-
mos mencionado aquí, podrían parecer in-
dignos de estudio. Pero, en primer lugar
a través de lo insignificante e impercepti-
ble, es como la historia se abre camino. El
que nuestra historia en el galut no resplan-
dezca con su fulgor, no disminuye en abso-
luto la importancia histórica de dichos fe-
nómenos para el pueblo judío. En segundo
lugar, basta con pensar en la influencia
que sobre la vida popular ejerce nuestra
intelectualidad antisionista, para comprender
el significado decisivo que puede tener pa-
ra todo nuestro futuro. Dicha intelectuali-
dad tomó para sí sola al movimiento obrero
y la regulación emigratoria. Gobierna en la
Kehilá y demás instituciones, aparece en
todo lugar donde se emprende cualquier
paso de autoorganización y autoayuda. Lo-
gra éxito poque es solidaria, porque aun aquél
sector suyo que incesantemente hace pro-

testas de lucha de clases practica verdade-
ramente la cooperación clasista. La intelec-
tualidad antisionista no teme a las diferen-
cias de clase, las sanciona gustosa, permite
en sus filas la libertad de crítica con tal
de garantizar la unidad de acción. Este
recíproco tino, revela incuestionablemente
que los coaligados defienden aquí valores
comunes, caros a ambos, en la vida judía,

de que están forzados a defender en común
las posiciones que ya han ocupado.
En el próximo capítulo consideraremos

los fundamentos materiales de dicha soli-
daridad.

Sd   



|E
E

 

 

— O —

ES mis observaciones tengo sólo presente
al judaísmo oriental. El judaísmo occi-

tal está desvinculado de la vida colectiva
de nuestro pueblo. Por ello puede recibir
de las actuales ideologías del judaísmo. La
asimilación nacional colectiva, su evolución
en el galut, son casi extraños al judío de
occidente. Debido a eso ni siquiera el na-
cionalismo galútico encuentra terreno en es-
te medio ambiente.

¿Cómo puede explicarse propiamente el
profundo odio que media entre el sionismo
y los así llamados “galutistas” de todos
los matices en Rusia y en Galitzia? El odio
es mucho más agudo que las simples dife-
rencias ideológicas. Sería asaz ingenuo
creer que los incesantes ataques contra el
sionismo por parte de los bundistas o la
salvaje lucha de los coaligados hombres de
la Kehilá, “jasidim'”” y socialdemócratas en
Galitzia, sólo abrevan de divergencias teó-
ricas.

Resulta claro que es una lucha por la
hegemonía, por el poder real en la vida,
un encarnizado conflicto por intereses ma-
teriales. Pero es igualmente evidente que
tenemos que ver aquí no con un choque
de intereses de clase sino con algo distinto.
El sionismo por sí sólo no tiene un carácter
a-clasista, mas la lucha entre él y el galu-
tismo, reviste, si puede decirse tal cosa, un

carácter tan a-clasista como la lucha del
laicismo contra el clericalismo en los pue-
blos de Europa, a pesar de que el laicismo
de la burguesía radical y del proletariado
consciente distan de ser semejantes.

No existe otro pueblo en el mundo en
donde los individuos sean tan capaces, tan
ágiles, obstinados, flexibles y múltiples
en la lucha por la existencia personal como
los judíos. Y no hay otro pueblo en el
mundo tan débil y diluído, blando y volu-
ble en la lucha por el afianzamiento nacio-
nal como los judíos. Extraordinaria fuerza
individual e inconcebible debilidad general
es una de las contradicciones del pueblo
judío en el galut, ¿Puede acaso medirse el
abismo de energía oculto en las profundi-
dades de las masas judías? Pero es la ener-
gía de talentos personales y esfuerzos dis-
gregados, que nuesto pueblo no sabe cómo
transformar en energía de creación colec-

tiva. En este individuo, imbuído del carre-
rismo inconsciente, que ansía obtener para

sí “un terreno” aun al precio de romper

con el colectivo pobre y apátrida, se 5
la ideología asimilatoria en todas sus versio-
nes. Por otra parte resulta claro que el co-
lectivismo ¡judío como un todo, abandonado
a su merced por el individuo que se ha des-
tacado gracias a su búsqueda del .éxito per-
sonal, exige que se lo refuerce, enderece,

unifique e independice. Precisamente sobre
este colectivo es que se apoya la ideología
sionista en todas sus tonalidades. Aquí, en

el mudo antagonismo entre el individuo exi-
toso y el pueblo desgraciado, deben buscarse
las contradieciones de clase materiales”
que provocan el choque de ideologías entre
los judíos.
La asimilación nunca tuvo coriciencia del

antagonismo entre individuos y comunidad.

Pero cuando el sionismo llamaba al sacrift
cio de carreras personales como tributo al
renacimiento nacional, los instintos asimila-
torios se percataron del peligro de la agi-
tación, armándose con todo el arsenal de

palabras intimidatorias (“reacción”, “chau-
vismo”, “estrechez”. etc.) a fin de preser-
var los derechos carreristas del individuo.
El sionismo se apoyaba, tampoco siempre
notoriamente, sobre esta contradicción en-

tre el individuo y la comunidad, extrayendo
de ella su idealismo, El nacionalismo galú-
tico procura sin saberlo, hacer las paces
entre el individuo y la comunidad dentro
del judaísmo.

El individuo, a quien sonríe “un amplio
campo” para el éxito, para el desarrollo de
su talento o para la explotación en el mun-
do exterior, no quiere arrancarse del lugar
donde se ha asentado y para quien el galut
es el hogar y el ambiente no judío — la pa
tria. Pero el pueblo judío, como organismo
histórico, como tradición material y espi-
ritual, como modo de vida y tipo cultural-
psicológico, presiona sobre cada individuo.
Por cierto, en el Pueblo judío hay muy
poco de robusta tradición material, escasos
productos petrificados de creación colectiva
de anteriores generaciones, escaso modo de
vida que se desarrolle por sí mismo, poca
peculiaridad; carecemos “en absoluto de lafuerza y del atractivo de la tierra. En cam-
bio disponemos de mayores tradiciones cul-turales en el sentido espiritual, en los há-
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ditos del pensamiento, temperamento y he-
rencia ideológica. Dicha tradición muy rara
vez permite escapar a un individuo de sus

abrazadoras garras. Tomado en general, el

individuo judío, con todas sus esperanzas
carreristas debe quedar enclavado en el se-

no del pueblo. De aquí fluyen las contra-

dicciones internas dela asimilación.
: Por otra parte también en el colectivo
judio impera la necesidad de fortalecer, de
echar raíces en el medio circundante, li-
garse a la tierra inerte de los pueblos ve-
cinos. Todo un pueblo no puede vivir en
forma transitoria. Surgen de aquí las con-
tradicciones internas del sionismo.

La asimilación, más rápida y algo más
imperceptiblemente que el sionismo, ha lo-
grado salir a flote de dichas contradiccio-
nes; después que los ideólogos de la asi-
milación se convencieron de la imposibili-
dad de obtener tierra bajo los pies median-
te esfuerzos puramente individuales, comen-

zaron instintivamente a tantear aquellos ca-
minos por los que marchan las masas en su
aspiración inmanente de afianzarse en el
galut. Los asimiladores — sucesores direc-
tos de las viejas cabezas influyentes del
pueblo judío, de los judíos ricos y activis-
tas comunitarios como así también de la
desnudez de la “Teschivá” (10) — encon-
trarom expeditos para sí con la fuerza de
la transición histórica, todos los caminos
hacia las masas judías, hacia las institu-
ciones y organizaciones de nuestro pueblo,
Los padres dominaban en las Kehilot, en la
filantropía, en la educación; sus hijos y
nietos eran quienes se adueñaban de las mo-
dernas “sociedades”, organizaciones de au-
toadyuda y uniones obreras. Los hijos lo-
graban aprovechar los hábitos organizacio-
nales que recibían hereditariamente, a fin

de fortalecer sus propias posiciones dentro

del pueblo judío y de tal manera, como

“unicos representantes” del pueblo judío,

o de alguna de sus clases, conquistaban el

reconocimiento de los correspondientes gru-

pos de otros países.

Carecimos en un comienzo de todo áni-

mo de servir al pueblo judío, llegando hasta

el pueblo sólo gracias al fracaso de la asi-

milación personal, 'carrerista. Esta intelec-

tualidad, capaz y activa, acarreaba a las

masas judías, en determinada medida, una

utilidad directa, concreta. Organizó la fi-

lantropía, el crédito barato, la instrucción,
las encuestas estadísticas, información emi-
gratoria, dirigiendo también casi los asuntos
comunitarios judíos según el molde del pri-
mer atraco. Todo esto era por un solo ob-
jetivo: lograr el reconocimiento de los pue-
blos vecinos. Atravesar — con el apoyo del
pueblo judío — el camino indirecto hacia
el “arraigo” personal en el galut.

Nuestra inteleetualidad galútica, que al
igual que antes ha quedado anímicamente
profundamente indiferente al destino del
pueblo, demostró de tal modo servir a la
sociedad judía sin sacrificarse ante el co-
lectivo. Por el contrario, el carrerismo per-
sonal combinóse aquí exitosamente con el
provecho de la comunidad.

Lo valioso que «dicha intelectualidad tra-
jo con su acción a las masas judías, no fué
firme, sino superficial, pues su actividad
se acomodaba a los límites galúticos. Sólo
satisface las necesidades corrientes inmedia-
tas, y no a' las masas como colectivo; sólo
a grupos especiales y algunos individuos;
se constriñe a un insignificante interés co-
tidiano. En toda esta actividad — tanto de
la intelectualidad burguesa como proleta-

ria — no existe un ideal y un sistema, pues

el punto de partida no es el colectivo na-
cional sino el celo por una persona y por
un determinado momento.
A las masas algo les da, y muestra inte-

lectualidad galútica no necesita nada más
que imponerese sobre las masas, emplear
aunque más no sea que parcialmente su
confianza, y no ya a la verdadera confian-
za como el derecho a reclamar la misma an-
te el mundo exterior. Dicha intelectualidad
ha creado en la calle judía una ingrata at-
mósfera de reclame y una sucia puja parti-
daria. Aquí está el porqué de la superficia-
lidad en su ideología, de su abstención tan
orgánica de todo intento por profundizar
las bases de la vida judia, de su fanática
dedicación al falseamiento de los valores
ideológicos del pueblo judio, temiendo
arrostrar la cruel verdad. Pues debe asu-
mir el papel de los “únicos representan-
tes” ante el fuerte y atractivo mundo ex-
terior, y para ello es necesario que “en el
pueblo judío, confiado a nuestra vigilancia,

todo esté en orden”.
La falta de ideología extrema de esta

ideología, ha ha permitido a la intelectuali-
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dad que la creó, renunciar fácilmente a laasimilación. Aquí, la ruina de la asimilación
no provocó lágrimas ni reminiscencias nos-tálgicas, no derribó vidas y carreras per-
sonales (11), No en vano el individuo une
aquí su éxito personal a los asuntos socia-les, Dicha intelectualidad consiste de “prác-
tios” Y “diplomáticos” por herencia y voca-ción. Nietos de los “gestores” y políticos
comunitarios — tanto en el campo burgués
como el proletario — fraseólogos y oportu-
nistas innatos,

Con su peculiar agilidad, aun antes de
la revolución rusa, la intelectualidad des-
Plazóse del asimilacionismo y “cosmopoli-
tismo” hacia un insincero y semigalútico
nacionalismo.

a sionismo por el contrario, atravesó por
otra evolución. Fué creado por la parte

sensible de la intelectualidad ¡udía, que ba-
jo la presión de los crueles golpes del an-
tisemitismo social y estatal, sintió profun-
damente que no podía atarse la felicidad
del pueblo al carrerismo personal. Recha-
zó enérgicamente al galut, viendo en él la
principal causa de las penurias judías y
la infructuosidad de la creación Judía. ¡La
intelectualidad sionista demostró ser en su
radicalismo ciega y sorda ante lo positivo
que a diario se creaba en las masas Judías!
Encadenados utópicamente al ideal rena-
centista en la patria histórica, la mirada de
dichos ideólogos se elevaba por encima de
las corrientes necesidades del momento. Los
primeros 20 años resultó extraño para los
sionistas todo pensamiento de apoderarse y
afianzar las posiciones en los países del ga-
lut, de una ligazón entre el interés perso-
nal y los asuntos comunales. Todo lo que
acontecía en el galut, ante todos los fenóme-
nos del galut — la lucha económica de los
obreros, la lucha por libertad civil, el des-
arrollo de la lengua judía, la emigración —
era considerado por los sionistas como algo
estéril, extraño, pues todo debe hacerse allí,
en el hogar histórico del pueblo judío. Alí
es Sion — aquí es el galut. ¿Y qué de bue-
no puede haber en el galut?

Mientras, los elementos antisionistas to-
maban cada vez más en su manos las ex-
presiones organizadas de la vida social y
la extrema superficialidad, verdaderamente
la inopia del pensamiento, se unia en ellos

en un gran sentido práctico y en habilidad
organizacional. El sionismo en cambio, pre-
cisamente en vísperas de las más duras
conmociones que haya vivido el pueblo ju-
dío en muestra época, demostró sufrir de
impotencia organizacional, a pesar de la
osadía y penetración del pensamiento.
En el anterior artículo hemos visto que

los años revolucionarios nos acarrearon el
primero y no muy logrado intento de con-
centración antisionista.

Todo período de conmociones sociales en
el mundo circundante, inaugura para el pue-
blo judío nuevas conmociones y nuevas es-
peranzas, grandes amenazas y excitantes

perspectivas... El sionismo se apoyó en es-
tos peligros y preocupaciones mientras que
el galutismo lo hacía en las perspectivas y
esperanzas...

Al principio procuraba ignorar dichas es-
peranzas y perspectivas; con regocijo en-

fermizo se aferraba a todo lo que era trá-
gico y cruel en las vivencias del pueblo,
a fin de desbaratar dichas ilusiones. Sus
enemigos por el contrario, subestimaban el
peligro, «recibían las conmociones con risa
maliciosa confiándose a un tranquilizador
autoengaño: no era el valor que reconoce
la responsabilidad, sino la ligereza que cie-
rra los ojos al borde del abismo. Y nadie

en la calle judía prefirió el grito: ¡Con la
cerviz altiva enfrentaremos lo que nos
aguarda!

El sionismo llevaba a cabo una lucha
ideológica en un tiempo en que sus enemi-
gos construían fortalezas en la vida. En-
tonces, en aquellos oscuros y sin embargo
luminosos y resplandecientes años, fueron
abandonando el sionismo uno tras otro los
elementos más desorrollados y vivos. Del
sionismo separóse una nueva forma de na-
cionalismo galútico, más profunda, osada
y sincera que el nacionalismo de palabras
de los semiasimiladores. Obreros que per-
manecían en el sionismo, huían con todo su
ser de sus acciones, buscando sobre su pe-
culiar sendero clasista la unidad de las ta-
reas liberadoras del momento con el ideal
de renacimiento del pueblo en su propio
país. Finalmente, cuando el renacimiento
total arrastró consigo a los más radicales
y realistas, el cuerpo principal del ejérci-
to sionista marchó a la lucha por posibles
posiciones en el galut. El Programa de Hel-
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singfors en Rusia y la formación de un par-
tido nacional judío en Austria, señalan un
huevo rumbo en la política sionista.
De tal modo el sionismo comenzó final-

mente a dominar la contradicción interna
de su papel. En lugar del sueño utópico
de sanear de un salto — en una milagrosa
metamorfosis — el colectivo popular, el sio-
nismo incluyó en la órbita de sus aspiracio-
nes la tarea de fortalecer al ischuv judío
en los países del galut.

El sionismo volvióse sintético e integral,
concibió el desarrollo de la comunidad ju-
dia en todas las direcciones, en el galut y
en Eretz Israel, por hoy y mañana.

Mas esta tarea era psicológicamente no-
vísima para la mayoría de los sionistas y
en el transcurso de los últimos años apenas
abordaron su solución. Aquí naturalmente
son no pocos culpables las desfavorables
condiciones extrañas, especialmente en Ru-
sia, y el hecho de que por doquier las más
importantes posiciones en la colectividad
judía pertenecían a los enemigos del rena-
cimiento espiritual del pueblo judío. Sin
embargo dabe adscribírselo más que nada
a la inadaptabilidad psicológica de los sionis-
tas a la nueva situación. Los sionistas, de
no incluirse a los Poale Sion, que ya hace
tiempo lo comprendieron y elaboraron ade-
cuadamente su táctica, no se han habituado
aún al pensamiento de que aguarda al sio-
nismo una lucha por el poder dentro de la
vida de las masas, por la hegemonía en la
comunidad judia.

Gracias a la lucha de instintos, tan na-

tural entre obreros, el sionismo proletario
persiguió directamente desde sus comienzos
una meta: dominar todas las posiciones en

 

el proletariado judío y crear nuevas. Y si
no logró su cometido hasta ahora, es en
principio debido al enorme disgregamiento
de sus filas (S. S., Seimistas y Poale Sion).
Actualmente, cuando la vida da por tierra
con el disgregamiento, provienen las difi-
cultades de las condiciones externas. No de-
be olvidarse que el sionismo proletario
existe en todo el mundo por sus propias
fuerzas, no como el “único representante”
de su añeja familia, judía y no judía.
En una palabra, el sionismo debe atra-

par en sus manos aquello donde los ene-
migos utilizan para mal el renacimiento de
la nación judía. Las posiciones que ocupó
la intelectualidad antisionista, no fueron re-
conquistadas al sionismo pues nunca éste
las detentó. Es asombroso; allí donde el sio-
nismo intenta penetrar en la vida tangible
práctica judía, encuentra un cálido eco de
masas. Lo mismo ocurrió durante a lucha
elctoral para el primero y segundo Par-
lamento y en Galitzia actualmente y hace
cuatro años atras. El sionismo no pudo em-
pero, hasta ahora, utilizar allí aquella ener-
gía de compasividad oculta en las implias
masas judías.
En el umbral del muevo capítulo de la

historia mundial y ¿judía cuando esperan
al pueblo judío nuevos y difíciles peligros
y nuevas y excitantes perspectivas, esta-

mos ante el problema: ¿cómo se supera la
debilidad organizacional del sionismo? ¿Có-
mo se desarrolla el máximo de fructífera ac-
tividad de aquéllas profundas simpatías que
el ideal de renacimiento en el propio hogar
encuentra en las masas populares?
La respuesta es: concentración nacional

contra la concentración antisionista.

 

(1) Denominábase así a las comarcas autorizadas por las leyes zaristas para la residencia de

judíos (N. de R.)

(2) Las cifras sobre huelgas de obreros judíos las menciono sobre la base de una investigación

estadística que he emprendido especialmente y que aún no fué publicada (este trabajo,
sumamente importante, fué editado en el año 1923 en Berlín bajo el título de “El Movi-

miento Obrero Judío en cifras” (nota de Berl Locker). La extraña afirmación de 1. Les-

schinsky de que los obreros judíos son menos propensos que otros a las huelgas, está en

flagrante contradicción con los hechos por todos conocidos y se basa exclusivamente en un

malentendido (Berl Borojov)

(8) Organización representativa de una comunidad judía (N. de R.)

(8) “Dialecto”, denominación irónica del idiomay (por extensión) de la cultura idisch (N, de R.)

(6) Corriente ideológica judía de principios del siglo que promulgaba la instauración de

Parlamentos judíos (“Seim", nombre dado al Parlamento polaco) como manifestación polí-

tica de una autonomía judía en los países de la diáspora (N, de R.)
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DAVID BEN GURION

UNIDAD Y MISION
El Estado de Israel que actualmente

instauramos, no es el primero en la historia
de nuestro pueblo. A la diáspora prolongada
por espacio de unos mil novecientos años
hasta la reanudación de nuestra independen-
cia, precedieron el Segundo y Primer Tem-
plo. Hubo un hecho histórico fundamental
que imperó durante el Primer Templo,
durante el Segundo y seguirá rigiendo tam-
bién durante el Tercero: el pueblo de Is-
rael independiente fué siempre un pueblo
pequeño y sus vecinos mayores y superiores
que él. 'Tuvo este hecho varias consecuen-
cias trágicas en el terreno político interna-
cional y también un resultado positivo y
decisivo en la conformación de nuestra ima-
gen: se elevó nuestro espíritu. La energía
y genialidad ocultas en nuestra nación, no
fueron aplicadas a conquistas y aspiraciones
imperialistas sino a creaciones espirituales
cternas. Con la fuerza de dichas creaciones,
hemos salvaguardado nuestra existencia al
ser destruída nuestra soberanía y dispersar-
nos entre los gentiles y también hemos pro-
ducido en estos días el milagro del resurgi-
miento, sin parangón en la historia de los
pueblos.

Medinat Israel renovada no subsistirá de
semejarse a los Estados levantinos que la
rodean. Cabe que todo pueblo aspire a la
grandeza espiritual y cultural. Para el Es-
tado de Israel no es un anhelo conveniente
sino crucial, misionérico y forzoso. Cumpli-
remos con nuestro cometido y reuniremos
nuestros dispersos si seremos un Estado

ejemplar. No descansa en el cielo sino en
nosotros. En lo recóndito de nuestro ser. Si
sólo nos apoyamos en las armas y en la
fuerza, nos acosarán armas y fuerzas mayo-
res. Nuestro gran espíritu nos tornó en
pueblo universal, nos salvaguardó, nos hizo
sobrepujar a nuestros enemigos e instauró
por vez tercera la independencia de Israel.
Nos esperan las grandezas y milagros y
ninguna causa hay para que no seamos de
los primeros en el reino del espíritu.
No existe el espíritu desnudo, abstracto,

descarnado. Sin vida económica, estatal y

y social no hay vida espiritual. La verdadera
realidad que nos informa y a la que informa-
mos, se compone y vacía en moldes de
materia y espíritu. La distinción entre ma-
teria y espíritu es artificial, imaginaria y
sin fundamento en la existencia tangible.
El espíritu es la manifestación suprema en
la vida del hombre y del pueblo y en la
historia humana. No es la única y su exis-
tencia es inconcebible sin otras revelaciones
de vida que dependen de las armas y la
fuerza. Ya nuestros antiguos sabios cono-
cieron la verdad simple y sublime de que
“Ein Torá belí kemaj veein kemaj beli
Torá” (1).

El pueblo de Israel cumplirá con su gran
cometido histórico en el reino del espíritu,
de asegurarse su existencia económica en la
patria y su posición política entre las na-
ciones. Su bienestar reposará sobre la base
fiel de la seguridad respaldada sobre su
fuerza soberana. Las próximas líneas se

 

(6) Conocido en la vida judía por “Schtadlen”, es decir aquél que “gestionaba” o “intercedía”
ante las autoridades respecto a cuestiones atingentes a la población judía (N. de R.)

(7) Como sionismo inconsciente

Dubnov, con

(Ber Borojov)

(8) Partidarios del Partido burgués semiasimil

(9) El Consejo de Kovno fué convocado por un

debe también señalarse al
su profundo intento de fundamentar la idealización nacional del Galut.

“nacionalismo espiritual” de S.

atorio de Rusia “Grupo Popular” (Berl Locker)
grupo de activistas judeo-rusos por nadie

autorizados y que hablaba en nombre de todo el pueblo judío (Berl Locker)
(10) Escuela de altos estudios religiosos judáicos (N. de R.)

(11) Las lágrimas vertidas en el Sexto Congreso Sionista,

la profundidad de las vivencias sionistas,

colectivas. (Ber Borojov)

quedarán como eterna señal de
de la tragedia de los sentimientos y esperanzas
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consagran sólo a la seguridad y posición
internacional de Israel.

: Desde este punto de vista, nuestra actual
situación difiere primordialmente de la de
los tiempos del Primero y Segundo Templo.
En aquel entonces nos veíamos rodeados

Por numerosos pueblos, grandes y pequeños.
en su gran mayoría enemigos nuestros, y
sólo excepcionalmente algunos de ellos man-
tenían con nosotros lazos de amistad. Pero
los vecinos no sólo eran hostiles a nosotrof
sino que también recíprocamente, riñendo y
rivalizando entre sí y en la lucha por la

existencia y seguridaa podíamos maniobrar
y obtener la ayuda de un bando contra
otro. En tiempos de David y Salomón, los
reyes de Tiro eran nuestros fieles aliados.
Dos grandes imperios, Egipto y Asiria (o
Babilonia), que ansiaban devorarnos, rivali-
zaban y a no ser por la escisión interna que

sobrevino tras la muerte de Salomón, no
habría acaecido quizá el rápido fin del
Reino de Israel y tras éste del de Judá.
La renovación del Segundo Templo advi-

no en gran parte a consecuencia de la

colisión entre dos grandes imperios, Babi-
lonia y Persia. Babilonia destruyó a Israel
y tras de haber ella misma caído bajo los
golpes de Persia, emítese la primer “Decla-
ración Balfour” en nuestra historia, la de-
claración dada por Ciro. “Quién de voso-
tros de todo su pueblo sea su Dios con él
y ascienda a Jerusalén de Judea y construya
allí la casa de Jehová”.

Sólo en tiempos de los herederos de Ale-
jandro, en la pugna constante entre los seleu-
cos que gobernaban Siria y los ptolomeos
dueños de Egipto, logramos conquistar con
la espada y una inteligente política interna-
cional, la plena soberanía bajo la ¡jefatura
de los Hasmoneos hasta que los hijos de
Alejandro Janai y Schalom Sion, últimos

gobernadores independientes de la Casa de
los Hasmoneos; comienzan a luchar entre sí
por la herencia y acuden en demada del

auxilio romano. Con la intromisión de Roma
en la guerra civil, epiloga prácticamente
nuestra verdadera independencia durante el
Segundo Templo, 133 años antes de su
destrucción

El cambio más grande y de mayor tras-
cendencia operado en muestra situación actual
con respecto al Primero y Segundo Tem-
plo, finca en que por primera vez en nuestra

história, el Estado de Israel se ve rodeado
por tierra, por todos sus costados, por un
solo y único pueblo aun cuando no esté uni-
ficado: el pueblo árabe. Todo el Medio
Oriente, desde el sur de Turquía y la fron-
tera rusa en el Cáucaso y el oeste de Persia,
y toda la costa de Africa septentrional,
desde la frontera egipcia hasta el Océano
Atlántico, conforman una superficie inin-

terrumpida de 4.000.000 de millas cuadra-
das, habitada por pueblos de habla árabe
y devotos de la fe musulmana que cuentan
con 70 millones de almas. Entre ellos fi-
guran por cierto minorías cristianas (en
Líbano y Egipto), kurdas y persas (en Irak)
y drusas (en Siria), pero las mismas, aunque
no son numéricamente despreciables, no se
diferencian casi del carácter arábigomusul-
mán de este inmenso bloque.

El bloque árabe-mnusulmán no comporta
en nuestros días un solo conglomerado políti-
co. Tres países de Africa noroccidental,
Marruecos, Argelia y Túnez, aún se hallan
sometidos a a dominación foránea, parti-
cularmente a Francia. El bloque ocupa una
superficie de un millón de millas cuadradas
y cuenta con 22 millones de habitantes. Su
sometimiento no habrá de cer duradero y

tarde o temprano estos países serán inde-
pendientes.

Cuatro países del bloque, Libia, Sudán,
Arabia Saudita y Yemen, se hallan próximos
a nosotros, aunque sin disponer de frontera
común. Los mismos, a excepción de Sudán,
son formalmente independientes y soldados
sudaneses y saudios, en escaso número, in-
tervinieron en los ejércitos invasores que
lucharon contra nosotros tras la proclama-
ción del Estado. Su superficie es de dos
millones doscientos cincuenta mil millas
cuadradas con una población de 17 millones
de habitantes.

Los cinco Estados árabes del Medio
Oriente, Egipto, Irak, Siria, Líbano y Jor-
dania, nos declararon la guerra al rees-

tablecerse nuestra soberanía y sus ejércitos
organizados invadieron nuestro país en el
instante mismo en que surgia nuestra Medi-
ná. Con estos países nos encontramos al dar
muestros primeros pasos en el escenario
histórico, siglos antes de la creación del Pri-
mer Templo. La salida de Egipto señala quizá
el comienzo de muestra existencia nacional
como nación y en Egipto constitúyese du-
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rante el Primer Templo la primera diáspora
judía. Babilonia acabó con nuestra inde-
pendencia y destruyó el Primer Templo.
Con los pueblos de Siria, Líbano y Transjor-
dania, tuvimos constantes disputas en tiem-
pos de los Jueces y Reyes. Durante la época
de Josué y hasta la diáspora babilónica,
tropezamos alternativamente con la hostili-
dad y encono de dichos países y más de
una vez nos trabamos en lucha con sus
ejércitos, mas nunca enfrentamos una coali-
ción militar de todos estos países. Sólo
ahora los cinco países de referencia in-
vadieron nuestra tierra como aliados. Se coa-
ligaron en el día de la proclamación de nues-
bra tercera independencia» fin de diezmarnos
y exterminarnos por sobre la faz de la
tierra. Estos países ocupan una superficie

de 615 mil millas cuadradas — o sea 78
veces mayor que la de Medinat Israel — y
cuentan con 48 millones de habitantes (48
veces de los que habían en Israel en el mo-
mento de su fundación). Cuatro de estos
Estados poseen fronteras comunes con
Medinat Israel: Egipto, Jordania, Siria y
Líbano. Sólo en una longitud de 188 km
de costa marítima en el oeste, desde la

frontera libanesa hasta la franja de Gaza,
contamos con una vía libre en el Mar
Mediterráneo.
A ello debe aún agregarse un hecho de

peso y colmado de peligros: a lo largo de
las fronteras y especialmente de la jordana
y egipcia (Gaza), acampan centenares de
miles de refugiados palestinos, a los que los
Estados árabes responsables por su destino
se niegan a colonizar. La situación de estos
refugiados es desesperada y suponen un
elemento peligroso y de discordia en las en-
debles relaciones con los vecinos, que des-
cansan sobre tratados de armisticio concer-
tados al cabo de la guerra de la indepen-
dencia entre nosotros y Egipto, Líbano, Jor-
dania y Siria.
No tenemos con Irak frontera en común

pero es el único Estado de los que inva-
dieron el país derrotado por nosotros que
rehusó firmar armisticio. La “corrupta hi-
ja de Babel” de los Hashemitas no difiere
mucho de la de Nabuzaradán el cocinero
mayor. Tampoco sobrevino un cambio inter-
no grande en Egipto desde los tiempos del
Faraón que conoció a José hasta el rey
Faruk y su heredero el dictador Naguib.

La pobreza y sojuzgamiento de las masas
sin idénticas a milenios atrás; tampoco
Amón y Moab (Transjordania) varió mucho
en el término de miles de años. Pero desde
el punto de vista de la posición y seguri-
dad de Israel, la situación cambió funda-
mentalmente: todos los países circunvecinos
comportan un solo bloque en cuanto a reli-

gión, nacionalidad y cultura. Y aun cuando

disputan entre sí por la hegemonía y venta-

jas materiales y políticas, se aúnan en su

hostilidad y odio a Israel. Medinat Israel
nunca enfrentó sector tan grande y abiga-

rrado que le rodea por tierra por todos

lados.
Se operaron también otros cambios, de

gran trascendencia y pródigos en resultados,
desde el Primer y Segundo Templo. Anti-
guamente, desde nuestros orígenes y hasta
nuestra segunda destrucción por parte de
los romanos, fué el Mar Meditrráneo el
centro del mundo en el que vivía el pueblo
judío y sus vecinos. Toda la cultura de los
pueblos con los que entramos en contacto
en aquel entonces y hasta ahora, mora en
los países del Mar Mediterráneo.

Egipto y Babilonia dieron al mundo los
comienzos de las ciencias naturales: astro-
nomía, ingeniería, matemáticas, química,
medicina, etc. Los griegos heredaron estos
conocimientos de Egipto y Babel y sobre
su base construyeron el magnífico castillo
del saber y ciencia natural enriqueciendo a
la humanidad con creaciones cumbres en
todos los terrenos del pensamiento, poesía
y arte. El pueblo judío legó al mundo valo-
res religiosos y morales e inmortales libros
que revolucionaron la concepción de mundo
primitiva, mágica y pagana de los pueblos
antiguos, imbuyendo a la especie humana de
la conciencia de su unidad y creación a

semejanza divina. El genio militar, estatal

y jurídico de Roma, puso los cimientos para
las costumbres del Estado moderno. Las
costas del Mar Mediterráneo sirvieron duran-
te milenios como centros de cultura y de
poderío. El pueblo judío en su época más
pretérita y también durante el Segundo
Templo, constituía parte orgánica de este
mundo. Con los países del Lejano Oriente
y asismismo con los nórdicos, Japón, China,
India, Rusia, Inglaterra y Escandinavia,
no tuvimos contacto alguno. América y

Australia aún no habían sido descubiertas.

כ  



 

  

El tercer Estado de Israel advino en unmundo que en el interregno cambió sustan-cialmente, Los países cercanos a Israel de-clinaron. Egipto y Babel (Trak) son paísesatrasados y pobrísimos. Los demás paísesmediterráneos, inclusive los griegos e italia-NOS, no son ya gobernantes todopoderososY su grandeza espiritual sólo es patrimoniodel pasado. El centro de la fuerza y lacultura pasó de las orillas del Mar medi-terráneo a las costas del Océano Atlánticoen EEUU y al enorme bloque continentaleurasiático actualmente denominado UniónSoviética. Los países del Mediterráneotransformáronse en Provincias medianas y
no decisivas en el balance de fuerzas mun-dial. La pequeña y joven Israel en el MedioOriente, sobrepasa a todos sus vecinos cer-
canos en riqueza de espíritu, cultura y
capacidad creadora.

Tuvo lugar un segundo cambio, grande
y rico en consecuencias: el mundo todo se
ha hecho uno solo. Durante el Primer y
Segundo Templo, no existía una sola hu-
manidad y diversas partes del mundo ignora-
ban la existencia de otras partes. No sólo
América y Australia no habían sido descu-
biertas aún sino que el Lejano Oriente —
Japón, China e India — constituían un mundo
aparte, alejado y cerrado.

Al erigirse el Estado de Israel, todos
los ámbitos del globo terráqueo se intervin-
culan telefónica, telegráfica, radialmente Y
todo suceso que acontece un uno de los con-
fines del mundo es inmediatamente trans-
mitido, en el mismo día, a todos los habi-
tantes de la tierra. La vecindad geográfica,
la proximidad física, quedó despojada del
valor decisivo que guardaba en la antigíe-
daa. En nuestra época es factible una afini-
dad más fuerte, anímica, cultural, política,
entre los habitantes de países lejanos, que

entre dos pueblos geográficamente vecinos.
Los habitantes de Nueva Zelandia e Ingla-
terra son de todos los puntos más afines
que los de Turquía y Siria.

Estos cambios provocaron una correspon-
dencia mutna de todas las partes del mundo
y de todos los pueblos del orbe, que nunca
existió anteriormente. Durante el Primer y
Segundo Templo, todo el país era extre-
madamente autárquico, autosuministrándose
la mayor parte de sus productos sino todos.
En la medida en que también entonces exis-

tió una correspondencia recíproca, cireuns-
cribióse a regiones cercanas entre sí. Actual-
mente la correspondencia mutua es universal.
Vivimos en una era de economía mundial
uniforme y sin que nos percatemos de ello,
consumimos y disfrutamos en nuestra vida
cotidiana de la producción y servicios de
todos los países del mundo.
También en nuestros días aún se asigna

gran importancia al medio y a la vecindad
geográfica e Israel no podrá permanecer
extraña a dicha importancia, pero la misma
ya no es exclusiva como lo fué antaño.
Un cambio adicional adquiere vital im-

portancia durante el Tercer Templo, im-
portancia tanto militar como política, y es
la transformación enorme operada en la
calidad del armamento y en su variedad.
Durante el Primer Templo y el Segundo,
las armas eran sencillas y de manufactura
totalmente local. En la Biblia se ofrece una
descripción integral del armamento emplea-
do por los reyes de Judea y hasta los
romanos, no se producen en el mismo varian-
tes de importancia.

Hasta el invento de la pólvora en el siglo
XIIT (aunque en China fué utilizada mucho
antes), las armas no cambiaron mayormente.
Todo pueblo podía fabricarlos en medida
suficiente de contar con maestros en la
madera y el hierro. El hierro ya era cono-
cido por nuestros mayores en la antigiiedad
siendo abundante en el país. Es cierto que
en los comienzos del reinado de Saúl los
judíos carecían de armas. mas en tiempos
de los reyes de Judea, la situación es otra:
David formó un ejército regular, bien arma-
do y equipado y Salomón contó con las mi-
nas de cobre del Néguev y también con una
fábrica para su fundición en las cercanías
de Etzión Guever. Los hebreos aprendieron
a fabricar todo tipo de armas conocidas en
aquel entonces, tal como lo relatan las
crónicas sobre Joziel. Con la” liberación de
los judíos del yugo filisteo, cesa la deman-
da de maestros extranjeros y el pueblo
puede ya fabricar por sí mismo todas las
armas que requiere.

Distinto es el caso en nuestros tiempos.
Las armas decisivas son actualmente los
cañones y baterías pesadas, aviones de com-
bate, tanques y buques de guerra y no todo
pueblo puede producirlos. En casi ningún
país del Cercano Oriente hay una industria
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militar de este género, existiendo una co-
rrespondencia que llega a ser dependencia
de Estados lejanos que fabrican las armas.
Y recuérdese que toda correspondencia mili-
tar es también política.

Finalmente debe hacerse hincapié en un
cambio decisivo y básico sobrevenido entre
ambos períodos pretéritos de nuestra in-
dependencia y el actual; esta transforma-

ción reviste consecuencias primordiales y
básicas en todos los avatares de Medinat
Israel contemporánea: durante el Primer
Templo y el Segundo, el pueblo judío mora-
ba en su tierra. Ya durante el Primer Tem-
plo, en tiempos de los últimos reyes de la
Casa de David, existía la primer diáspora
judía en Egipto, tal como lo refiere la
Biblia. Los descubrimientos modernos ates-
tiguan la importancia grande de dicha
diáspora. Los exilados tenían allí su santua-
rio y un ejército judío vigilaba las fronte-
ras meridionales del país. Pero el núcleo
principal del pueblo vivía en su tierra.
Durante el Segundo Templo crece la diás-
pora. Los judíos de Eretz Israel se disper-
san por todo el mundo helénico y romano
y antes de la destrucción del Templo se
calcula su número en cuatro millones. Pero
el centro del pueblo era el país. Al fundarse
Medinat Israel, sólo habitaba el país el 6%
del pueblo y al cabo de cinco años el porcen-
taje se eleva a 14. El ochenta y seis por
ciento del pueblo judío vive en la diáspora.
La diáspora no está concentrada en los
países mediterráneos como ocurria en las
postrimerías del Segundo Templo, sino que
se dispersa por todos los confines del orbe.
Este hecho, más que cualquier otro, de-
termina los problemas exteriores de Medi-
nat Israel, también los de seguridad y los
de su política internacional En la guerra
de la independencia se reflejaron en grado
diverso todos los cambios sobrevenidos en
nuestra época con respecto a nuestra situa-

ción durante el Primer y Segundo Templo.
Por primera vez en nuestra historia, lucha-
ron contra nosotros simultáneamente todos
los vecinos que circundan nuestro país. De
haber ocurrido esto hace dos o tres mil años
atrás, es dudoso de si habríamos resistido
porque los pueblos que en esta oportunidad
nos combatieron, son cuarenta y ocho veces

superiores a nosotros numéricamente. El
Medio Oriente ya no comporta más un mun-

do específico y aparte; su importancia y
gravitación mermaron asombrosamente y

nuestra correspondencia a los países vecinos
es menor que a muchos otros países lejanos.
Nuestras armas para la guerra de la in-
dependencia las recibimos de allende el
mar, los medios financieros de países aún
más lejanos y el torre="- "= --mbatientes de
la diáspora aunque no muy grande en su
número (18% de todos nuestros soldados),
fué decisivo por su calidad. Esto era im-
posible durante el Primer y Segundo Tem-
plo de haber entonces los judíos vivido en
los mismos países y de querer acudir en
nuestra ayuda. En el Ejército de Defensa
de Israel, que rchazó a todos nuestros ene-

migos causándoles una derrota categórica,

se alistaron voluntarios judíos procedentes
de cincuenta y dos países de Europa, Asia,

Africa, América y Australia. Los voluntarios
de algunos países, Sudáfrica, EEUU, Cana-
dá e Inglaterra, tuvieron en la guerra un

valor decisivo pues nos brindaron el poten-
cial humano adiestrado para las tropas de
choque sin las cuales no habríamos triunfa-
do: aviación, tanques y artillería. Si en
tiempos de Josué, David, los Hasmoneos
y Juan de Giscala, los judíos — de encon-
trarse — de Sudáfrica, Inglaterra y Améri-
ca, hubiesen querido acudir en nuestro
auxilio no habrían podido hacerlo pues has-
ta enterarse de la guerra y hasta poder
llegar, la lucha ya estaría terminada y sólo
los actuales medios de comunicación y trans-
porte permitieron a estos lejanos judíos
llegar hacia nosotros en el momento preciso.
La guerra demostró también cuán grande
y vital es la corresspondencia de Medinat
Israel hacia el mundo y no precisamente

hacia los países vecinos. Sin los recursos
financieros llegados de EEUU, sin las pro-
visiones de Argentina, Canadá yotros países,
sin las armas de países europeos — del este
y oeste — mo podríamos haber resistido y
estos tres elementos — dinero, abasteci-
mientos y armas — sólo los hemos logrado
gracias a que el judaísmo acudió presto
en nuestra ayuda.
Ya al principio señalé un hecho funda-

mental que permaneció y permanecerá in-
variable en nuestra historia: fuímos y so-
mos una nación pequeña. A ello debe agre-
garse un segundo hecho, igualmente inmu-
table y que también desempeña una función
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decisiva en nuestra vida y destino, tanto enla diáspora como en el país, y es que somosun pueblo solitario, expósito en todo el mun-do. Somos solitarios en nuestro lenguaje, ennuestra fe, en nuestra cultura, en nuestrahistoria, Y en nuestra situación enel mundo.Y quién como tu pueblo Israel,blo solo en la tierra”, ya la dijo David tresmil años ha. Esta sentencia sigue incólumedesde entonces y en el transcurso de estosmilenios su rigor acrece. Todos los pueblosdel mundo, casi sin excepción, poseen susafines en materia de idioma, religión, raza;y la afinidad crea — aun cuando no siem-Pre — la proximidad Política
mutua.

€s un pue-

2 y la ayuda

El pueblo judío es el único en el mundoque se pasea totalmente solo por el escenariodel mundo desde entonces y hasta ahora._Acampará Israel seguro y solo” dijoMoisés a los hijos de Israel en su bendiciónen visperas de su muerte. De las dos defini-ciones, seguridad y aislamiento, sólo secumplió  persistentemente la segunda. Entodas las generaciones, en todos los países,en todas las circunstancias, hemos sido soli-tarios. Este es el hecho central y decisivoen la historia de Israel, en todas las épocas.Este es también el hecho grandemente deci-sivo para la seguridad y política de Israelen la actualidad. La ayuda, el apoyo y la
simpatía de ningún pueblo y Estado se nosotorgan de antemano, pues dependen devarios pueblos del mundo. Debemos cada
vez  readquirirlas, con nuestro valor, con
nuestra superioridad, justicia, creación, vi-
sión y fulgor de nuestra vida. Sólo un alia-
do tememos de antemano; el pueblo judío
en las diásporas. La afinidad de Medinat
Israel con el pueblo ¡judío presume el con-
siderando supremo, central y contundente
en su política y todo aquel que la niega, la
debilita, dando prioridad a otra afinidad. se
extraña de la fuente de vida de Medinat
Israel.

Medinat Israel fué erigida por tercera
vez dentro de un mundo uniforme, en donde
la afinidad mutua es fuerte, una afinidad
material y espiritual que liga a cada país,
cercano o lejano. Pero este mundo uniforme
disputa por el poder y la fuerza, el camino
y la visión. El mundo no se divide en dos,
ao aleunos tratan de hacerlo a fin de

facilitr la discusión y el esclarecimiento.

Sólo existe un bloque cristalizado y rígido
sometido a un poder supremo y a un pro-
totipo que se impone sobre la política, pen-
samiento, ciencia, literatura y hábitos de
vida. Este poderoso y gigantesco bloque
agrupa a ochocientos millones de hombres
en una sola superficie continua, desde el
centro de Europa hasta las márgenes del
Pacífico e incluye todos los países de Euro-
pa oriental: Hungría, Checoeslovaquia, Po-
lonia, Bulgaria, Albania, Rumania una terce-
ra parte de Alemania, Lituania, Letonia y
Estonia, todo el antiguo imperio zarista ruso
y toda la densamente poblada China. Este
bloque posee ramales en todos los otros
países bajo la forma del partido comunista
capaz de trocar su faz y lemas esporádica-
mente según instrucciones venidas de más
arriba, pero permanece fiel a un solo prin-
cipio, principio éste que justifica todos
los medios: fidelidad a la política de la
Unión Soviética tal como sus gobernantes
la definen de tiempo en tiempo.

 

Las demás partes del mundo permanecen
abiertas e invadibles e imperan en ellas re-
gímenes distintos; van desde regimenes
socialistas democráticos que preconizan la
ibertad e igualdad, hasta la teocracia dicta-
torial. Entre estos extremos figuran todo
tipo de formas intermedias. Los Estados
Unidos de América sirven en cierto grado
como centro de atracción de muchos países,
pero prácticamente sólo existe un solo
bloque stalizado, unificado y someti-
do a una sola autoridad superior, el
oriental. Todos los demás países difieren
uno de otro y no están sujetos a ninguna
autoridad superior y central. Israel es uno
de estos países.

 

Nuestro Estado no se halla sujeto a nin-
guna autoridad superior fuera de Israel y
ho se vincula a ningún bloque. Si todos los
países del mundo que no se someten al
bloque soviético comportan de tal modo, y
sólo de tal modo, un segundo conglomerado,
Israel se encuentra entonces dentro del
mismo. Pero este “conglomerado”. carece de
todo denominador común fuera de su situa-
ción fuera del bloque soviético y este signo
negativo no basta para infundirle un carác-
ter de organismo, de cooperación, de alianza,
en ningún grado.

Geográficamente es Israel uno de los
Estados del Medio Oriente, pero dicha situa-
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ción no es determinante en nuestros liempos
como lo era antiguamente. Existe también
una situación cultural, social y económica,
y Medinat Israel difiere en su lengua, en
el pilar de su existencia, en los dones de su
espíritu, en su régimen político y social y
en sus cometidos históricos, de sus vecinos
cercanos.

Israel pertenece indudablemente a la
familia de los pueblos democráticos que
mantienen en su seno la libertad humana,
la libertad del pensamiento, palabra y cien-
cia, elecciones libres y un gobierno electo
y responsable ante el pueblo. Pero la demo-
cracia, con toda su importancia vital, aún
no agota todos los contenidos de vida, aspira-
ciones y necesidades de la nación. Si defini-

mos a Israel como Estado democrático, no

describimos y demarcamos el carácter total
y la singularidad de Israel, sino exclusiva-
mente uno de los caracteres de su régimen.

Tampoco en sus aspiraciones sociales se

encuentra Israel sola. La brega por la
igualdad y la justicia social, no es feudo
exclusivo del pueblo trabajador de Israel,
poseyendo aliados y precursores en los paí-
ses de mayor esplendor en Europa y en los
confines del Océano Pacífico.

El delineamiento fundamental en la polí-
tica exterior israelí — la aspiración a la
paz — no es particular de Israel; es, sin

duda, común a la mayoría de los pueblos
del mundo, si no a todos, aun cuando no

existe la plena certeza de que todos los
gobiernos que propugnan la paz, lo hacen
con sinceridad; pero sí es claro que tras
de la aspiración de paz en el mundo,
sitúase el deseo sincero e íntegro de, puede
decirse, la mayoría de los pueblos del
mundo.
Y si en la mayor parte de sus aspiracio-

nes y necesidades políticas, sociales y eco-
nómicas, Medinat Israel cuenta con herma-
nos de causa en diversos sectores del mun-
do, existe algo primordial y central, en
gran parte promotor de todas las aspira-
ciones, anhelos y necesidades del Estado
de Israel, y en el que Israel hállase sola
y aislada, al no contar en este algo superior
con ningún aliado mi secuaz en todo el
mundo: el kibutz galuiot y el desvelo ante
el destino de la diáspora judía en el mundo.

Durante el Primer Templo comienza
la diáspora judía, durante el Segundo se
acrecienta. El aspecto equivalente en ellos

 

es de que en ambos períodos en centro y
origen del judaísmo estuvo en la patria y
la diáspora mo fué más que un ramal de
la patria. Probablemente, en las postri-
merías del Segundo Templo, la diáspora
acrece mediante la conversion al judaísmo
de romanos, griegos, ete. El hecho básico
empero no se altera: el judaísmo original,
sempiterno, arraigado secularmente, fué el
judaísmo de Eretz Israel y la diáspora no

fué más que una especie de producto de
exportación trasplantado al extanjero y que
en la medida de las posibilidades pre-

rvó sus vínculos con su primigenia modela-
ción en la patria, aun cuando no acumuló

fuerzas para salvaguardar totalmente su co-
lorido hebreo, absorbiendo lenguas extrañas,

en primer lugar la griega, y creando tam-

bién importantes obras en este idioma que
se han conservado parcialmente hasta nues-
tros tiempos.

 

En la construcción del “Tercer Templo”,

el orden se trastroca radicalmente. El pue-
blo judío fué íntegramente el pueblo de la
diáspora y la dispersión y sólo unos pocos
regresaron al comienzo al solar patrio. Tras
ellos vinieron decenas y centenares. Luego
miles y decenas de miles y al constituirse
el Estado su número no sobrepasa los seis-
cientos mil. El Estado de Israel es en-
gendro de la diáspora y no su gestor como
fué en la antigiedad. La misión principal
del nuevo Estado es la de servir de refugio
a las diásporas oprimidas y también a los
demás judíos de todos los países que no
quieren vivir en la golá. El retorno del
cautiverio es la tarea primaria del Estado
mas no la única. No será con prontitud que
todas las diásporas se concentren en Israel,
y nadie sabe cuántos y cuándo lo harán,
debiendo el Estado velar por la existencia
de la judeidad en dondequiera que se en-
cuentre y en todo momento. Al situarse Is-
rael en el ámbito mundial, se le impuso la
responsabilidad, la preocupación por el
bienestar y el honor, por la existencia y el
futuro de la diáspora judía y tampoco en
esta responsabilidad cuenta el Estado de
Israel con aliados.

Todo régimen totalitario en Israel aho-
garía al Estado en embrión y paralizaría
su crecimiento que se nutre de 1a diáspora.
Aun de no preconizar el bloque soviético,
como lo hizo hasta el presente, la negación
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del sionismo y de la unidad histórica ynacional del pueblo judío, el sometimiento
de Medinat Israel a la Unión Soviética la
aislaría totalmente de la mayoría del pueblojudío en la diáspora.

a No cabe aquí examinar y elucidar si el
régimen ineterno y externo de la URSS,talcomo fué modelado en época de Stalin, pue-de o no cambiar. No es forzoso ver las co-sas precisamente “desde el punto de vista
de lo eterno” a fin de arribar a una con-
clusión certera de que no existe estagnación
absoluta en la historia y de que aun el
régimen más firme y omnímodo no está
exento de la ley de las transformaciones. Y
lo que aparenta ser una ley inconmovible
por espacio. de diez, veinte o treinta años,
puede modificarse próxima o remotamente;
la diferencia empero entre el futuro cercano
y el remoto, es vital y decisiva en la vida
del Estado; el factor tiempo es quizá el
más importante en todas las consideraciones
políticas y debemos contemplar nuestro
mundo tal cual es y no como desearíamos
verlo. En Medinat Israel no se debe nunca
someterse a lo existente, sino que debemos
examinar lo existente a la luz de la visión,
no debiendo escatimarse esfuerzo alguno por
adaptar lo existente n ln deseable. Pero al
sopesar las fuerzas externas debemos obser-
varlas tal cual son; y aun cuando sabemos
que las leyes de la transformación recaen
también sobre ellas, dichos cambios escapan
a nuestro dominio; No podemos decir amén

al régimen interno del bloque soviético y no
estamos autorizados a aceptar la sujeción
y dependencia que impone a sus fieles y
sojuzgados pues la cosa es a riesgo de
nuestro ser, aun de no deber sentenciado el
aniquilamiento del sionismo ni negar la uni-
dad y mancomunión en el destino del pueblo
judío.

Mas nuestra reserva rotunda hacia régi-
men interno de este bloque y a las relaciones
de dependencia interna sobre las que se
estructura, no nos obliga a que nuestra acti-
tud sea de menor anhelo de paz y amistad
que frente a cualquier otro factor mundial.
Para nuestro deseo de paz no existe diferen-
cia entre el bloque soviético y cualquier

otro Estado. Y no por indiferencia ante
todo lo que en este bloque sucede. Como

judíos y como hombres no podemos per-
manercer indiferentes a nada que sea huma-

no y por cierto que tampoco a las condi-
ciones de vida de la tercera parte del género
humano. Nuestro Libro de los Libros no

comienza con la historia del primer judío
sino con la del primer hombre, y Adán no
fué judío sino hombre, hombre a secas. Y
este hombre, nos enseña el Libro de los
Libros, fué creado a semejana divina. El
destino del hombre, de todo hombre, es

nuestro destino y no podemos permanecer
ajenos al sufrimiento del hombre en donde-

quiera que se encuentre. Pero como judíos
y como hombres, creemos que las cosas que

pueden subsanarse sólo lo serán conveniente-
mente' nada más que por dentro y no por
la coerción externa, aun cuando la acompa-

ñen, presuntamente, las buenas intenciones.

No es este el motivo único de nuestro deseo
de fomentar relaciones de paz y amistad

econ este bloque. Ya se ha dicho y repetido
infinitas veces que la paz del mundo es
indivisa y a pesar de ser un apotegma so-
corrido y corriente en todas los labios, es

cierto y verdadero. Por ello el gobierno de
Israel, desde su constitución y hasta el pre-
sente, señaló como una de las normas bási-
cas de su política externa el “fomento de
relaciones de amistad con todo Estado aman-
te de la paz prescindiendo de su régimen
interno”.

La voluntad de paz no agota la política
de Israel y por un motivo simple: no existe
paz en el mundo ni la paz en el Cercano
Oriente depende de los deseos de Israel sino
de fuerzas sobre las que Israel no ejerce
su férula. El peligro que acecha a la paz
de Israel es doble: la amenaza general a la
paz del mundo y el peligro adicional por
parte de nuestros vecinos cercanos. No pue-
de desconocerse por un instante el hecho
de que los vecinos que urden contra noso-
tros sus falacias, no sólo se proponen es-
trechar nuestras fronteras, despojarnos de
nuestra parte en Jerusalén, arrancarnos la
Galilea y excluir de los lindes de nuestro
Estado al Néguev, sino que quieren ni más
ni menos borrar al Estado de Israel de
la faz del mundo y arrancar de: cuajo
al ischuy judío. Quieren simplemente ex-
terminarnos.

La política exterior de Israel debe en
primer término preparar las condiciones y
encontrar conductos que lleven hacia los
factores mundiales capaces de cimentar
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nuestra fuerza y acumular energías huma-
nas y económicas, elevar la aptitud económi-
ca y profesional de Israel a fin de que en
el día azaroso, podamos sostener la prueba
tal como lo hicimos en la guerra de la
independencia.

Necesidad central, que no decae casi en
su importancia de la anterior en la fijación
de la política externa de Medinat Israel,
es la capacitación del Estado para la absor-
ción de olim y el desarrollo de los tesoros
del país. Si el problema de la seguridad
es agudo para varios países, las necesida-
des del kibutz galuiot particularizan a
Medinat Israel, imponiéndole tareas y car-
gas desconocidas por ningún otro país.

En las deficientes condiciones políticas
de varios países del mundo, recae sobre Is-
rael una misión única en su género: la de
velar por la apertura de las vías de salida
para todas aquellas comunidades judías co-
ercitivamente privadas de todo lazo con el
judaísmo mundial y a las que se niega el
derecho de sumarse a los constructores del
Estado judio. Dichas necesidades y no

nuestra actitud frente a las ideologías que
sustentan otros países, delínean y modelan
la política exterior de Israel y nuestras
relaciones con las diversas fuerzas en el
mundo.

Al igual que el pueblo judío que no se
sometió a los fuertes hollando su peculiar
sendero, ya siendo libre, independiente y
enraizado en su patria, ya en estado de
dependencia y disperso entre los gentiles,
así también el Estado de Israel se considera
como fin en sí mismo y no medio en manos

de otros. Marcha sobre el escenario de la
historia mundial hacia el campo de sus
anhelos, iluminado por la visión mesiánica.
Reconoce su modesta y escasa fuerza mate-
rial y los lindes de su posibilidad e influen-
cia reducidas. Pero cree y tiene fe en su
estrella que resplandece con el fulgor de
la verdad eterna y triunfante.

En los últimos siglos fuímos partícipes
de la gran creación científica y espiritual
que transformó a la humanidad, abriendo
las puertas a la develación de los secretos
de la naturaleza y el dominio sobre sus
poderes. Estas conquistas no nos debilitarán
sino que por el contrario las incrementare-
mos y reuniremos hasta el infinito. Como
pueblo universal debe Israel integrarse a

toda la familia humana y vincularse con to-

das las naciones, pero su correspondencia

primaria y decisiva es para con la disper-

sión judía. Su existencia en la golá, su
reunión en su patria, su unidad en donde-

quiera que se encuentre, supone el lazo

tricordal que ata al Estado de Israel con

todo el pueblo judio.

Todos los judíos de la golá, en mayor o
menor escala, se hallan inhibidos como ju-
díos y como ciudadanos. Aun en los países
más libres, que dan cumplimiento a una
total igualidad de derechos como uno de los
principios básicos de su régimen, carecen
los judíos de la libertad natural e integral,

aun en asuntos civiles de orden general, de
la que disponen los ciudadanos de la ma:
oría del pueblo. Conscientemente o no, el
ciudadano judío teme el “que dirán” de los
gentiles. Como judío no es por cierto libre
y fiel consigo mismo como el gentil. Desco-
nectado del colectivo judío, arrancado de la
cultura de su pueblo y de su pasado, rodea-
do de una atmósfera extraña y disolvente,
sometido a la ley, al régimen y al modo de
vida fijado por la mayoría extraña, no puede
el judío ser judío como el inglés es inglés
o el americano es americano. Pero existen
gradaciones y etapas en la medida de la
sujeción al mundo no judío. Existen países
en los que el judío se restringe y constriñe
y los hay en donde el judío es restringido,
constreñido y aun confinado por la ley y
el régimen.

 

 

 

Frente a la salvaguardia de la paz mun-
dial, el Estado de Israel no hace distingos
entre país y país, aspirando a mantener

relaciones normales con todo Estado amante
de la paz. Pero el Estado de Israel, cuya
seguridad, desarrollo y crecimiento depen-
den de la cooperación del judaísmo todo,
no puede quedar indiferente frente a un
Estado que niega o circunstriñe dicha li-
bertad. La activación del judaísmo en pro
de la construcción de Medinat Israel, su
defensa y consolidación, sólo será factible
en Estados no sujetos a regímenes totali-
tarios y que no regulan las ideas y libertad
de movimiento de sus ciudadanos. El régi-
men totalitario significa la sentencia de muer-
te para el judaísmo del país en trámite,
particularmente si a ello se asocia la pro-
hibición de emigración. Conspira también
de manera tajante contra la existencia de
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todo el pueblo judio y socava los cimientos
de Medinat Israel. Todo judío de Israel
que exclama amén a un tal régimen — sea
cual fuere su motivo — brinda su apoyo a
los enemigos de Israel, del pueblo y el
Estado a la vez.

El pueblo judío posee una rica experien-
cia como pocos en el mundo. En su vida
asistió a cambios y mutaciones sin fin pre-
«enciando la sepultura de muchos regímenes
y gobiernos. Aun repercute en nuestros oídos
la aguda sátira del profeta Isaías sobre el
cruel tirano y déspota que anonadó a todos
los pueblos de aquel tiempo:

“Quebró el Eterno las varas de los malos,
el cetro de los señores; al que hería los
pueblos con saña de llaga contínua, al que

se enseñoreaba con furor de las gentes, y de
perseguirlas no se vedaban. Reposó, sosegó
toda la tierra: alzaron cántico. También los
abetos se alegraron de tí, y los alarces del
Lebanón: desde que preciste, no subió el ta-
jador sobre nosotros. La fosa abajo se es-
tremeció por tí; al encuentro de tu venida
despertó a los muertos, a todos los señores
de la tierra, hizo levantar de sus sillas a
todos los reyes de las naciones. Todos ellos
gritarán y dirán a tí: ¿También tú fuiste
enfermo como nosotros? ¿Á nosotros fuiste
comparado? Fueron descendidos a la fosa
tu soberbia y el sonido de tus gaitas: debajo
de tu cama serán gusanos, y tu cubierto
estarán los gusanos. ¡Cómo caiste de los

cielos, Lucero, hijo de la mañana! Fuiste
tajado de la tierra, tú que afligías a las gen-
tes. Y tú dijiste en tu corazón: A los cielos
subiré, más arriba de las estrellas de Dios,
alzaré mi silla, y sentarme he,*en el monte
del plazo, en los rincones del Septentrión.
Subiré a la altura de las nubes, asemejarme
he al Alto. De cierto a la fosa serás descen-

“ImprentaGuesher,Jerusalem.

 

dido, a los rincones de la sepultura. Los que
te vieren, miren y contemplen, dirán: ¿Si eg
este es varón que hacía estremecer la tierra
y hacía temblar los reinos?”

No sólo los déspotas sino también los re-

gímenes dictatoriales no son eternos y no
cabe desesperarse por la suerte del judaísmo

aherrojado por regímenes totalitarios. Pero
debe señalarse nuevamente: no debe igno-
rarse el factor tiempo. En la existencia y
fomento del Estado de Israel, el tiempo es

un factor vital y a menudo decisivo. El ha-
ber aplazado la instauración del Estado de
1937 a 1948, nos costó las dos terceras par-

tes del judaísmo europeo. Y aun cuando Is-

rael no puede perder la esperanza en la más

apartada y confinada grey judía, debiendo
mediante esfuerzos encaminados, contínuos y

de largo aliento, llegar a todas las tribus dis-
persas del judaísmo, se le impone cultivar

fuertes vínculos de amistad con los Estados
que conceden a los judíos de sus países el
máximo de libertad de acción y movimiento.

El Estado de Israel no verá colmado sus
anhelos en el resguardo de su seguridad, en
el desarrollo del país y en la reunión de los
dispersos de Israel. Sólo con la cooperación
máxima del pueblo judío podremos afrontar
los peligros que nos circundan preparando al
Estado para el retorno del cautiverio. Esta
correspondencia del Estado con el ¡judaísmo
de la golá, decide y condiciona sus relacio-
nes con todos los demás países y gobiernos.
Asegurar la libertad del judaísmo de-la golá
para participar en la construcción y salva-
guardia de la seguridad del Estado y man-
tener la unidad y cultura hebrea del pueblo
judío — ¿junto con la defensa de la paz
mundial —, constituye la misión suprema de
la política exterior israelí en nuestra gene-
ración.
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drie Navón estudió pintura

nándose después en la 1cademia de arte

Hace

turista fijo del diario “Davar”
de Paris. unos años que es carica-

donde sus
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semanales dibujos son característic
Navón ve en la caricatura un aspecto ar-

lado la

crítica, por el otro la presentación objetiva

tístico cuya finalidad es por un

de sucesos en el pueblo o el mundo.

“Entre los judíos”, dice Navón, “la tra-

dición en la caricatura es muy ¡joven aún.

Por cierto hubo en la diáspora tipos deter-

   

minados del pequeño judío de nariz larga

y de la judía gorda, pero eran figuras

feas y “galúticas”. En otros paí hay

tradición larga de caricatura nacional des-

LA CARICATURA

arrollada por cadenas de caricaturistas que

cristalizaron, revelaron y forjaron esos

tipos”.
“En Américalasfiguras delos caricaturis-

tas son esquemáticos, robots. Steinberg, el ame-
ricano, no se preocupa en absoluto del hom-

bre individual en su creación. Aun cuando

ese sistema deja muchas posibilidades desde
el punto de vista artístico, no debe ser ésta

nuestra forma de desarrollar la caricatura.

Entre nosotros se desfigura menos la per-

sonalidad individual y es dificil crear de

ella una forma única, fija. Contra la liber-

tad de pintura del tipo esquemático, se en-

riquece la amplia galeria de tipos del pintor

individual”.

 



úl Má EM...

B. Ger es el seudónimo de Herzl Ber-
guer, diputado de Mapai y redactor del
“Davar”. Su artículo sobre asuntos te-
rroristas del último año en Israel es de vi-
va actualidad frente al mosaico político
del país y las actividades de los movimien-
tos fascistas-revisionistas.

Sobre los problemas de trabajo de asala-
riados en el Kibutz tratan los artículos de
Mandel y de Kadisch. El trabajo de Mandel
es el resumen de su discurso en la reunión
de la Central del Ijud previa a la última
Conferencia. El de Kadisch fué pronuncia-
do en oportunidad de un Symposium sobre
problemas del kibutz en Beit Berl.
Noaj Herzog (Jatzerim) actualmente re-

dactor del órgano de la Mischmeret Hatzcirá
de Mapai “Beinenu” pronunció las palabras
reproducidas aquí en una charla dedicada
a problemas culturales en la colonización
nueva del movimiento kibutziano.

Con “Fivencias” renovamos una sección
de “Tesodot” dedicada a trabajos cortos de
compañeros de los meschakim relacionados
con cuestiones de vida cultural, social, ideo-
lógica de los kibutzim. La poesta de David
Halpern (Mefalsim) es inédita.

El trabajo de Arie Tartakover, profesor
de sociología de la Universidad Hebrea, fué
publicado en la Antología “Oroth” (Luces)
de laCentral Cutural de la Histadruth.

I. Ben Porat entrevistó para la revista
“Mevuot” al director del Departamento de
Arte del Ministerio de Educación y Cultu-
ra de Israel, el pintor Mordejay Ardón.
El resultado de la entrevista, dedicada es-
pecialmente a los problemas del arte israelí
y su relación con el arte judio en el Galuth
lo representamos en este número de “Teso-

dot”. Nuestro agradecimiento a la redacción

de “Mevuot” por los cli di
de Chagall y del israelí Arija

El trabajo de G. W. Heral
Tse Tung apareció originaln
“United Nations World” órgan
dedicado “a difundir los valore:
nización mundial entre todas |;

Herald es el corresponsal del
Europa.

El trabajo del profesor
del libro “La tragedia del
ro” (apareció también en

Argentina) fué publicado origi
la revista alemana “Política D
1950. A pesar de que desde en
currieron

Stur

movi

caste

cuatro años, conserve

su valor intrínseco, con los ev

bios en las c s dadas en la
artículo que no han alterado l
fundamentales dentro del movi
ro europeo.

Ber Borojov escribió su traba
” durante

ros años del siglo. Desde entor

mes análisis de los opositores al

to nacional hebreo no han perd

cura y siguen siendo bases fu

del pensamiento sionista obrero.
El artículo de

misión: .apáreción con el: título
de seguridad y exterior” en el
diario “Davar” de 571). Damos

casi integro pues consderamos
de los trabajos más interesant;

situación política de Israel en
Oriente en nuestra época.
La caricatura de A. Navón en

tapa apareció originalmente en €
La “castellanización”, es obra d
de nuestro ¡aver Taacov F. (M

centración antisionista”

Ben Gurión
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